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aunque  largos  añ^VtLir!^*6™11  enJIa1con<Ju,'sta  de  nuevos  factores  de  Drr«reso, 

lustros  c:i  f0  ■  'sí',v,eron  Drenararnto la  m,,,„:il— _  __i  e  .  <  ,...  “  . • 


L 


)s  años  p?fjivirvn«  i.  i”LI,t'ia  ae  nuevos  lacfores  de  orc^reso, 

s  cuales  alcanzamos reParan  °  la  maravillosa  eclosión  de  los  últimos  dos 

-  nos  la  gravitación  de  una  urbe  de  importancia  nacional. 
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oÍaV^!A  TIENE  UN'  RIJMBQ:  ADELANTE 


Edición  especial  dedicada 
al  Centenario  de  Olavarría 


oWVAT>nrA,  VIERNES  24  DE  NOVIEMBRE  DE  19G7 
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UESTRA  ciudad  lleva  di  nombre  de  Don  José 
de  Cía  vaina,  en  memoria  a  aquel  gran  militar 
que  nació  en  Salto,  en  la.  provincia  de  Buenos  ‘ 
res,  el  13  de  febrero  de  1SG1,  emprendiendo  la 
rrera  de  las  armas  cuando  aún  era  muy  joven, 
jo  del  comandante  don  Antonio  de  Olavarría, 
cumplió  importantes  servicios  en  los  ejércitos  ctjo- 
uos  durante  Jas  invasiones  inglesas  y  la  Revolución 

1 .  y  de  doña  Gertrudis  Rodríguez  Peña  y  Fu- 
^  ,  inició  su  carrera  militar  a  los  0  años, 
ciando  los  magnos  acontecimientos  de  mayo. 

un  a.^ue^as  horas  inciertas  para  nuestra  patria, 

cIpqi?  6  e^rc^‘os  de  Baicaice,  Belgrano  y  Ron- 

‘  del  no<0  pociian  espantar  al  león  hispano  del  confín 

riórHnf S*  S®.  a,Tsta  con  San  Martín  que  al  pie  de  la 

•  Lqj.  fera  disciplinaba  soldado  por  soldado  y  oficial 

lihprio,¡Cia  \  or&anizando  aquél  pjército  que  llevó  la 
;  libertad  a  tres  países  americanos. 

!  aauePn^0  S°l0  ^enia  1®  años,  fue  integrante  de 
f ensor  S  rfUe  ^  <^on®leso  1818  .llamó  “heroicos  cic¬ 
la  rmvS  -  la  Catión”.  Con  tan  Martin  hizo  toda 

í  arrojo  far¡f  de  Ciiile  y  del  Perú  y  en  Junín,  su 

centro  ó  i  Va  ^  freüí<£  de  im  puñado  de  criollos, 
sU  lieinv'.  íilas  esPañolns  »*  cae  prisionero,  pero 
ta  y  íim^10  Cn  glorias*  rl  Coronel  Suárez,  lo  resca¬ 
sares  dr  ganau  Pelea.  Desde  entonces,  los  Hu- 

Avn  i¡n  .  Adiaron  por  su  valor  sin  igual. 
pendenrLUCll°  tue  Ja  última  batalla  por  la  mde 

triunfo.  Pr,f  „!^erifana  -v  a  su  espada  se  debió 
Var:  “Jan^  GS0\  COn  ^us^c^a  dijo  alguna  vez  13 o M 
tros  s?rvi  ds  Ser^,<?  recompensados  dignamente:  vups 
rito  m  3C1°?  110  tienen  precio”.  Declarado-  benemé 


,lí- 


rito  *  j/i.  \.l  iw  -  ^  #^eCuu  c*uu 

do  4e  Cor  °  emincnre,  regresa  al  país  con  el  pro- 
la  jrSfr  »  oae^  y  los  premios  d?l  Congreso  de 

cuanrf  ('e  y  la  medalla  del  Perú. 

„  «£•*>  c°ntaba  25  años, 
dre  vn  ^  .  3a  P&i'a  él  ->tra  vida,  a’  lado  de 

UlOlftnn  _ _  . 

resonó 


8t8 
Todo 


dre  ya  ‘nT  para  éI 

Var^entft  Clana*  Pc-ro  el  grito  de  guerra 

hv,..  Me  CU  filie  nírW  ..  ° 


Tttangf 

ira 


•  V4V  A  V#*IV 

a  Q,  SUs  oídos  y  romo  no  podj?  ser 
>n  bS  *  i  Fia’  ríJ''0  ,,resen!-R-  Se  iniciaba 


d  con  Br- v  u,  ü  presente.  be  inicia  nn 
Ia  °rosjc  ión  i*  Cu)lnínada  ella  forma  con 
0  din  ei  a  cauci  illa  je  Rosas  estaba  en  <1 

tiar  Pay  V  Iitíl/nllA  fnviprnn  n) 


«ar 

Paorjj 


el  r  - nuncio  IblUUil  «*JI  11  > 

Cn  Unirflerf ^  v  ljHvade  tuvieron  que 

)g  jffUa‘V  la  psz  que  el  suelo  patrio 


su  ma- 
iiue- 
de  oTra 

la  gre- 
Lavalle 

,wn- 

bus- 
eh  esos 


y 


üííieutog  i¿  *  a  P3ií  due  &  suelo  patrio  en  esos 
esPosa  e  u.j5  neP8ba.  Deja  su  espada  y  junto  a  su 
le¿  Por  i»  Ji°*  cmljnña  el  arado,  para  luchar  es*  a 

^  lr& 21/11  j|1 1  _ 


vZ  Por  lo  C’i 

^ta  qneaf/la3) 'idibclacl  y  p’osoeridad  del 

i  en  la  unta  i  ■  octubre  de  184á.  inclina  su 
a  rtiUerte  1  4  derrota.  Había  perdid^  su  batalla 


hogar 

\  ven¬ 
ce  n 


fj»  r  '  •  ‘  « 

^  buenos*  ai-' iuc0  attos  más  tare-’,  todo  el 
^  “  da  cita  en  el  puerto  P 


pueblo 
ara 


!*V  ^ 


f 

i 
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„  v«0  re r  ÍU  hu,í‘<)  i 

1V1  C£t •  el  eifnv-w  ,  arma<da  nacional  saludó  su 
^ídó  a  j.  0  )e  rindió  ,’os  honores  y  el  gobio 

w . «e  la>oy  di  SU  '.'oml5re  «»*«  i"-,  mil.'.' 

,  .  ljCÍCnco  a  u  1  cominentr*  muícu  ^  •  -  o  me- 
í)r'^:s‘  fl  icm-iv tldínj faetón  cíe  las  grr.tja  iones  ve- 

úeT I\V'v»C**  do;1  d;  Ola. aína  como 

*’**»•-  f9Uiad0  ideal,  ¡crin  uil.  r  v  laWUerosl- 

fc 


u  )lr- 
mo 

U'US 


^  necesidad  m 7íí  rvi  ,  ,  , 

;cnMituv6  en  \u  an0menmC|la  F°T  la  suPerví venda 
mas  alejado  del  sur  como  í  \  a  fandacíon  del  Pueblo 
at?  en  1879  y  dCce  *  ñJ  °  “  Ie  ccmsjderó  a  Clavarna 

flclallzaba  U  formac  ión  de  "^*  nríu-  'lan„rt3oIuclón  «lúe  o- 

^ptabfm  la  lnlroV.isiar  1;  h?,  “  lrdl?s  ®>e  »*»  no 

retuvieron  a  travé  .  or-  dej  bla-f  oo  en  las  tierras  que 

quiza  ilo  alcanzó  a  avizorar  ■U’.clfel'n:S:  esa  necesidad 
so  que  se  daba.  a'lzorar  en  tcda.su  magnitud  el  pa- 

que  SU  misión  no  ”?a ta  °C  1  ?ra ’  allá'  P°r  1867. 

los  Pobladores  y  el  lar-'p ‘j-at,a  C0!'  13  instalación  de 

npi  _ _ L  labrantío  de  las  tierras  vírgenes  que 

s?c'  ón  de  u-r?a  riqueza  e- 
x  stente,  sino  a  labrarla 
-f.  asT  nac  eren  las  eolo- 

mas;  así  se  ubicaron  las 

estaijcias,  agrícolas  pri- 
mei  o  ganadera?  después 

los  otres  pasos  se  d  e- 

ven  luego  cas.  sin  sentir¬ 
les,  como  un  proceso  ló- 
Vco:  de  marcación  de  u- 
oa  plaata  uriana;  desti- 


ae  entregaban  pl  r ámente  a! 
los  ejemplos  qo®  el  ilustre  n>i 

l€C^iiCi4*l  vid  :t  Qr  r*  3o* 

mr.  Pero  podrianr-i  r¿r  qrs 
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rever  tí^o  ir.  . 
bal.  Qutzá  ix c 
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DEL  FUERTE 
al  PUEBLO 

ftmrtapVarríarílacida  c°™ 

mo\PnTt0  se 

?rn£  b  acon*  Hacia  ella 

ccnvergielon  ¿emigrantes 
de  todas  las  razas;  vin.e- 

fomlraS1  tcd0S  CCn  sus 

lumilio.s,  no  a  tomar  po- 


■  -  *  ..t  eu  c*  pu-.'o  'deal  de  .as  xx.iibiiidadrs*  ñero  pe 

a.  f  ií  aceo»,  el  trecho  andado  es  granct’;  cubícr 
o  ae  espinas  en  lo  más  de  la  d:s  anci;>  pt/o  «uperand* 
esas  y  otras  dificultades  cen  el  tesón  de  ia  comunida. 

deíárroúo  *"  t°Ú*S  laS  otaP’s  « un m .idas  en  busca  de  si 


no  de  solares  para  edifi- 
cics  públ  eos;  o  íos  que 
vSe  entregaron  para  co¬ 
mercios  •/  casas  de  fami¬ 
lia;  las  primeras  autori¬ 
dades  piopias.  precisa¬ 
mente  en  1879.  cuando 
constaba  de  104  cr  sas, ! 
J n  -i e  ellas  un  hotel,  des 
f  ndas,  i  na  cancha  de 
pelota,  t.liares,  canchas . 


de  carreras,  seis  casas  d 
negee  o  \  aJ  dtc.r  de  pu 
biicacA-oes  de  la  epcca 
Clavafría  tomata  en'on 
ces  su  progieso  por  cue: 
ta  pn  pu.  Surgirían  i  a 
inquietudes  \ecinales  con 
trujé  "dose  iu  ediflci 
nmnicipal  y  ct.o  par 
cmic~ >  u.  otie  fueron  i 
Continúa  en  la  Pá?*  15 


En  el  coro  de  voces  comunitarias  quo  expre¬ 
san  su  algarabía  ante  el  acontcci  niciuo  centena 
rio  que  vivimos,  no  pulí.»  fallar  tu  expresión  pe¬ 
riodística  de  TKUll  N  A,  é\iy o  *  suplemento  ts)uc'\l 
de  boy  s-orá  udo  de  los  téstiníuiks  escutas 
que  perpetúen  la  magna  ft'cha  que  ni.nVana  ce- 
lebla  la  pujante  ciudad,  cuyo  destino  de  gran¬ 
deza  está  ya  asegurado. 

Los  cica  anos  transcurridos  lian  hecho  rea- 


t-*£  V'*4  comunidad  que  es  la 

nñ  |*I«  i,  ■ 

-Je  i.  que  JJ5  pio.us ...ron  por  oncetarl  i 

* 

ú*  }***Vm.  .  U,  auto 

..  ,C7!‘r  -v  "‘¡qet  a  llU'(t.u  v.n  ¡  ,  f 

.  “•«i**',  pa'-*  I-ace;  :*un 

P4‘,eeti*erou  el  tiempo  H 
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olavarría,  VIERNES J4 


R  NO 


VIEMRRe  P!L^ 


UN  HORVIBR 


SIMBOLO 


Don  Alfredo 


ba< 


Podrá  ser  el  hombre  más  rico  de  la  República 
Argentina;  podrá  serlo  incluso  de  Sud  América.  Ello 
es  lo  menos  importante;  lo  que  sirve  para  calificarlo, 
o  que  puede  transformarlo  en  símbolo,  es  que  don 
Allredo  Fortabat  crea,  realiza,  construye  y  a  su  al¬ 
rededor  surgen  prodigiosas  fuentes  de  vida. 


por**1 

Es  el  hombre  símbolo;  es  jo 


ac 


En  el  /Centenario,  po¬ 
drían  cubr  rse  páginas 
con  las  notas  biográ¬ 
ficas  de  Don  Alfredo  For¬ 
tabat  o  con  la  íeseña  de 
sus  gestos  magn  f.centes, 
o  .  con  la  crónica  de  sus 
más  cercanas  declaracio¬ 
nes.  que  encierran  pro- 


supei  fluo.  Pero  ello  es  u- 
na  de  las  más  grandes 
lecc  ones  de  este  hombre 
grande  en  la  acepción  ca¬ 
bal  del  vocablo.  Ese,  su 
saber  acomodarse  a  los 
demás  hombres  sin  que 
ellos  se  percaten,  es  la  de¬ 
mostración  cabal  de  una 


nes 


se 


mesas  espléndidas.  Pre-  persona’idad  superior,  q’ 
ferunos  no  ahondar  en !  no  s  ente  ningún  (Pla¬ 
nada.  de  todo  ello,  para  cer  en  hacerse  sentir  su  - 
brindar  en  cambio  un  as-  perior. 
pecto  general  de  su  ex-  Don  Alfredo  ama  a  Igs 


quisita  personalidad.  Por 


niñ  s;  porque  los  ama, 


que  sólo  no  habiéndolo  I  brinda  su  apoyo  genero- 
tratado  puede  dudarse  un¡  so  en  una  sala  de  mater- 
] nstante  en  la  útil  zación  n  dad,  en  escuelas,  en 
del  calificativo;  “exqui-  institutos  secundarios. 


gratitud,  no  jaiiw  k-  per manen 
que  ha  significado  o  más  puros 

ti  vida  d  creadora  Y  de 

solid  aridad^sociah^___ — _ 

-  J  s°a‘ales  ESíénte 

a  las  especulaciones 

puedan  crear  mi  ^ 0 

quezas  para  el  r  t¿rrni- 

Porque  aunque  e «-iodo 
no  parezca  deaiasiaa 

amplio,  es  Unien¬ 

te  exacto  en  el  sentimiei 


I 


t0La  Humanidad  es  el 


i^sóítwretara,  de¬ 
cir  elie  d®j  don  Alfre- 
do  Portaba^  e*hora;  su 

accic'n ,i  nrójimo.  su  ca- 
amor  a}  p>  manidad. 
riño, a  la„HUde  todo  el 


Sabemos  ue  desinte- 

ion  de  tocia  gL  ;An  con 


obras  de_  „,^enolavarria 


permanente  Jea  jungue 

S-.  i.  _  i (•  T  ?„  oCl01Humani-  I  sea  lejana,  de  tcn^°0gU  si- 

re- 


t  o  hace 


Fortabat.  Esa  tu 

ducto*  que'rkb  /  emotivo  tr„  olava- 


deSuí jacinto;' V  ™  rr¡¿nse.le  dijo,  hace  nm- 


fredo  solucionó  el  prcble-  j  hombre 

ira  o  nii-io  I  Fn  el  Centón.-,,.:-  . 


-f 


heo 


sita”. 

Alguien  nos  dijo  hace 


Porque  los  quiere  entra¬ 
ñablemente,  procura  a- 

a  •  a  —  -  ^ 


¡mucho  tiemipo:  ” — ¡Qué  br  r  a  los  niños  y  a  los 

lili  «  «  %«  A  1  _  ¥  V  a  «  a  I  m  1 '  . 


cultura  la  de  Don  Alfre-  jóvenes  una  puerta  an¬ 
do...  Con  qué  fac  lid  id  cha  hacia  el  futuro,  futu- 


íongá  en  L.  Negra;  a’  «I  ciando  fue  a 

extiende  a  Frías,  a  B  solicitarle  ayuda  pa 


ker,  a  San  Juan;  que se  i  ja,^te:  h„ 

c  as  del  país;_que_  se  es;|  ^  ven,dó  a  verme.  Los 


acomoda  sus  delicadas  ro  que  solo  se  conquista- 
maneras  de  hombre  dejrá  con  crecientes  baga- 


mundo  a  la  torpeza  —p  e-  í  jes  de  educación  v  cultu- 
tendidamente  d  simula-  I  ra. 

da —  de  quienes  a  él  se  a-  ron  Alfredo  ama  a  la 
cercan  sin  poseer  los  ba  humanidad;  porque 
samen  tos  de  una  cultura  |  quiere  en  prcfund’dad, 


tira  hasta  el  Uruguay,  q  va  ven  enlpresa  mu- 

va  ha^a  la  Franc  a  de  hombres  «c  ¿ archamos 


va  has'a  la  -Tú  I  «has  veces  nuu^^ 

mayores  v  desde  h*11  tan  rápido,  mirando  s  em 

Oírnmo  P 11  P.’.en  f  1 JT1  —  ,  tcin  1  c-y  ,  ^  _  Hilo  dP 


sus 


se  derrama  en  cien  nn- 1  R3"  plantel’ 'que  se  nos 

cenes  europeos  .  ^  |  necesidades^que 


EÍlo  ocurrió  hace  20  a- 


sólida  y  una  educación 
reí  nada. .  . ! 

Frente  a  las  real  zacío- 
nes  de  Fortabat,  lo  ex¬ 
presado  paede  parecer 


Habrá  que  hacer  —  ,  . 

mucho  la  imaginación  pa  están 

la  |  ra  interpretarnos.  ^  a  • :  ■ 

En  la  somera  remena  entonces 

porque  se  s  ente  homb  e  efectuada,  no  quisimos  n-.  na  ve7i  que 

d  i  mundo  v  hermano  de  mencionar  los  lugares  ni  j  an  ,  .  =•  planteó  una 

los  demás  hombres,  crea1  las  cosas  donde  Alfredo  ¡e-e  ,  problema. 

f  entes  de  trabajo;  brin-  posee  intereses.  Quisi-  ,c  V  ^ - 1  d  ~  d  o  Den  Al¬ 
da  a  los  mismos  ccnd.cio-  mos,  -y  qu  siéramos  que  sal  o  tíeliaud  ,üo.  Den 


hasta 

que 


i 


-ti 


Oi®BW€ss*rísi  turístico 


A 
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LGUNA  vez  se  dijo,  y  con  bastante  razón, 
que  "Olavarría  lo  tiene  todo”.  En  ese  “to 
do;’  debe  incluirse  la  belleza  de  sus  panoramas  natu- 
rajes,  bellezas  en  algunos  casos  ocultas  por  Ja  dis- 
tanc4a.  por  las  dificultades  de  los  caminos  o  sim¬ 
plemente  por  indolencia  individual  .y  colectiva.  In¬ 
dividual  en  cuanto  a  los  propietarios  de  vehículos 
que  prefieren  gastar  litros  y  más  litros  de  ñafia 
en  un  paseo  ciudadano  en  lugar  de  recorrer  la  zo¬ 
na,  colectiva,  por.  quanto  aunque  hace  muchísimos 
años  se  habla  de  turismo  en  nuestro  medio,  basta 
ahora  no  ha  habido  ninguna  acción  oficial  seria  y 
permanente  encaminada  a  facilitar  ese  turismo,  que 
seiía  muy  barato  para  los  propios  olavarrienses . 

Pero  en  este  número  Centenario  no  pretende¬ 
mos  llegar  al  fondo  d,e  la  cuestión.  Simplemente, 
mencionar  algunos  de  los  lugares  de  exquisita  be¬ 
lleza  que  nuestro  partido  ofrecí  a  los  ojos  de  los 
inquietos. 

Empecemos  per  el  arroyo;  el  susurrante  Tapal- 
quén  de  arboladas  riberas:  el  Tapalquén  de  las  mil 
revueltas  graciosas  y  breves  algunas,  amplias  y  pe¬ 
rezosas  las  otras.  Sigamos,  para  no  entretener  en 
demasía  este  paseo  turístico... 

San  Jacinto;  cómo  no  embelesarse  con  la  in- 
1  tprminaWp  arboleda  .que  bordeando  tel  minúscufb 
arroyo  lleva  hasta  Cd  casco  de  la  vieja  estandia- 
cómo  no  encantarse  con  la  maravilla  de  los  som' 
bríos  rincones  de  su  "tajamar’';  cómo  no  sentirse 
transportado  ante  el  espectáculo  de  la  roca  viva 
surgiendo  de  pronto  entre  la  arboleda  y  di  agua 
mansa,  muy  mansa,  del  arroyuelo.  Sigamos... 

Vamos  a  Cerro  Sotuyo  y  a  Colonia  San  Miguel. 
Vamos,  pasando  por  Sierras  Bayas  y  gracias  a  un 
camino  pavimentado  que  hizo  la  Comuna  de  Ola- 
varría,  — mejor  dicho,  la  iniciativa  del  Dr.  Porta- 
xrieu—  sin  aspavientos  ni  grandes  anuncios.  Pase¬ 
mos  por  Sierras  Bayas  y  llegando,  dejemos  que  la 
mirada  resbale  por  las  serranías;  se  encante  con  los 


verdea  cambiantes;  se  sorprenda  con_  los  tajos  he 
ehos  buscando  el  mineral  en  la  entraña  misma  Je 
tierra;  se  alegre  mirando  ci  pueblito  nucí, o  tendido 


a 


daEn  esta  edición  del 
Centenario  quiza  tuv  e 
'ramos  la  obligación  de 
.concretar  hech?.sfr?^n  , 

vida  de  don  Ai  f  red  o.  A 
lo  m°ior  hub  era  sido  mas 
prudente  decir  que  dono 
tal  escuela;  que  e-eotuo 

tal  ob^n;  que  re:alo  una 

Escuela  Técnica ,  niara/ 

llosa;  que  apoyo  cja„ta 
obra  de  bien  solici  o  su 
ayuda.  Hemcs  ipreíe.idj 
ser  distntos.  Decir  lo 
eme  se u timos  co  no  olava- 
rr  enses  del  hombre  qu? 
sé  s;ente  ver  da  dei  ámen¬ 
te  olava'  rien'e:  del  hom¬ 
bre  que  es  un  si m ocio  po 
su  grandeza  material  y 
espiritual:  del  hombre 

oue  agradece  más  se  lo 
juzgue  por  lo  esp  ritual 
que  por  lo  material,  pe¿0 


Fn  el  Centenario  . 

tab  t  puede  ser,  dtj;/C|r' 
el  Hombre  Símbolo  v  ^ 
ofendamos  la  i  ie  clsmi?,le 
yanios  nuestra  -.rir1"!- 
cx-n  pensando  en 
está  de  actual  dad- 
hombre  más  rico  dó  ? 

Argentina.  Lo  que  ha  h  a 

cho,  lo  que  está  haci 
do,  lo  oue  hará,  ^  - 


en- 


,.,es  n;)r  n 

tra  cosa:  es  porque 

^  I  f" •  i  a  ^ 


re  a  los  niños1  "nnPUJe“ 
quiere  a  la  Hamam,®? 


1  l  humanidad 

pirque  es  bueno,  por^ 
es  capaz,  poique  es 
prendedor,  páreme. 

Je^ar  has'a  cío  a  de  - 
Y  f  a  er  He -ai  s  n  pe^ 

ninguna  de  las  condeío- 


ne>  que  hacen  al  hembr 
bueno,  es  una  virtud  QUl 
puede  caluica.se  de 


bolo’ 


e 
que 
sim 


en  pintoresco  declive. 

Crucemos  tierras  Bayas  con  sus  con  s  traer  ion  es 

centenarias;  sus  recovecos  ocultos  y  pasemos  }:or  la 
ai^gostura  del  camino  corlado  en  la  roca  viva.  En*. or¬ 
ces  di  espectáculo  abarca  lo  que  la  vista  quiera  a- 
barcar.  Y  en  el  Cerro,  con  su  aire  de  aldea  vieja, 
con  su  aspecto  de  vivir  a  mil  años  de  la  época 
actual,  regocigemos  el  espíritu  oteando  la  belleza  de 
una  cantera,  de  una  curva  sorpresiva,  de  un  des¬ 
nivel  llamativo  y  soltemos  las  riendas  de  la  ima¬ 
ginación  y  en  cada  mía  de  las  humildes  casitas», 
sin  calles  de  serio  diseño  y  sin  pretensiones  inúti¬ 
les,  veamos  el  hogar  de  algún  italiano,  o  portugués, 
o  yugoeslavo,  o  alemán,  de  cualquiera  de  ellos  y  de 
los  otros  quci  llegaron  a  Olavarría  buscando  lo  que 
sus  pobres  tierras  no  podían  darles. 


&  <¡La> 


-í-j 
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Porque  el  turismo  es  eso:  es  ver  el  Jmaamar.  Es 
conocer  y  es  soñar...  No  es  sueño,  por  cierto,  el  es¬ 
pectáculo  de  maravilla  que  sorprende  al  viaiero  que 
quiera  unir  Sierras  3ayas  con  Villa  Momea  por 
"detrás*  de  las  sierras,  por  el  paraje  que  los  ve¬ 
cinos  conocen  como  "Boca  Sierra".  No  es  sueño 
porque  es  una  realidad  que  golpea  los  ojos,  que  a- 
gita  el  corazón,  que  acucia  la  exclamación  admira¬ 
tiva  que  manifiesta  en  plenitud  la  hermosura  in¬ 
contenible  de»  la  Naturaleza. 

Podríamos  extender  ei  paseo:  Sierra  Chica 
Loma  Negra.  No  vale  la  pena.  Lo  ql  ayunos  bal 
ta  para  que  en  el  Centenario  recordemos  que  Ola 
Varna  también  "lo  tiene  todo":  hasta  bellezas  na- 
luíales  que  el  hombre  supo  hermosear  con  »i  Cuá 

“das,  d¿n°eSl  faenad  £?  TCrdiVra 
perdigar  de* casque  1  hog^TouT*  ^ 

JOS,  que  son  luáha,  oue  son  cnfrílt’  .QUe  5011  hl 

en  definitiva,  Olavarría.  «mentó  y  que  soi 


•i 


A  Exposición  y  Feria  Internacional  de  0- 
lavarría.  la  ya  casi  legendaria  FO  del  año 
1960,  no  es  historia  antigua.  Sin  embargo,  <ería 
injusto  no  ocuparse  de  ella  cuando  celebramos  el 
Centenario.  La  FO  marca  un  hito  en  el  derrote¬ 
ro  olavarriense  a  tener  í¿,  a  demostrar  pujanza 
a  trabajar  en  grandes  y  ambiciosas'  coras.  Cuan¬ 
do  se  comenzó  a  hablar  de  la  FO,  la  ciudada¬ 
nía  escuchaba  con  mucho  de  escepticismo  la  pa¬ 
labra  eufórica  del  creador  de  la  muestra,  el  Dr 
Carlos  Víctor  Portarrieu.  Cuando  la  FO  se  inau¬ 
guró,  todos  los  olavarriense*  sin  excepción,  estaban 
ufanos  de  lo  que  se  había  hecho  en  Olavarría 
Cuando  la  FO  finalizó,  con  mía  utilidad  neta \ 
perior  a  las  tres  decenas  de  mil  Lo  ríes  de  pesos  la 
población  tomo  conciencia  de  que  solo  con  fe  con 

des  "realizaciones  ^ÍCÍ°n>  &1CanZarSe  las 

m  Fh)  desPertó  inquietudes  y  nos  brindó  su 
trampolín  malnlr  01vidar£e  de  e11^  el 

magnifico  que  nos  lanzó  al  futuro  v  e^e 
entoscatío1  Estación  tern°  blanca>  Paviméatos, 

Los  olavarrienses  después"^’  ¿To”  majestl!osos' 
que  nada  era  imposible'  ^  1  .F?  comprendimos 

750  cuadras  o  emoscar  gonHi  Slqu;era  Pavimentar 

uOO  kilómetros  de>  camino.. 
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üendica^  de  Urga  y  proficua  historia  ,  < 

*'  C"»  <'  'S-artC,,ana:  1:1  S',fiC",í',,  UBmas  -  ^SSSt/l  A*. 

~  *  NHU.  “San 

,„«■  -  ■»<•*•  por  ,0f  qu.c-  ?UcHen  wWr  «n  la  vw"'"  '  I’rtoc,l|)«i»» 

$  «*,2?  del  hogar  coando  ñiños,  los  ,„e  sienten  el  fri„  de  ía  "  olida, l"°  " 

ncn  víéjos-  •  • 

j  ñamas  de"  de;  Paul 'na  Arrieta;  iCar-  Qnhíp^^ra 

a?-|  dranuiy:ea  *  N;eVeS  Mo“-*  Asocmc  cm 


cuau- 


M  SCC  „ 
La  - 


se¬ 


que 

de 

S  fe*  dé tnmedia- 

“  icr«W.s“„a^1: 


19 

y 

lo. 


■  ce 
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co 


cuiistruii ^  Janas 


íf ¿5  primera  Co- 

pr¿  dl  nifeot  va  la  senura 

Fes»  <*  Amr 

Til#  t,e  ntegrata  asi:  vi- 

í°e  tffKice 

r.^Wvfp- 

i^'%.  de  Márquez; 

Josefa  O.  de 

teí0íer3oro*  Leonor  Iotu- 
Coadw,  P  Mar ja  IM.  de 

tX  vqgjgj  p  de  Date- 

V^*%Tes É.  de  Fas- 

"I; Jf‘  Fortunata  M..  de 

J!  numerosas  esfuerzos 
¡“Sí de 

b0¿.  naugui  arse  el  Asi- 
\e.  *  que  despué3  de  mu- 

3kr tiempo  y  con  SJm0 

ac.erto,  por  cierto,  se  co- 
n ]G?22Ó  <1  denominar  lio- 

^  La  historia  de  las  Da¬ 
mas  Vicentina?  es  1  gem¬ 
ínente  más  b  eve.  La  i- 
dea  surgió  en  el  iCelegiO 
Nuestra  Seño  a  del  Ro¬ 
sal  io  en  1920,  pero  ice  en 
se  ccncre  ó  en  agosto  de 
1922,  oportunidad  en  U 
que  se  .ntegró  la  primera 
Comisión  Dñectiva  con 
estos  nombies:  Presiden¬ 
ta:  Catalina  Gregorini; 
vcc:  María  !Mea;  secre¬ 
taria:  María  Dolores  Mo¬ 
ya;  pro:  Let  cía  'Máche1 ' - 
ñi;  +esorera:  Mercedes 
Guarroche&a :  pro:  Claia 
Mujica;  vocales:  Adela 
Falzone;  Amalia  Rosen- 


a  muchos  hogares  ne- 
ceutaacs  llego,  dura^ite 
iai  gos  años,  ia  ayuda  sl- 
le^c  osa  de  las  Damas  Vi- 
centJUas;  muchos  íueron 
los  auxilios  esp  rituales  y 
materiales  que  presto 
con  ei  desinterés  crisma  - 
no  que  originó  su  crea- 
c.ón.  En  i938t  asumió  la 
presidencia  de  la  entidad 
la  señara  Elena  Rocha  de 
Cagimferri  y  desde  en¬ 
tonces,  s.n  cambiar  su 
prmiitiva  orientación,  u- 

..a  ‘nueva  y  p onerosa  in- 
qioetud  agita  a  la  insti¬ 
tución:  construir  un  Ho- 
uar  p^ra  Anéanos.  Cua¬ 
tro  años  después  el  25  de 
mayo  de  1942,  fue  solem- 

vemeute  iiiauguiaao  ese 
Hogar,  con  un  costo  de 
72.000  (pesos;  en  i9*j  tae 
ampliado,  invuLiena.se 
60.000  pesos  mas. 

La  misma  Asociación 
Damas  V  centinas  encaro 
luego  la  construcción  de 
un  Hogar  para  Niños;  lo¬ 
gró  e.  terreno  y  tiaba- 
jandq  pausada,  ton^z  e 
in  téligememen  te,  ootuvo 
que  cmn  Juan  b.  Sarciat 
costeara  iir  enrámente  la 
consta  uccicn  de  un  edifi- 
c  o  que  puede  ser  modelo 
en  e?taDlecun:entos  asis- 
tenciales  de  su  tipo. 

Fe. o  man  tener  el  Ho¬ 
gar  de  Niños  ccn  todos 
los  gas  os  y  todcs  los  ser¬ 
vio  os'  requeridos,  consti¬ 
tuía  tarea  ciclópea.  L-. 
osoct  cion  convino  en¬ 
tonces  con  el  gobierno 
proVuic  al  una  traiosfe- 
íenc  a  a  todas  luces  co¬ 
rrecta.  Pero  lo  funda¬ 
mental,  lo  importante,  el 
hacer  las  comodidades 
que  luego  obligaron  al 


AsGciac  ón  Damas  Vicen 
ÍJn8*  que. Mientras  tanto 

el  mnntUía  iUn  Atante 

««¥ toSSSf» del  Hü 

d''HUnaCÜ'rü  1^ao  la  Soc’.e- 
cindhí  as  de  Beaeficen- 
9a  ha  soi prendido  agra- 

ciñnewte  ,  a  la  Pota¬ 
ción  haciendo  su  anun- 

n, ?píeni,e:iari0:  esta  de¬ 
puesta  a  constru.r  un 

nuevo  edificio  para  su 

Hogar  “San  José”,  para 

reemplazar  al  que  luego 

ae.  50  anos,  no  soporta  ya 
mas  reparaciones  ni  se 
ajus‘a  foncionalmente  a 
as  necesidades  del  Insti¬ 
tuto. 

El  nuevo  Hogar  “San 
José  ’  tendrá  un  costo  es- 
t  mado  en  70  millones  de 
pesos;  ocupara  preferen¬ 
temente  los  frentes  de 
las  calles  (Cedrito  y  Do- 
nego,  para  dejar  los  fren 
tes  de  su  amplia  propie¬ 
dad  que  dan  sobre  Bel- 
grano  y  Rio  Bamba  para 
construir  locales  comer¬ 
ciales,  con  cuya  lenta  .po¬ 
dran  solventarse  algo  de 
ios  gastos  de  manteni¬ 
miento. 

Es  un  proyecto  magní¬ 
fico  cuya  traduce  ón  en 
hechos  tardará  más  o  me 
mos  t,empo,  pero  que  se 
concreiaia.  La  historia 
de  la  Sociedad  Damas  de 
beneficencia,  como  la  de 
la  Asocia c  coi  Damas  Vi- 
,  confinas,  dice  de  una  te¬ 
nacidad  y  de  uña  capaci¬ 
dad  ejempliíicadoras.  Las 
distingu  das  damas  que 
integran  esas  agrupacio¬ 
nes  saben  lo  que  buscan 
y  cómo  lo  buscan;  tan 
bien  lo  han  hecho  que 
han  reemplazado  al  Esta¬ 
do  en  una  tarea  asisten¬ 
cia!  imprescindible. 


Una  historia 
que  debe  ser 
bien  escrita 


En 


«.v 


Olavarría,  allá  por 
la  década  dci  4o  exisua 
un  solo  establecimiento  e- 
oucacional  ae  segunda 
enseñanza:  la  Esoueia- 
Normal.  Esa  vieja  y  que- 
i  nría  Escuela  Normal  que 
actuaba  bajo  la  férrea  dis 
crphna  imp  uesta  por  a  - 
quel  maestio  inolvidable 
que  fue  don  Canos  U.  Vx- 
üela  Rivero;  aquélla  Es¬ 
cuela  Normal  que  dio  vi¬ 
da  a  generaciones  de 
maestros  que  honraron  y 
honran  al  magisterio  dei 
país;  aquella  escue¬ 
la  Normal  de  Bercolo- 
zzi,  Lunar  i,  Ouvieri,  se¬ 
ñoritas  de  Otero  y  Gri- 
maldi,  Sra.  de  Acuña... 
sin  que  la  enumeración 
sea  exliautiva  ni  preten¬ 
da  serlo,  porque  seria  im¬ 
perdonable  oiv.darse  de 
la  Srta  Nouzeilles. 

Vivía,  sí,  la  Escuela 
Normal,  pero  hacía  falta 
algo  más.  Incluso  algo 
que  dentro  de  las  normas 
clásicas  de  los  estudios 
secundarios,  tuviera  el 
soplo  vivificante  de  la  ju¬ 
ventud,  su  'nueva  mo¬ 
dalidad,  su  moderna  for¬ 
ma  de  ver  y  sentir  a  la 
muchachada. 

Hubo  un  muchacho  que 
se  fue  muy  pronto;  tema 
mil  virtudes  y  cien  defec¬ 
tos.  Pero  era  un  mucha¬ 
cho  de  haxer;  un  mucha¬ 
cho  soñador  •/  a  la  vez 


En  este  Olavarría  realmente  prodigioso  que 
llega  a  su  centuria  con  el  orgullo  grande  de  haber 
avanzado  sin  pausa  por  el  progreso,  uno  de  los  e- 
lementos  constitutivos  de  que  más  puede  enorgu¬ 
llecerse  es  del  Colegio  Nacional  Coronel  Olavarría 
y  de  la  Escuela  Nacional  de  Comercio. 

Pero  sobre  ellos  nó  se  ha  escrito  la 'historia,  y 
si  algún  esbozo  se  ha  realizado,  no  ha  sido  de  “‘his¬ 
toria  verdadera".  Por  ser  obra  netamente  olava- 
rriense  y  de  olavarrienses,  vale  la  pena  realizar 
un  ensayo,  por  aquello  de  que  es  conveniente  dejar 
registrado  de  alguna  manera  lo  que  en  el  futuro 
será  la  fuente  nutritiva  de  los  investigadores . 

el  decirle  a  un  chico:  “Ve 


nos.  “.úf4üi, 

/urededor  de  ese  nú¬ 
cleo,  N.d.a  Seoane,  Eiena 
Gutiérrez,  Beba  Lohue-- 
nou.  Mario  Lazaro,  Hi- 
ram  Bensabath;  con  ellos 
y  algún  médico  que  pu¬ 
do  ser  ej  Dr.  Valen  un 
Fal  en  oportunidades  y 
León  Trilla  en  c.tras,  pa¬ 
ra  dictar  las  materias  que 
a  sus  títulos  'correspon- 
dian,  comenzó  */  se  sigmó 
la  lucha.  Allí  no  se  co¬ 
braba.  . .  y  si  se  cobraba 
era  muy  poco.  La  vieja 
casona  de  la  calle  Riva- 
davla,  entre  Velez  Sars- 
field  y  Del  Valle,  'dónete 
hoy  se  levanta  majestuo¬ 
sa  mansión,  fue  escena¬ 
rio  de  ese  tremendo-  de¬ 
batirse  entre  un  sueño  y 
ia  necesidad.  El  sueño: 
un  colegio  joven  para  u- 
na  juventud  maravillosa. 
La  necesidad,  la  diaria  e- 
xígencia  de  la  subsisten  ¬ 
cia.  Profesores  que  dic¬ 
taban  hasta  30  horas  se¬ 
manales  — perniit.das  por 
tratarse  de  un  Incorpoia- 
do —  para  cobrar  a  í,n 
de  mes  cincuenta  pesos  . 
o  no  cobrar  nada.  Pero 
sentían  la  llama  que  na- 
c'ó  de  la  chispa  de  Amo¬ 
roso,  Ruiz.  Mele...  Fue¬ 
ron  los  tiempos  de  ICO 
(Instituto  Coronel  Ola¬ 
varría)  luchando  en  ale¬ 
gres  olimpiadas  esríidtun 
„  . .  ,  ,  tiles  ccn  el  ENO  (Escue- 

activo,  un  muchacho  que*ia  Normal  de  Olavarrun 
an emetia  contra  los  m  -  Fue  el  tiempo  en  que  (v 


perdónesenos  la  menelen 
risueña)  “el  ICO  se  co¬ 
mía  al  ENO”. 

Fue  el  tiempo  en  que 
dentro  de  las  severas  au 
las  normalistas  llegó  a 
decirse,  ccn  mucho  de 
desdeñoso:  “Esa  escueLta 
que  funciona  por  allí... 

Fue  el  tiempo  en  que 
el  e  upo  de  fundadores 


s'ntió  que  se  escapaba  el  Ha  obra  de  sus  amfS^ 

nno  «i  _  _  J  aus  amigos 


cclevio.  Ous  el  idealismo 
no  ceincidia  con  la  frial¬ 
dad  de  las  números.  Qw 

<Sf®'S)5Xs)®(s)< 
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Sin  recargos  ni  anticipos 


linos  de  viento  con  la 
misma  apasionada  fue^zi 
con  que  arremetía  contra 
los  imeieses  creados,  i 
contra  la  modorra  provm 
ciana,  o  centra  el  ¡qué 
me  importa!  en  que  le 
tocó  vivir.  Ese  muchacho 
se  llamó  Héctor  Nicolás 
Amerceo.  Fue  el  neevie 
impulsor.  Quizá  la  idea 
suigió  en  las  prolongadas 
charlas  materas  con  Ma¬ 
no  Ruiz  v  ccn  José  Anié- 
ríco  Mele,  otros  dos  niaes 
líos  del  viejo  cuño,  de 
cuyas  trayectorias  qu<za 
convendría  ocuparse  por 
separado  para  señalar  co 
mo  de  distintas  maneras  I 

el  triunfo  corona  las  v>-  v  F  E  L  I  Z 

das  de  les  capaces.  Qui-  ’ 
zá  la  idea  fue  de  Ruiz. 
o  de  Mele,  o  del  misino 
Amoroso:  pero  éste  fue  el 
nervio  'impulsor. 

Surgió  entonces  el  Co¬ 
legio  Incorporado  “Coro¬ 
nel  Olavarría”,  con  otra 
maestra  joven  incluida 
en  el  rupo  y  que  ocupó  el 
cargo  de  rectora:  la  Srta. 

María  Luisa  Lchuerrou. 

Filos  constituyeron  el  nú 
cleo  inicial;  ellos  asu¬ 
mieron  la  tremenda  res¬ 
ponsabilidad;  ellos  lucha 
ron  como  titanes  para 
conse-qruir  otro  colegio  se¬ 
cundario  en  Olavarría. 
aún  a  costa  de  tener  que 
vencer  la  resistencia  de 
organismos  estatales  an¬ 
quilosados  en  vetustos  re 
"lamentos  y  representa  • 
ion  más  ancniilosados 
y  retrógrados  f u nc iona -  í 


r»i,  igual,’  aunque  tu  pa¬ 
pa  no  pague  ia  mensua- 
ixíadó  no  cuajaba  con 
ias  cuentas  ae  íin  de 
mes.  Fue  ese  t.empo;  fue 
el  tiempo  en  que  Ruiz  y 
Mele-  la  Srta.  Lchuerrou 
y  Amoroso,  debieron  sa¬ 
car  de  sus  bolsillos  pava 
que  el  Incorporado  sub- 
siálíei a . . . 

Fue  entone esr  el  - 17  de 
marzo  de  19-16.  cuando  .el 
grupo  de  idealistas  dio  el 
gran  puso;  entrevisto  a 
don  Alfiedo  Fortabat. 
Le  interesó  para  que  r- 
fectuaia  gestiones  ante 
las  autoridades  naciona¬ 
les,  a  fin  de  que  el  cole¬ 
gio  se  nacionalizara  y  pa 
ra  que  el  g*upo  de  pro¬ 
fesores  que  desinteresa¬ 
damente  había  trabajado, 
lograra  mantener  sus  car 
gos  una  vez  aue  el  pre¬ 
supuesto  of  cial  comenza¬ 
ra  a  derramar  sus  dones 
sobro  el  cuerpo  docente. 

Fue  entonces,  poco  des¬ 
pués,  cuando  el  “incorpo¬ 
rado  Coronel  Olavarría, 
con  curses  de  bachillera¬ 
to  */  do  perito  mercantil 
en  marcha,  se  transfor¬ 
mó  en  Colegio  Nacional  V 
en  Escuela  Nacional  de 
Comercio.  Fue  entonces 
cuando  comenzaron  mu¬ 
chas  injusticias...  mu¬ 
chos  c1  vides...  muchos 
ingratitudes. 

Ese  mismo  año  1946  so 
recibieren  les  primeros 
bach  lleres  auténticamen¬ 
te  olavn’Tíenses.  No  hu¬ 
bo  necesidad  de  ir  a  Azul 
a  rendir  exámenes  fina¬ 
les.  El  Colegio  Nacional 
de  Olavarría  otorgaba  tí¬ 
tulos  por  sí  v  ante  sí. 
Fue  el  triunfa  de  un 
grupito  de  soñadores.  U 
nc  de  ellos,  solamente, 
h7e:  Héctor  Amoroso. 
Lestle  arriba  contempla 


a  suya  propia,  .con  la 
sonrisa  aue  dibujaba  sus 
idfc  os  cmndo  gtsl  feliz. 
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lias  comunidades  progresan  por  Ih  aceión  del 
hombre  que  las  constituye.  El  hombre,  así  dicho, 

es  una  generalidad  que  en  la  vida  de  /os  países 

se  integra,  indisolublemente,  con  la  acción  (Je  la 

m  m  m  m  m  m  %  A  * 


Estará  presente  en 
Jos  actos  centrales 
cumplirse  mañana 

-  ü  estaca; 


se  integra,  indisolublemente,  con  la  acción  de  ia 
mujer.  ¿Que  no  le  deben  los  pueblos  ni  tesón,  al 
amor,  a  las  lágrimas,  a  la  inteligencia  y  capacidad 

rio  ene  mu  iorOQ^ 


de  sus  mujeres? 

Esta  a  la  que  hoy  nos  referimos  para  involu_ 
erar  a  la  mujer  en  la  generosa  realidad  olavurrien- 
se  falleció  hace  pocos  años,  apenas  dos.  La  demos¬ 
tración  de  pesar  quo  provocó  su  desaparición  fue 
imponente.  La  crónica  diaria  apenas  si  se  hizo  eco 
de  ello.  Es  que  siempre  ocunó  un  ulano  de  modes- 


Otras  de  las  -  r  f.  ó 
das  visitas  due  .  Cl¿ . 

nuestra  centenaria  c 

dad  mañana  sf*apla?rl 
gobernador  de  la Pi 
cía,  el  general  de  Briea 
da  (re)  Francisco  imáz, 
estaiá  presente  junto  cun 
cUas  autoridades  pro 

vinciales,  para  dar  m*|s 
realce  a  la  fiesta  max 
nía  de  este  año  Centena - 


1 


iui|iuucmc.  ttu  i-rúnica  (liaría  apenas  si  se  hizo  rn 
de  ello.  Es  que  siempre  ocupó  un  plano  de  modes¬ 
tia  del  que  no  pudieron  arrancarla  las  mejores  ten¬ 
taciones. 

^  A 


Llegó  a  Olavarría  allá  por  1912  y  en  la  humil¬ 
dad  de  su  vocación  obrera,  se  volcó  con  ahinco  ai 

r  q  )n  ín  Anuí  t «■« t _ _  ... _  .  _ ?  n. 


no.  .  . 

Ya  visitó  Olavarría.  el 

gobernador  de  la  Provin¬ 
cia,  durante  su  gestión  y 
fue  precisamente  cuanao 
faltaba  poco  tiempo  para 
comenzar  este  año  de  re- 

nnrrlnni/.H  Q  1q  Ci0 


vww  vwLuviuii  uurcra,  ac  voico  con  íininco  ai 

trabajo.  Aquí  tuvo  sus  hijos  y  sus  nietos;  aquí  lie-  I  Alvaro  Barros,  que 
gó  a  ser  ía  única  mujer  plenamente  identificada  |  a  Ull  centenar  de  años  se 

_ _ lo 


vvll#  VlIwÍAi  VUVW  - - 

cordación  a  la  figura  de 
Alvaro  Barros,  que  hoy 


a  un  ceiii/cuai  uc 
yergue  orgullcsa  sobre  la 
provincia.  con'ándose  co¬ 
mo  una  de  las  más  im¬ 
portantes. 

£]  general  Imaz.  estuvo 
en  nuestra  ciudad  en  o- 
portunidad  de  quedar 

A  A  ^ 


t  . 


gó  a  ser  la  única  mujer  plenamente  itieiuuicaaa 
como  olavarricnse  que  dirigió  una  organización  in¬ 
dustrial  con  300  obreras  a  sus  órdenes.  Se  lamí  Ro¬ 
sa  Bernis  de  Lázaro. 

Caso  curioso  el  de,  esfa  mu  jer  que  hemos  elegi¬ 
do  como  símbolo.  No  procuró  nunca  los  halagos  del 

elogio  ni  la  preponderancia  de  una  posición  (lesta-  i  '¿ni  uucaua  tiuuau  cu  » 

cada.  Tuvo  para  conseguir  todo  ello;  desde  la  ud-  portunidad  de  quedai 

miración  de  los  gobernantes  y  los  hombres  públl»  ^  culminadas  entregarse 

eos  hasta  el  cariño  sincero  de  sus  obreras,  pasando  f  ’as  viviendas  per  el  plan 

por  el  agradecimiento  de  cuantas  obras  benéficas 
hubo  en  Olavarría  y  de  cuánto  menesteroso  acu¬ 
dió  en  su  búsqueda,  procurando  alivio  para  sus  ma¬ 
les. 

Tuvimos  que  rebuscar  en  la  memoria  para  ba¬ 
ilarla  y  exponerla  como  mujer  símbolo.  Tuvimos 
que,  rebuscar  —confesamos  nuestra  desaprensiva 
superficialidad  del  vivir—  porque  no  apareció  nunca 
en  las  crónicas  periodísticas  ni  actuó  nunca  en,  nin¬ 
guna  de  las  comisiones  de  las  calificadas  y  ponde¬ 
rales  entidades  beneméritas  que  desarrollan  su  ae 
ción  en  nuestro  medio.  1  sin  embargo,  a  ella  recu¬ 
rrimos  en  el  momento  del  Centenario  como  ejem¬ 
plo. 


Olavarría  fue  cuna  de 
una  industria  pteeresa 
que  creó  y  dirigió  don 
Lucas  Lázaro.  A  ás  de  400 
obreros  poblaron  los  edi- 
fic  os  que  causaion  a- 
„  sombro  a  los  olavarrien- 
¿  ses  de  1924,  cuando  la 


h°bía  creado  y  desarro¬ 
llado  una  industr  a  como 
la  que  ahexa  ansiamos: 
una  industria  que  sin  ser 
extractiva,  facilite  la  o- 

cupac  ón  de  centenares  teres  y  políticos,  con  go- 


económico  entre  la  pro¬ 
vincia,  la  municipalidad 
V  los  beneficiarios.  Ahora 
llega  para  festejar  con 
lodos  los  olavarrienses  la 
primera  centuria  de  vida 
y  sin  duda  podrá  compyo  I 
bar  nuevamente  que  tie¬ 
ne  bien  fijado  su  gob  erno 
a  Olavarría  como  una  de 
las  zonas  del  Polo  de  De¬ 
sarrollo.  ya  que  su  comu¬ 
nidad  quiere  adelantar  y 
superarse  diariamente. 
Vera  que  teda  la  cuidada 
n/a  tiene  las  ansias  de  ver 
a  so  ciudad  cada  día  mas 
mos  sustraer  de  algunos 
grande  y  mas' importante 


de  mujeres  v  hombres. 
Eje  de  aquella  activi- 


~ jjcixiio  ue  jLa- 

zaro.  Había  que  poseer 


j  . w  uc  aqueua  acuvi- 

Vision  de  ese  industrial  dad;  cimiento  sólido  de 
levanto  en  un  lugar  den-  teda  una  estructura  in- 
¿  de  sólo  habín  barro  y  a-  dustrial  oue  para  mucho5 

ivtena;  r,eLbarí.?  en  la  ca"  Pasó  desapercib  da,  fue 
lie  “del  hospital ' ’ —  y  la  doña  Rosa  Berms  de  Lá- 
■avena  en  la  quinte—  un  -  * 
galpón  de  más  de  mil 
metros  cuadrad  :s.  desti¬ 
nado  a  fabricar  alparga¬ 
tas. 

Después  fueron  mu¬ 
chos  otros  galpones »/  mu¬ 
chos  otros  los  méritos.  U- 

^  A  i  ^  \  —  _  —  ^  ^  _  •  a  • 


bergantes  y  opositores; 
poique  supo  extraer  ae 
cada  momento  de  la  vi¬ 
da  el  mejor  instante; 
porque  supo  llegar  a  la 
muerte  diciéndole  al  sa¬ 
cerdote:  “quédese  Vd 
tranquilo,  poique  mi  al- 

•vi  n  1  i  '  »  i 


su.  vasta  cultum;  su  di  ma  lo  está  P‘ 
sificado  eje.cicio  de  la  “  • 

tener  cuanto  oro- 


NA  casona  señorial  con  larga  histo- 


uiu¡>  uvrus  ios  memos,  u-  y  actividades, 
no  solo  basta  para  defi- !  Debía  poseerse  su  eaui- 
*lr.  esa  industria:  sus' librado  juicio  para  estar 
•  producios  cubrieron  toda  en  la  dirección  de  la  al- 
el  area  de  la  tñepúbl  ca  1  ta  empresa  y  en  la  me- 
A  Argentina,  desde  Tierra  nuda  cuestión  hogareña 


dirección:  sus  cal  dade? 

humanas,  para  conver¬ 

tirse  en  eje,  en  cimiento  I  jaV-  'C¿U1S0  lener  la  mo- 
y  en  propulsora  de  ideas  r^s,tia  de  la  fábrica,  del 
y  actividades.  taller,  de  sus  obreras.  De- 


pel  puede  el  dinero  brin¬ 
dar.  Quiso  tener  la  mo- 

rl  a  o  í  •  ^  J  -  i  •  • 


taller,  de  sus  obreras.  De 

jo  paginas  íntimas  que 

revelan  su  espíritu  supe¬ 
rior  ocniriti,  _ ~r  .  . 


ría,  historia  que  se  prolonga  en  la 
actualidad  por  mediación  del  Museo  Ar¬ 
ce.  Ur.a  casona  elegante  y  armoniosa,  que 
alguna  vez  el  pueblo  de  Olavarría  regaló 
a  un  médico  eminente  y  después  fuera  ho¬ 
gar  de  una  lamina  cuyo  nembre  no  podrá, 
nunca  bonarse  de  l¿s  páginas  que  se  ocu¬ 
pen  del  progreso  olavarriense:  el  de  la 
lamilla  Grimaldi. 

En  esa  casona  de  San  Martín,  entre 
Fue  allí  donde  vivió  has- 


rirtv  u  oupc-  yo.  cu  cuejam.enüo  Cl( 

"cuitarse  ÍE  ?„<?  |:!refir:ó  medio,  un  alma  ex- 
rip  lo  Vin í íri  #j  pliegues  quisita  y  úna  docente  sin 


*  del  Fuego  a  'Misiones,  y 
í  cuando  la  capacidad  ola- 
i  varríense  fue  debidamen¬ 
te  encauzada  por  su  ge- 


- — —  —  — —  r  ^  V- 

Ceroso  cerebro  creador. 


—  —  w  ^  »  ■  •  •  w  w  w  CA  i 

de  la  obrera  madura,  o 
en  el  sentimental  (proble¬ 
ma  de  la  chiqu  liña  jo¬ 
ven,  que  todas  hallaron 

a  v%  _  #  •  j  ^ 


f®  2  humildad.  Supo  de  guiar;  la  Srta^  Carmpn 

la .  sacrificada  artesanía  Ortaáldi.  que  fuera  du- 

1  Q  1  ño  oin  ro  nfn  .  ^ 


del  esfuerzo  inictei  hasta 
la  d.ficil  actitud  de  diri- 


- — *  «oxiwc  viviu  - — — 

ta  su  alejam.ento  de  núes  Gavillaba  a  quienes  lo  co- 
iro  medio,  un  ni»n¿.  .  nocían,  porque  era  difícil 

imaginar  que  en  una  lo¬ 
calidad  del  .nterior  se  a- 


Rivadavla  y  Moreno,  vivieron  ero s  dos 
muchachos  q.;e  fueron  Amadeo  y  An.onlo 
Grimaldi;  oses  dos  muchachos  que  en  la 
política  turbulenta  de  esie  siglo,  mejor 
dicho,  de  este  comenzar  del  s'glo,  llegaron 
a  ocupar  puestos  destacados  -  en  la  vida 
ciudadana  y  todavía  más;  llegaron  a  ha¬ 
cer  de  Olavarría  ura  especie  de  “isla"  en 
el  mapa  político  del  pats,  carácter  ‘ 
entonces  por  la  vicl-ncia,  el  deseníre/ 
egolatría,  casi  el  despotismo. 


.  Olavarría  fue  el  primer 
'  lugar  del  país  donde  se 
fabr. carón  zapatillas  con 
suela  de  goma,  alcanzan- 

r]  ^  a  M  ^  J _ _  •  • 


en  su  espíritu  amplio  la 


do  a  producir  ’  casi  4.000,  eenp  a í„,2?ffuple-ra-  de  su 
pares  diariamentp  L*e.ia  „L;te,anoniII1o  a- 


pares  diariamente!^^H 

No  hubo  en  aquélla  é- 
poca  nadie  que  se  ade¬ 
lantara  a  esa  industria 
,  nacida  aquí,  sustentada 
aquí,  y  que  aquí  crc-ó  la 
pr.mer  fuente  de  trabaja 
para  varones  y  mujeres. 
No  hubo  en  teda  el  país 
gran  capital,  ni  gran  em¬ 
presa  .que  hiciera  lo  que 
se  h  zo  desde  Olavarría. 

Una  especial  manera 
ae  viva-  —esa  manera  de 
v¿vir  q  no  concebimos  en 

J967—  logró  que  el  tiem¬ 
po  obscurec  era  lo  que 
debió  ser  resplandeciente 
faro  de  rumbo  a  seguir 
Cuando  en  1942  falleció 
don  Lucas  Lázaro,  unas 
muy  pocas  lineas  ocupa¬ 
ron  los  diarios  locales 
Desapareció  ese  año  un0 
ce  los  más  efic  entes  pro¬ 


comprensión  sabia  v  la 
solución  inteligente. 

No  hubo  obra  de  cari¬ 
dad  que  no  supiera  de  su 

1 ^  «a  i.  .  #  • 


porte.  Todavia  las  her¬ 
maneas  del  Asilo  San 
Jcse  la  recuerdan  con  a- 
fecto;  aún  hoy  las  her¬ 
manas  del  Colegio  del 
Rosario  saben  de 
nombre;  incluso  en  el 
Hogar  de  Ancianos  debe 
haber  mobiliario  que  «in 
mencionarla,  recuerda  su 
pnso  por  la  vida.  Y  como 
si  fne; a  poco  el  haber 
volcado  su  emoción  por 
¡  inst. tucior.es  que 
fíií?  l3/ ^:e?en,  las  en- 
p  np^íf  deí>0I  t  vas,  y  más 

especif.camente 

porque 

quisie.on 

Poneros  d  te  sin  límif^T 

pnnglUla  dUda  hubie~ 

f.ui  .cQn  'Preguntarle  a 
Batata"  Villémur  o  al 
/Caruco”  Jordán  o  a 

?nUcaMqUfÍeia  de  lQs  “Vie- 
JFue  ính?  Se  allanarla. 

„  erS?b'leza  y  sencillez; 


rante  tantos,  años  rége^- 


Se  s- qsr 


tarse  el  cariñoso  récue?: 

do  de  centenares  y  cen¬ 
tenares  de  hogares  ola- 
varrienses . 


tesorara  tanta,  belleza, 
anta  obra  de  arte,  tanta 
k/storia,  tanta  riqueza. 

El  Museo  paso  a  ser 
Municipal,  pero  ccnti.nuó 


^  peí  o  CCntl^uo 

En  esa  casona  que  por  ocupando  un  lugar  ina 

i <?  rt y-  por  <Ju>enes  a-  decuado,  en  la  calle  v.- 


y-  por  duienes  a- 1  “cS“auu,  ia  calle  v.- 

muda  de  Ser  •  hatería  '«?to  López,  durante  mu- 
muaa  de  Olavarría,  en  e-  ^isimos  años  Dprm-ín 
sa  misma  casona  sp  ¡nef!  dos  años  a^^a" 


Pata  aquéllos 
\pr  vu  de  su  real  va- 
crátiSbCl'pwSadez  huro- 

miemn',.«“fe.d«£cpnoci- 


az?rScSPors°baa^osqi¿eel  'VcT  I  ló  ^  Cas0^  «  &£ 
encuentren*  m^Í  ^  M^e*  ^ 

íei ,  tado" la  jfisT o**a  £•»  cjA’i&fSt 

be |  iac? irifíceFltud.e£  de^se  |da  dntSte  debida- :  £f?  hasta  qíe  fon*' d^T 
■WliMi  |I°íb  d«  b»en  gobernóte 

.  de  “les  oAmaldi  -  c,ísoaa’ 
Ar-  propia  h.storiS  U  e  Sl1 


,  fulsores  del  progreso  o  • 

*■  2f¿trrdenwvi^qUde^taíSS¡l  ffUe  .'nobleza  y  sencillez' 

cerrados  y  de  W  í»?  SSSPtJY 
1  las  Wptalfdadéc 
;  .  cerradas  ape- 

s  ^s^chlzoecode  qinen 


las  excelsitudes  de*  e'se  I  da  sint¿íiX'  lf  aP?eta- 

espiritu-  no  caben  dud^s  del  Cc-n  ínQefte  ^me¬ 
que  muchas  mujeres  nin  veteV-á  5?  eílari°  «o  con- 

dorc^es  =«:  dejar  asenud^1  pero 

atnegac  ón  al  pro^íetn  ceA.n  dolJ  Dámaso  Ar? 
de  benélicas  instltS  to’  que  n^t  e*nTenJimien 

. ,  feurto  d£;en  existir-  Su?  de  Olavama^H05  de  vida 

nr.ente  Racing,  ñuedoQ  uor  *iChen  con  de-  talidad  de  la  to¬ 

Ld  sm  hmites.  I  ciónPCentenoí-uestra  edi- I  zas  infurt¿sde  315  rtQue- 

de  olav arria’.  41  paebl0 

por  Olavarría  lo  nfeio? 

oae  de  sí  tenían,0 
Zíd0qíe -Vivió  casi  ó? 


fton  ÍSumc?painade  C°m 
seos,  en  la  ríñl  *  Mu~ 

ia  Que  fueron  fj- 


Wíatígawemente^en0*^ 

fuentes  ia  cultura  i 
porque  alternó .  con  S-d 


““«da  >  a 

S3  de  si  *b*' 


Alberto  M, adrazzo,  cuya 
idoné  dad  es  indiscutible, 
sob.  e  tedo  en  cuanto  se 
refiere  a  etnografía  y 

paleontología.  v 

El  Museo  Dámaso  Arce 
abre  ahora  sus  puertas  a 
cuanta  inquietud  cultural 
de  carácter  artístico  se 
insinúa  en  Olavarría.  EQ 
el  ¡Centenario,  el  Museo 
es  un  organismo  vivo  que 
además  de  reunir  obra3 
ele  verdadero  valor,  fací* 

1  ta  el  conocimiento  d* 
nuevas  corrientes  v  nue~ 
vas  inquietudes. 


Todavía  le  haría  falta 
mayor  espacio  y  quizá  u* 
na  especial  dedicación  a 
rebuscar  en  las  ant.gu¿$ 

colecciones  rrictcricas  del 

Museo  Arce* —  el  museo 
de  E>cn  Damaso  —  tela* 
Qce  no  se  encuentran  ea 

exhib.ción.  Cuando  55 
trasladó  el  Museo  cpi-a* 
lon  c^n  presunta  certera 

Ci  r\  :  _ -  ^  % _ 


ouras  n  iueron  fx-  lu* 

rio  Ru  2  ‘^aerantes  Ala  ,  de  inapelables  algunaá 
Julio  Bensa-  ¡  Pfrsonas  de  buena  volu> 

r.e  v  uno  H*Ai?TOe,rr.etehe-  |  J. d*  e¿as  op  niones 


tisunsi?^rso  Arce,  ar- 

cuanto  poseía  :P  Ó“  tcdn 


“-■0  oamaso  Án- 
ce  Torres. 


arico  Ar 


todo 

“O.  Ese  Mus»-  3U  Mu- 


Mi 


meSóda  teptpfces  se  Co- 
aI  Museo  de  '  A\ar  bien  y 
cas  se  anexó  PIá;ti- 
do  muchas  dea^í°Vechac 

Clones  de  Dar?  ^  colee - 


^admiraba  »  T' 

Mu^eo 


vieron  para  que  en  el  d^ 
van  de  los  “trastos  vis* 

J&s”  se  arrumbaran  ce- 

-as,  objetos,  elementa 
Que  integran  yítalme11^ 
el  Museo*  Arce. 


T>e  cualquier  manera  j 
repetimos  que  éste  tieá^  j 
C1-2  el  momento  actust  ■ 
auténtica  jerarquía.  ” 
un  centro  de  cultura  Q¡ 

enorgullece  a  Olavarri* 
ie jJ,o| taütístítt 
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conocida  la  referencia  que 
e  muy  c°  omvarría  como  primer 

?:0«lP:^ro  de  la  _  i  / 


LÍv% 


%  .  Vi 


|t0 


scD»ir oprn  de  m  r lur  , 

:  píiiiaaeio  de  todo  el  país;  con 

-'’ifla  industria  tan  importan- 
nos  “rin)ad  I  callf icaria  de  "madre",  en 

1»  .T,, fafflOS  CA1U  ^.„,.nr,.ía  no  r 


de  sil  producción  actual  o 
techas  de  iniciación.  ’  ya  que  110  de  sus 
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>V  \v- 


en 


)KVS  i‘*  gül-*— —  ra]lJUüa;iia  ^  - -  ♦ 

ser  ,,o£irí»in°^  ,  d  olavarría  no  caben 
te  Ll  eEÍ)tSv¡r  indu'siria  es  la  cemen- 

i  1:1  P*  ’•  nc*rn oittrv  nnrl- 


del  <0  °i° 


FV®  - - 

del  cemento  port¬ 
en  la  República  Ar- 
«  los  Hornos  de  Loma  Ne- 
Calera  Avellaneda, 

„  ol~-  r  Lie3  fábricas  en  el  orden 

feülSs,  ba£t5nin  dca-  como  el  “lvunbre  símbT 


1  Clisar 

Clr!-.sÁl,e  óc 

Í5  ñor, ¡os  dcToma  Ne-‘ 


dealld°  que  ro- 

-  ®?,blc  riqueza  e  incluí  n°  “  esta  su  tone. 

cal” 0B.„'£1.Uc,n.d  tlcl  Trabajo®"  n¿°?n.°cer!a 
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W*»’  ?  »  fal 

j»á  dUo¡avarria  y  J’° 

f  del  AJJ1 ■  iíamar  al  pro- 

d'o  eÜ  se  embarcaba 


E 


a  que 


de  rieles 


I 


ÍSC  “Plintías  u  chimeneas 
eioieron  y  can-:eras  an- 


V1 

fl^L/ias  euipivB®~  j 
cbas  Jujiéfon  el  irigjes  de 


empresas  gran 

C  ti  i«nl¿C  dp 


1  r-\  i  i  .  ^**11  U  J  » 

10'  .  Del  hombre  q’  *«oc 
ir  o  palmo  a  palmo'  la 
extensión  de  si  <<gan 

.  .  ni°  ’•  De  ese  San  Ja- 
ciiiuo  que  clon  L.uc  nro 
Follaba'  llegó  a  Pofee? 

iiiego  de  arrendárselo 
a  les  hermanos  Muñoz.  VS' 
Jacinto,  de  las  ten¬ 
didas  tiCiias  predigas  y  de 
las  ásperas  Lomas  Ne~ 

rvrn  c*  ,,  1  1  ^  _ _ _  v-“ 


ries;  vU1rtk,*‘.  y  el  alemán,  1&S  ásperas  Lomas  Ne- 

Y*  Nég«  v  el  W>-  fí?s  „Y  allá,  P0Í  1326,  te 

“.™i6o  ac  I  tuye  el  núclen  úi  clal  dV 

I  .nmn  T\T v«  rv  _  _  ^ 


de  L°]^a dedalera 

defimao  oc  |  tuye  el  nucieo  in  el 

incurrió  después  q ’ ¡  Loni a  Negra  S.  a.,  desde 
TOqMto  aflorara  y  la  niadiana  la  pro- 

’  ~r"m  — yeccion  de  su  frialdad  a-  decada  def^o '-mí ^ 

cif  ee"¿-nía-Sp  i,nteligea-  btón  L0ritland  surS  ó  tan 
c.a  Reaiic.na,  de  su  me-  • len  de  los  .hornos  larone 

ted  smo  de  hombre  de  ^stab  d^s  -un.  rn 
industria,  ei  Dr.  Hans  r  1  L,e 


%‘  d0  ocurrió  uc^u., 
Sito  aflorara  y  - 
el, ^  arrancara  aranan- 

c®1  hnpccs  en  la  tie- 


ios  huecos  en  la  tie- 
d°  1(];r(j0  ocurno  des- 
rra*  íifero  pssó  9.  o  cu- 

Pf  ei'p^M 

Limatón  los  '"yonis”, 
Hicho  asi  con  el  lenguaje 
S  de  los  que  publa- 
j  1  n  £ieri  as  Baj  as  a  pnn 
ifcSs  de  Siglo.  Dicho  con 
P pSweto;coo  que  esos 
sinos  humildes  vecinos 
_n, ezcla  de  labriegos,  pas 
tores  y  mineros—  lo  de¬ 
cían.  Llegaron  los  ‘*yo- 
uis>-  —capitales  nortea¬ 
mericanos—  en  1916,  y 
va  en  191$  Íes  hornos  de 
la  Compañía  Argentina 
de  Cemento  Fortland  San 
Martin  arroja-an  sus  pri 
meras  bocanadas  de  ce¬ 
mento  Portland. 

Después  iue  <.í  aluci 


ta  palrÍa  ¿1icaa  °nBCcn  es' 

SSf  q!Sf 

retacearonCeesfueízos°’,,a° 

*'  engrandecer  la  Lpiro 

due  los  acogía  GJra 

Más  tarde  todav;a  iPt 

Qoni-  l’ortlawi.  En 

tie.'inifht!3  ddcto  impulso 
hzácDn  rf/  Slí  inc|us'ria- 

%l  i?  década  dél^  mint 
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Becker . 

Al  llegai  al  Centenario, 
al  hablar  de  la  industria 
olavarricnse,  al  hablar 
de.  poriland,  ¿ena  nsce- 
sario  comentar  en  longi¬ 
tud  al  D.r .  Hams  Becker; 
fue  una  personal  dad  dé 
perfiles  t.  n  definid  ,s  q’ 
Loma  Negra  adquirió  por 
largos  a.ius  esa  persona- 
y i  hdad-.  El  Dr.  Becker,  con 
su  ceño  adusto,  con  su 
rectitud  germana,  con  su 


no  Tie-Í g  °n n  0  hS: ?lTa  quc 
>  J  tie-ne  nombre  nronio 

pero  que  identificamos 

í*\  A  1  m 


,  T?1av“rr,a  y  cl  turismo.  Indudablemen- 
c  Estudiantes  con  su  magnífico  parque  y 
sus  hermosas  playas,  es  otro  motivo  de 
orgullo  para  cualquier  olavarriense,  ya 


i 


lera  Avellaneda  240.749 
toneladas.  No  hay  nin¬ 
guna  concentracicn  simi- 

mr  01-1  fnrlr»  «1  <r-r 


- ■  ^ —  i  m  f  ,  ■  •  m  m  «  ^  w  w  *  w 

que  dentro  del  perímetro  del  Parque  Car¬ 
ies  Guerrero,  se  encierran  todas  las  co¬ 
modidades  deportivas  que  se  pueden  ima¬ 
ginar.  (Foto  Merlos). 


como  Calera  AveiiaS  Pna  c°ncentracic'n  simi- 
ese  ilnccnc To  de  S  }£  e:l  Íodo  el  País.  Y  sin 

>0S  paisajes  más  he,  m?!  ?„rianl0Las.e3Hr?r  6ue .  en 


■os  paisajes  más  herm?? 
,sos  de,  terruño  oía™ 

nrírwí n  i  y  Rrec 'sámente 
ñor  $¡  °S^  n2as  ^í^orados 

,poi  ei  ciudadano  comú.a. 
“caria  ser  el  momento 


¡na- 


/CCjJUl'O  i  UW 

do  andar  de  un  hombre. 
De  un  hombre  al  que  en 
otro  lugar  mencionamos 


de  menc  onar  és'adís  ,  ■  n  16  territorial.  Hay 
cas-  Pcdííamos  oHiiiVl  ^.„dat°U.?mP?roj,ínuy  es- 


caí.  Pcdííamos  orillar- 
ías,  pero  es  preciso,  al 
hablar  del  portland.  ha- 


4UC  CJL1 

toda  Sud  América  .no  hay 
centros  productores  de 
semejante  cant  dad  de 
cemento  portland  con¬ 
centrados  en  tan  escasa 
superficie  territorial.  Hay 

lin  rlnfrt  _ _  J 


i  V|  íijuy  Co- 

casamer.te  conocido  y  que 

n  11  1  nr  r*  f  I  /\pa  ^  i.  .  ^  i.  .  • 


'  11  j 

decir  gracioso  en  una  len  blar  de  laVotenriaLdart 

Ka.,‘,“5J5,J*-ac«n«‘»-|  de  esa  redus^fl  qúe  en 


ba  al  castellano,  con  su 
ordenar  pieciso,  con  su 
íigidez  extrema,  ocupa 
un  lugar  en  la  historia 
ccnstrucñva  del  Olavarría 
que  c-eció  al  nflujo  de 


—uuovua  qui 

riquece  a  Olavarría.  La 
fría. dad  de  las  c  fras  es 

concluyente:  Loma  Ne- 
gia  produjo  el  año  pasa¬ 
do  680.017  toneladas-  Sie 
rras  Bayas  480.000  y’  Ca- 


habitante,  más  del  doble 
del  consumo  med.o  del 
país.  Las  tres  grandes 
fábricas  que  son  puntos 
claves  del  neurálgico  cor¬ 
dón  industrial,  no  se  li¬ 
mitan  a  producir  port¬ 
land.  Son  a  la  vez  fuen¬ 
tes  creadoras  de  trabajo 
v  a  su  calor  ha  surg  do 
una  grande  y  pequeña 
industria  que  contribuye 
a  la  riqueza  local.  Desde 
talleres  metalúrgicos 


a 


ñiíínTÁ  ^ívjuiuu  y  que  Talleres  _ 

?anpt,  lmpor-  'humildes  talleres  dónde 

El  rnnsi?mn?°  !?  anter°r-  se  leparan  bolsas  para 
Dortíanri  ni°  cemento  cemento;  desde  fábricas 
P?I-  at?d  0  ava,rr  ense  ‘per  de  ladrillos  refractar  os 

m.S  t  cI.ec*d0'  t*a.sta  Potente  fábrica  de 


r  T< 


niJpl  ,a  _  es  taia.  crecido,  hasta  potente  fábrica  de 

n^dá  °nnn  m!ía  ia  de  9a"  bolsas  de  papel  para  el 
n':a’  1 ina.  de  la3  nació-  mismo  producto.  (Cente- 

dpcarmiínaS  sorPr^ncie'nte  ..nares  de  obreros  que  no 

mundo  Son  0?n  í?»  0  el  ???  a  de  las  tres 

^a^dq;  Son  360  kilos  por  fabricas,  pero  a  los  cua- 


les  indirectamente  las 
tres  fábricas  proveen  de 
trabajo. 

Hac.a  el  Este  Sur  Este 
(ESE)  de  la  centenaria 
Olavarría  que  fundó  la 
visión  de  Barros,  el  cielo 
adquiere  otra  tonalidad. 
Lo  tiñe  el  humo  triun¬ 
fante  de  las  chimeneas 
progresistas:  lo  ensom¬ 

brece  alguna  vez  el  pol¬ 
villo  que*  se  escapa  por 
los  tremendos  agujeros.  .. 
Pero  siempre,  siempre,  e- 
se  cielo  recoge  el  canto  so 
terbio  que  escapándose 
de  miles  de  gargantas, 
de  centenares  de  moto¬ 
res,  de  incalculable  re- 
ch  nar  de  engranajes,  In¬ 
tegra  un  auténtico  y  ma¬ 
ravilloso  Canto  al  Traba¬ 
jo. 


*¡&i 
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Olavarría  Sil.  y  C 


En  adhesión  al  Centenario  de  la  Fundación  de  la  Ciudad  de  Olavarría 


©  CABLES  “CERLOSA” 
MATERIALES  CERAMICOS 


©  PARA  LA  CONSTRUCCION  MODERNA 

®-  tejas  francesas  y  ACERBET'ON 


SEDE  CENTRAL: 

CORDOBA  3¿0  —  T.  E.  22-60-11  al  51  —  Cap.  Federal 


SAN  JACINTO  —  Olavarría 
CARLOS  SPEGAZZIM  í- 


FABRICAS: 
-  T.  EL  1.- 
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“Si  es  cierto  que  la  mayor  necesidad  de  un  pueblo  es  la  ei_varr¡enseS  podemos 
y  que  su  dicha  mayor  es  la  de  ser  bien  gobernado,  los  o 

decir  que  hemos  sido  dichosos”.- 


yj? 
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licy  niiíino  ccupa  el 

S  un  hecho  reconocido  que  los  pueblos  avanzan  a  [  gistratura  vecina*  hasla  ^..^jzac.ón  municipal,  0 

-  -  ..ai  primero  ui  nuica  nuestro  camino 

han  puesto  a.guii  jalón  qu 

celei.ciones.  .  .  ninv-arría  que  fueron  nom- 

Muchos  intendentes  tino  «  a(Jfll)a  de  entie  el  co¬ 
bres  üUiyiaos  a  t¿>a  Distinción  eron  la  confianza  de 

núm  de  sus  hajlurotes  qu--  n  cCll  ei  cargo  bajo  el 

sus  conciuuadunos.  unes  8  impudentes  o  como  comi- 
fcrazo  deiOc  otics  lans,  ccnio  vjmientos  g..beinaniui- 
st'jii.doJ  por  consecuencias  de  (cdos  intendentes 

talts  que  no  pudimos  col*tr^0/  comislonados  desig-  j 
electos  por  sus  propios  “A“^at° £™ron  alguna  hue- 

lia  de  ¡U  paso  be  jo  la  fonm  (le  «  S¿'"fuu  s  de  dcs.nvol- 
disposiciones  que  mejoraron  las  condioicnts  de 

.  vuuitnto  de  la  comunidad. 


v  II  ■■MIHVPIPBPP  I 

j  Lm  la  sombra  cíe  una  bandera  que  representa  el  ideal 

mejor,  y  bajo  la  conducción  de  hombres  que.  dhlgen  la 
acción  común  hacia  el  logro  de  ese  ideal.  jc.s  hecho  re- 
J  conocido  que  todos  los  conductores,  en  mayor  o  menor 
y  medida,  achican  mas  a  sus  semejantes  hacia  la  con  cre¬ 
ación  de  sus  mejores  anhelos.  SI  es  cierto  que  la  mayor 
í  necesioaa  ae  un  pueblo  es  la  de  ser  gobernado,  y  q^e  su 
iJdicna  mayor  es  la  de  s*;r  bi3n  gocein*uo,  los  olavarríen- 
Kses  podemos  decir  que  hunos  sido  dichosos. 


Este  preámbulo  nes  conduce  a  recordar  la  acción  ge- 
óneral  ae  tuacs  los  intendentes  que  lueron  de  Oía  vaina, 
y  cuya  acción,  en  conjunco,  nos  na  traído  hasta  este  pri¬ 
mor  l>cm  tirano  que  nos  sorprende  en  plena  marcha  as- 
— tendente.  Desde  el  primero  que  ocupó  esta  péqueña  ma- 


A  medida  que  las  exi-  / 
^encías  ael  progreso  hi¬ 
cieren  impre.acind.bies  la 
ejecución  de  uacajos  que 
aprovecha  el  público.  íué 
ei  intendente  el  planin- 
eador,  organizador  y  eje¬ 
cutor  que  pudo  decir  un 
día:  va  esta  hecho.  Nin¬ 
guno  hufx>  que  fuera  m- 


petuosa  observancia;  uñar  maican  épocas  bien  dife 


colocado  a  la  cabeza  de 


organizad -11  iecmca-«a- 
mniiSvi<*tlva  de  codiciosa 
proyecten;  un  elenco  de 
personal  de  teda  categoría 


AUic.tttiuo  en  ia  gest.on 
municipal,  no  diremos  q 
los  que  mencionaiemos 
Lueron  mejores  aue  los  de 


ai  servicio  de  lis  neces.ua  irás,  pero  deoemes  desta 
oes  de  una  población  ávr-  car.  que  su  acción  supera 


forma  un  conjunto  de  oie 
sensible  a  las  neces.dades  I  n,es  pertenecen  ex- 

•  *  %  «  .  ronnl  n  a  %% 


da  de  satisfacciones,  que  el  nivel  nue  marcaron  ios 

demás  que  integian  ia 
lista  oue  comienza  en 


y  mejores  deseos  de  este 
pueblo  olavarriense  tan 
disciplinado,  tan  inteli¬ 
gente.  tan  dispuesto  a  dar 
aprobación  a  tedo  cuanto 
signifique  manifestación 
de  progreso. 

Los  intendentes  de  O- 
'  lavar  ria  han  participado 
.  de  tedas  las  preocupacio¬ 
nes  del  vecindario,  Ly  se 
han  prodigado,  cada  uno 
en  la  medida  de  sus  ap¬ 
titudes.  para  llevar  el  nía 
yor  bien  a  la  población. 


elusivamente  a  nuestio 
vecindario.  Todo  ello  es 
producto  de  la  creadora 
activ.dad  de  los  intenden 
Les  que.  secundados  ge¬ 
nerosamente  por  sus  co¬ 
laboradores  del  Departa¬ 
mento  Deliberante  que 


i891  con  Camilo  Giova- 
nelh  luego  del  periodo  de 
las  co.porqciones. 

Coando  las  huellas  co¬ 
menzaron  a  transformar¬ 
se  en  caminos,  fue  d:n 
Amparo  Castro  en  su  ac¬ 
tuación  de  varios  peno- 


Fruto  de  esa  propen-  i  ncs  vienen  „  ■  , 

5!“",®““ í reso  de  su  carga  de  he- 

'  chos  realizados,  contem- 


cipales  que  nos  rodean  y 
que  nos  abruman  con  su 
presencia  si  pensamos  q' 
son'  producto-  de  nuestro 
propio  esfuerzo  proyecta 
do  a  través  de  la  acción 
certera  de  nuestros  in¬ 
tendentes.  Marchamos  al 
ritmo  del  progreso  del 
mundo  gracias  a  la  acti¬ 
vidad  de  quienes,  sin  ser 
más  que  simples  conve¬ 
cinos  iguales  en  todo  a 
los  demás,  supieron  ínter 
pretar  el  destino  de  gran 
cieza  que  nos  teníamos  re 
servado.  administrando 
cc-n  sabiduría  los  bienes 
oue  sus  semejantes  y  e- 


sup.eron  dar  el  oportuno  dos,  el  intendente  “ca- 
visto  bueno,  o  lo  proyec-  minero”  que  desarrolló  u 
taron  con  clarividente  vi  na  amplia  política  vial 
sión  de  futuro,  respondió  |  dotando  a  nuestro  distri¬ 
to  de  numerosas  rutas 
acordes  con  ci  tránsito  q’ 
se  insinuaba 

cien  años  de  Olavarria  se  I  nervioso,  y  aue  no  h*  ce 

aido  a  través  de  los  años. 

Ccn  posterioridad.  el 
empuje  constante  de  ur.a 
nctlación  cada  vez  más 


a  la  permanente  llamada 
oel  progreso. 

En  este  día  en  que  los 


plomos  la  acción  de  los 


intendentes  son  un  sentí-  exigente,  obligó  a  pen- 
m  ento  de  verdadera  sim-  r.ar  en  una  importante 
pana  que  nos  hace  coni-  dotación  de  edificios  pú- 
piender  que,  a  pesar  de  ¿Jicos  en  la  ciudad  w  en 
.a  critica  que  todos  en  la  campaña.  Ccncientes 
alguia  medida  han  podi-  de  esta  necesidad,  los  her 


ao  merecer  su  acción  ha 
sido  beneficiosa  *y  tras¬ 
cendente. 


manos  Grimaldi  y  el  In¬ 
geniero  Ferreccio  marca- 

vc  „in,n  ,  i  rcn  una  énoca  de  reali- 

s  claro  aue  las  coni-  zaciones  ed  licias  aue  só- 

paracicnes  suelen  resul-  lo  admite  un  paralelo  des 


los  municipios  progre&is 
wis  oonaerenses . 

No  interesa  a  la  fina- 
Udad  de  esta  nota  con- 

j.ón  de  nombres  de  üi-  Revolución  del  28  de  Junio  de  198t>,  de-terminó 

tendentes  quet  ya  lo  ;  funbién  nuestra  ciudad  cambiara  -a  estructura  de 
dijimos,  dejaron  real:-  municipal.  Así  fue  como  se  designó  para  ei  car. 

z.-x.cnes  de  las  que  apro-  intendente  Municipal,  al  coronel  <re)  Emilio  Va- 

yechamos  diariamente.  Ramos  Marrero,  que  durante  su  carrera  militar 

Hemos  citado  solamente.1.^  “  0  no  jefe  en  la  guarnición  militar  local  en  el  año 

aquellos  q’  consideramos  teniente  coronel.  ,  I  . 

han  puesto  un  sello  de  13  *>L,i;oü  de  M  años,  reterró  a  Olavarria,  para  eir^T 
actividad  que  los  identi--  ; 13  ,  intendente  de  este  pueblo  que  mañana  c*  \ 

tica,  fácilmente  entie  el  "  f  i:o  oños  tle  vida.  .  ^ 

conjunto,  y  la  mención  ex  y  e  ^ ■ 

presa  de  sus  nombres,  m» 
implica  disminuir  la  ca- 
l.dad  del  homenaje  que  a 
cuí  rendimos  a  todos  pa¬ 
ra  parcial  zarlo.  Hoy  nos 
detenemos  en  este  puntb 
para  efectuar  un  balance 
un  parcial  de  la  actividad 
general  de  los  intendeii- 
t-es  de  Olavarria,  y  tene¬ 
mos  la  inmensa  sacis- 
1  acción  de  observar  que  la 


columna  de  los  beneficios  vairía.  icpitiendo  la  fiase 
arroja  cifras  altamente  que  dijimos  al  principio 


significativas,  y  sen  las 
que.  al  fin  de  cuentas,  se¬ 
ñalan  el  punto  elevado  al 
que  hemos  llegado  en 
nuestro  andar  de  un  si- 
g]o. 

For  ello  es  que  cerra-  clavarrienses  Dodemo'c  rt« 

.ranos  este  homenaje  a  cir  que  hemos  ¿do  dicho! 
los  intendentes  de  Ola-  i  sos. 


ue  Soict  misma  nota: 
es  cierto  que  la  mayor 
necesidad  de  un  pueblo 

es  la  de  ser  gobernado 
su  dicha  mayor  es  la  d* 
ser  b  en  gobernado”. 


OTO 


<5X$X3@® 


oro 


tar  poco  gratas  a  las  sim 
Datías  de  unos  y  de  o- 


pués  de  25  años  en  la 


trn<i  nnrn  -  '  j  -^ti'n  extraordinaria  del 

v1  os,  pero  sucede  aue  en '  ^  /^--1 —  ” 


esta  recordación  de  los 
intendentes  de  Olavarria 
en  sus  primeros  cien  a- 


llevaron  al  te  |  ños,  por  mucho  que  atri- 
"  "  huyamos  a  todos  la  colo¬ 

cación  de  algún  jalón  que 
señala  alguna  entapa  de 


scro  municipal. 

Tenemos  caminos;  edi¬ 
ficios  públicos;  escuelas: 


KtóSesUnmSSSgilM  I  °r£°c€  hasta  la  eje- 

dc  diaria  aplicación  Py  res  1 T ?e%Xr\Ve  no^íSñ 


Dr.  Carlos  V.  Portarrieu,  T® 
el  verdadero  transforma-  !® 
dor  de  Olavarria  al  mo¬ 
dernismo  de  última  pala¬ 
bra.  ccn  una  gestión  que 
abarca  desde  la  reorgani¬ 
zación  funcional  del  me- 

administrador  - 
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lo  Provjn 


A® 

„„,  personas  saben  que  Olavarría,  en  materia 
f  lucción  ganadera  es  la  primera  de  la  provin- 
(ie  P1  nuenos  Aires.  Guando  hablamos  de  nuesiro 
cu'  «'*  J  económico  y  nos  enorgullecemos  legitima- 
ron  el  poderío  industrial  que  nos  rodea,  por  r0 
incito  >m0s  a  la  actividad  ganadera  en  un  pla- 
""'ürinidorio.  Y  sin  embargo  ese  encuadre  no  se 
>’?  í  totalmente  a  la  realidad.  Porque  sin  dcscono- 
«u°  L0  lo  mucho  que  constituye  nuestro  cinturón 
c‘‘mSi.  «o  debemos  dejar  tomar  en  cuenta  que  la 
V&SL  pecuaria  es  sumamente  importante  v  nro 

¡sSVmsk? 

de  si  tomamos  e!  panorama  provincial  —  y  Buenos 
•  irre  es  1»  Provincia  más  ganadera  de  la  República- 
í'scubrimos  que  Olavaiiía  eslá  a  ’a  cabeza  de  to¬ 
arte  ios  partidos  que  integran  el  Primer  a ,» 

%(m.  Las  cifras  estadísticas, 


dos 


Pi inier  Estado-  Ar- 

gutiiiv<  ~  .  . ,  .  ,  #  Poi  lo  demás,  lo 

scfiain»  con  claridad  y  dejemos  qJe  ellas  nos  ha- 

bien  un  poco. 

Disponemos  de  un  total  de  636.089  cabezas  de 
bwiuos,  que  hacen  la  ci.ro  mas  alta  individual  en  la 
provincia.  Esta  cifra  se  integra  con  26 ',611  vacas 

flor,  lugar);  97.112  vaquillonas  (2*);  79.231  terneras 


noviatw  “aov'*1 ‘iu^I  9  (mr/  BG'701  ’novlllltos  (,<?);  39.213 
En  ovino;  S'T  y  torltc«  <2’). 

Partidos  cuyas  tierra-  ¿gar  03  el  4"  superados  por 
P“'a  la  cria  ae  lanar  ,  °  “iffl  “tusivamente  aptas 
mil  1  .3  cabezas  íiiuL^  clfra  olavarriense  es  de  710 
Bar  e„  -la  ^££££*22!,!»*  334  21  «"*»  0»  lu- 

borregos  (l}9).  capones  92  «r¿  “ríer°s  <6’)¡  118.520 
(9?) .  loi-s  2^.004  (109);  carneros  16.359 

ublcamosndéclmosClenmr.nnOSi RravltM,ón  Provincial  nos 
ros)  y  7 19* 1“’ -°y  ,“an 3°  “"«U'hPS  (11.351  cabe- 
nuestra  prcpjndemnru  2‘‘3  ’  Per°  es  evidente 
piiucipales  esrmi  a  11 .  cuanto  hace  a  las  dos 

economía  lugirtfiu  ^  Sustentan  tan  firmemente  la 

Esa  „íu  i  ^  y  la  ,iaci°nal  misma. 

obra  del  azar  ^oiustitu °!avan.ia  110  ea>  ciertamente, 
loria  luanrnft;  eu  lcs  comienzos  de  la  his- 


Mire 


loria  luearcñíi  ñ, , 'I,  c“  comienzos  de  la  his- 
ducción  de  -arn-'s  pF  CS  m0livos  básicos  de  la  pro- 
vados  7  ios  deri- 


rac.'ón  de  urod  r‘o  kT  °  C°n  el  tambo  y  Ia  elabo" 
famosa  S  Llcteos-  La  zona  de  Olavarría  fue 

Pero  can*  ef°C?  1X51  su  &an  Producción  lechera. 

una  ce  las  etapas  fue  la  resultante  del 


tr^jo  continuado,  en  alanos 


casos  por  generado- 


A 


L  celebrarse  el  Centenario  de  Olavarría  no  nrdr 
mos  dejai-  de  recordar  a  una  institución  m  « 
sorprendida  por  la  magna  fecha  en  pleno  esplendor  y 
desarrollo  en  beneficio  de  la  ciudadanía  del  Jucar  y 

fNo  podemos  silenciar  a  la  Iglesia  de  Olavarría  ror 
cuanto  ella  esi  de  las  pocas  instituciones  que  acompañó 
tr  a  la  ciudad  durante  todo  ei  siglo  de  su  existencia  v 
contribuyo,  sin  par,  al  crecimiento  y  mejoramiento  de 

la  misma. 

Vemos  ya  en  el  alborear  de  la  ciuoad  de  A  Barros 
la  cruz  de  una  pequeña  iglesia  que  se  levanta  en  el  so  - 
Tan  cerca  del  pueblo*  — — 

estaba  la  iglesia  en  sus  <:sPecífica  y  evangeliza- 
primeros  años  que  supo  c|ora  de  la  Igles.a  pero 
cumplir  con  la  función?  11  Dnra  a  la  misma  v  es 


OLAVARRIA 


que 'sin  serle  propia,  ie  ¡  sencillamente  estupenda  I  dáwrrKtwnnn‘‘*r«Qco%rji«¡ 
fue  conf  ada  por  el  Esta-  la  labor  sccial  que  viene  Pol-rps  pV  a,J?^i^cdÍr»HS 
do  v  por  la  ciudadanía,  desarrollando  la  feligr"  I  '  et^  son  !as  entl- 

Sin  nn  ^  Al  i  _ ® 


e  a  sel  ThnnT  el  Cir‘e  Mua;r'Pal  Y  desfilando  por 
humuril  J  °",bres  ¡“«nos  y  brillantes,  pleclaros  y 

do  su  V nel0S  de  °,ararria  pero  todos  aportan- 

hov  nos  en^r  ,fU  “P111111  Para  ^gamos  la  mudad  que 
noy  nos  enorgullece. 

La  Iglesia  de  Olavarría  estuvo  siempre  en  su  ta- 
iea  de  sembrar  un  espíritu  cristiano  entre  los  pocos  o 
luchos  moradores  que  estaban  conformando  la  hoy 
esplendorosa  ciudad,  contribuyendo  y  colaborando  con  el 
conglomerado  humano  que  se  esforzaba  por  dar  foima 
i  una  ciudad  grande  y  progresista. 

samo  para  el  dolor  y  el  lo  que  más  resalta  en  la 
necesitado.  acción  desplegada  por  la 

(Cahitas*  Fraterna  Ayu-  Iglesia  de  Olavarría  es  su 

acción  educadora. 


oo  v  por  ciuaaaama,  «yoailGUduao  la  feJmre-  dadps  natmninoHoc  „  ... 

2**“  ?>Ae?ar_  01  reJ  !|f  «t»,  .O»?  diceer'de 


La  ciudad  centenaria 
con  apenas  sesenta  mil 


ei<;trn  dp  las  nersnnns  n  SU  sensih  lidari  paiiuquids  tuu  apenas  sesenta 

reeStrn  civil  Mil-i  r™  de  su  madnre,  S*  y  para  recurrir  al  necesita-  habitantes  encuentra  al 
registro  civil.  A  ella  con-  |  ue  cristiana,  do.  Leg.cn  de  cristianos  part.do  de  Olavarr.a  con 

-Lijo  lemDlOS  mtolirn.c  Tncif oivi  __  »  APÍ-n  tA  ; _ ~  1  „„„„  _ •  _  _ 


r nrrímoQ  naro  I  Los  fpmnlnc  v  w  .  ue  Cll^uailOS  pal  l**ao  ae  (JiavaiTlJ 

Sf  aP.ara1,  obt.ener  enn  iFn  ?  ?S  .  católicos  visitain  v  están  junto  al  once  parroquias  lo  que 
os  d  os  de  los  pilme-  j  ^  hdad  cen  humilde,  al  necesitado  ca  1  habla  claramente  de  ^  la 


ros  pobladores  de  Olava-  tros  de  acción  social,  de  ra  hevar  SiiaTuz  una  el 
rna,  de  nuestros  Uustres  |  ^*rda^ei° ,  «ervic  o  a  la  peranza,  una  ayuda . 

jumu  ndad  y  al  prójimo  I  Centenares  de  centros 


antepasados. 


*  gonces  a  hoy  la  ^  acuerdo  al  dictado  del  lcateqStiws  existen  dU 
Igles  a  de  Olavarría  fue  evangelio.  1  •  - 


creciendo  junto  con  la 


t?\olos 


seminados  por  doquier  y 


-  —i  - ’w- -  —  —  ^c-|cn  manos  de  sacrif  cados 

ciudad  y  acompañando  a  Páranlos  cristianos  para  cristianos  llevando  la 


los  moradores  ea  su  cre¬ 
cimiento  y  en  sus  necesi- 
dades . 


actividad  apostólica  de 
la  Iglesia  pero,  sobretodo, 
enorgullece  a  los  olava- 
rrienses  todos  sin  distan¬ 
cien  de  credos  y  filoso¬ 
fías  el  constatar  la  acti¬ 
vidad  educacional  de  es- 


acción  soc.al  y  desde  Buena  Nueva  del  Evan-  tas  parroqu  as  y  congre- 

sa ,  •  * íL'’lc?neá  para  gelio  a  miños  y  gTandes,  gacianes  religiosas, 
seivir  al  ciudadano  nece-  convocando  al  amor,  a  la 


Tn  r,  t  ,  ,  ,i  —  ~~r — wnvubauuu  ai  cuuui,  o.  id.  Olavarría  cuenta  en  la! 

La  Iglesia  San  José,  del  si  ado  material,  cultural  esperanza  v  a  la  alegría,  actualidad  con  siete  es-* 

lelo  nasarin  fno  V  PSnlnt.iio  trui'ifn  _ _ _  °  _ i__ 


siglo  pasado,  fue  dando  y  espiritualmente.  Las 


Olavarría  cuenta  en  sus  cuelas  primarias,  siete 


i  f  ~  ‘  .  - - - -  wia  vaina  *.  II  ^uciao  pi  miai  las,  i 

nÍ‘e^°  a.°^r^s  cen-  parroquias  e  han  CGnver  sacerdotes  y  cristianos  a  colegios  secundarios  y 
tros  de  espiritualidad  y  im  centro  diná-  los  siempre  dispuestos  a  dos  jardines  de  infantes 

los  I  servicio  a  la  co-  |  apoyar  y  colaborar  em  que  son  obra  de  la  Iglesia 


cultura  siguiendo  a  _  _ _  _ _ 

conglomerados  humanos  I  niuinidad.  Son  los  cristía  I  toda  obra  de  bien  social. 

— 1  nos  -  d  rigidos  tesonera-  Sacerdotes  m 


Que  sc  iban  formando. 


___  _  Católica  de  Olavarría  que 

y  cristianos  som  otros  tantos  centros, 


La  Iglesia  de  ¡Monte  píente  por  sus  sacerdotes  componiendo  cuanta  co-  como  las  parroquias,  que 

Vjggiano  es  la  primera  los  Que  se  desfacan  en  misión  v  encuentro  se  contribuyen  con  ejemplar7* 

extensión  de  la  Iglesia  una  labor  de  ayuda  al  dan  para  lograr  un  bene-  sacrificio  y  renunolamien 

aua  P°r  el  año  treinta.  I  prójimo  a  través  de  la  ficio  para  la  comunidad,  to,  a  la  difusión  del  sa- 

1  •  I  — ^  m  m  m  _  . 

■  a  —  -  —  ^^T^B  ^B  ■ ■  ■  v  ^ 


prójimo 

palabra  y  la  acción  en  u-  I  LA  OBRA 
n  Poc;  más  del  año  1950,  na  tarea  silenciosa  y  obs-  |  EDUCACIONAL 
por  obra  de  un  visiona-  cura  pero  de  eficaz  bál-  HH1H 


no,  párroco  de  San  José 

Wonsenor  Vicente  Adduc- 

.nacen,  como  multipli-  I 

Simultánea,  San 
Vicenfe.  Llhán  Fófimqa 


Pero,  indudablemente, 


diororoToTo 


dIOIOIOTOTO 


nim  e’  LuJán.'.  Fátima 

se  enclavan  en  mecho 

^Darnos  que ‘circundan 

■man1  h°Ceintro  v  conior- 
*•  hoy  la  gran  ciudad, 

Uii  ^a?°mpañar  y  poner 
e^ntu  cristiano  en 

mar.nnuevos  antros  hu- 

SS*  Q¡!e  «en  los  nume- 
tíe  babitados  barrios 

sftv¡rs  msg& 

i¡sr 'SWrffi-v 

vai¡LfQ  ‘as  nuevas  a- 

CcíÜ  Iglesia  de 


PorIíltí!rres  rematadas 


dinamkmCruz’  hablan  del 
Católica  2o  de  la  I^lesia 

de  su  e  su  y 

en  Acompañan 


esta  labor  ia  i,lesia 


°traesraQnua’  la  Evangélica  y 

espírit^  e’  en  íu  peculiar 

la  Paz  al  o0ntribuyea  a 

aaf  tw  o'-- 

c&caE  “ 


i  Ebt  OUVAUR^M 
“mraviUosa  la  labor 


ber,  de  la  cultura  y  del 
bien.  Miles  de  niños  y 
jóvenes,  miles  de  fami¬ 
lias  están  en  derredor  a 
estos  centros  educaciona¬ 
les,  formándose  y  enri¬ 
queciendo  a  Olavarría. 


ADHESION  Al.  CENTENARIO  DE 
OLAVARRIA  Y  AL  COMIENZO 
DE  LA  SEMANA  DE  LA  CONS¬ 


TRUCCION 


no 


PRESENTE 


Allí  donde  hay  una 
cruz  v  ha  jo  su  sombra  se 
levanta  un  centro  educa¬ 
cional  para  elevar  ia  cul¬ 
tura  olavarriense,  para 
introduc-r  por  la  senda 
del  bien,  a  lcs  ciudadanos 
que  a  ellos  concurren. 

En  relación  a  sus  habi¬ 
tantes  es  Olavarría  la 
ciudad  que  más  colegios 
privados  c?¿ól  eos  tiene 
en  todo  el  país. 

Habla  muy  seriamente 
de  la  labor  que  despl  ega 
la  Iglesia  en  nuestra  ciu¬ 
dad. 


nes  familiares  de  ganaderos,  que  se  preocuparon 

siempre  por  obtener  la  mejor  carne,  el  mejor  cuero, 
la  mejor  leche. 

Colaboraron  con  el  simple  productor  aquellos  que, 
con  gran  visión  de  lo  que  la  ganadería  significaba 
para  el  país,  instalaron  cabañas  de  las  que  surgie¬ 
ron  reproductores  que  no  solamente  abastecen  los 
cuadres  locales,  sino  que  llevan  nobles  corrientes  de 
sangre  a  todos  los  puntas  del  país  y  producen  ad¬ 
miración  en  los  certámenes  nacionales  e  internac'o- 
nales  de  Paiermo,  donde  el  nombre  ganadero  de  Cla- 
varria  está  tan  bien  conceptuado. 


A  todos  los  que  han  trabajado  en  e!  campo;  a  to¬ 
dos  los  que  desde  los  cuadros  dirigentes  de  las  en¬ 
tidades  rurales  han  luchado  por  el  constante  en¬ 
grandecimiento  de  la  ind_strla  pecuaria;  a  todos  los 
que  han  invertido  a  veces  infructuosamente  y  otras 
con  éxito  enormes  capitales  en  la  búsqueda  de  una 
linea  definida  de  mayor  rendimientos,  a  todos,  sin 
especificar  en  ninguno,  corresponde  hacerles  llegar 
esta  palabra  de  aliento  porque  mucho  tienen  que 
ver  ellos  en  la  pujante  celebración  de  este  primer  cen¬ 
tenario  olavarriense. 


ALHESIOV  AL  CENTENARIO 

DE  OLAVARRIA 


4 


] 


(ífl 


üentenana 


A  esta  hermosa  Olavarría, 


ciudbd  pujante^  Sfrsbicio$a. 
Con  un  nimbo  pr  gresis*a 

quq  la  distingue  en  verdad, 
con  sus  bonitos  paisajes 
comercios  y  galerías, 
quisiera  tocar  el  cielo 
con  sus  obras  edilicias, 
y  abrirle  paso  al  futuro 
con  sus  amplías  arvenidas. 

No  voy  a  evocar  su  historia 
porque  me  falta  experiencia, 
y  lo  que  no  se  a  conciencia 
prefiero  no  .realizarlo. 

Dejaré  a  aquel  que  sabe, 
mucho...  mucho  mas  que  yo 
al  del  cerebro  encomiable, 
que  haga  su  narración. 

Al  hombre  de  gran  baquía, 
por  todos  bien  conocido 
muy  digno,  d«  admiración. 

Que  lo  hará  con  maestría 
y  de  una  forma  perfecta 
poniendo  entre  letra  y  letra 
un  pedazo...  de  emoción. 


De  esta  forma,  de  la  otra 
o  de  cualquiera  que  sea, 
al  estilo  que  se  escriba, 
diga,  oiga  o  que  se  lea 
la  base  es  3iempre  la  misma 
ya  que  en  el  fondo  es  igual; 
ensamblar  a...  iclavarñal 
esta  es  nuestra,  finalidad. 

Hoy  ya  cumple  sus  cien  años 
pero  Jnof . .  .no  ha  envejecido 
ponqué  se  ha  rejuvenecido 
al  cumplir  su  centenario, 
en  este  humilde,  breviario 
quiero,  su  gloria  exaltar 
porque  ella  es  un  ejemplo, 
de  trabajo  y  de  progresq 
muy  difícil,  de  igualar. 

Quiero  rendirle  homenaje 
en  este  día...  tan  magno, 
y  con  sencillas  palabras 
a  sus  riquezas  ...  cantar. 

No  es  necesario  ser  sabio, 
para  apreciar  las  bellezas 
que  la  pujanza  en  su  marcha 
a  nuestros  ojos...  ie  dá. 


Para  entender  el  esfuerzo, 
sin  desmayo;  los  desvelos 
de  los  hombres  que  lucharon 
para  ofrendar,  lo  mejor, 
de  esos  hombres  que  forjaron 
a  esta  ciudad  sin  igual, 
la  que  hoy  luce  primorosa 
al  ni  me  de  un  gran  progreso 
quiero  cantarle  por  este 

a  'XUYAfflBur, .  grandiosa.  ' 

Ademas  de  lo  ya  dicho, 
de  lo  hecho  o  en  proyecto 
siento  por  ella  un  respeto 

orgullo  y  admiración  tal 
que  orgulloso  también  digo 
soy  dijo  de  Olavarría. . . 
y  éste  un  sueio  natal.! 

N.  L.  >L  de  Magide 


* 


f  tía  vyseguimos  con  uncióra  día  p? r a F ’pder^ "c if!  Je  que’  c*ulza'  deiló  ha- 
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la  Iglesia  local  está  ha¬ 
ciendo  por  ponerse  en  la 
línea  concir.ar,  de  diálo¬ 
go,  de  servicio. 

El  dinamismo  es*á  ca¬ 
racterizando  a  las  parro- 
olavarrienses 


y  servir  al 


estas 


endir  un  sencillo 


dio  del  mundo,  junto  al  I  homena  e  a  , 
mundo  que  deben  nro:-  Olavarfía  \  ‘¿J8  a 


RLir  y  llenar  de  espíritu. 


GRATITUD 

Olavarría  le  debe  mu- 


tes  y  a  los  cat 

contribuyeron 


más  otras  menos  pero  to¬ 
das  lanzadas  a  u/na  tarea 

renovadora,  arriesgando  I  1 ¿?lou.ca  ,  tíad  Q.ás  granee 


por  una 


. 


W'l 


*>‘C 


y  tnas 


íi 
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¡N’#S  VISITA  EL 


_  Olavarría,  recibirá  nía- 
ñai.ia  la  visita  de  la  auto¬ 
ridad  máxima  de  nuestro 
país.  L1  teaieire  general 
J  uan  Caries  Onganía*  es¬ 
tará  presente  en  los  ac¬ 
tos  de  nuestro  Centena¬ 
rio  y  podrá  asi  compro¬ 
bar  cómo  Olavarría  no 
en  <  ano  tiene  su  íama  de 
Ciudad  progresista  y  ca¬ 
pa^  Ce  negar  a  mucho 
aun  en  ei  concierto  pro¬ 
vincial  y  nacional.  El  le- 
^•Cnie  general  Juan  iCar- 
3'os  üngania,  v.sito  nues¬ 
tra  ciudad  en  oportuni¬ 
dad  de  desempeñarse  co¬ 
mo  Coma- -dame  en  Jefe 
del  Ejército,  esianao  pre¬ 
senté  en  una  revista  oue 
él  mismo  leal.zó  en  la 
guarnición  local,  peí  o  cu¬ 
ino  Pinmer  iv¿ag  serado, 
no  estuvo  nunca  en  núes 
tra  ciudad.  El  anuncudo 
viaje  que  huria  u  la  zu¬ 
na  de  maniobras  ciel 
Cuerpo  i  de  Ejército,  oue 
tuvo  cOiiio  sede  nuqsa'o 
paitido,  quedó  tranco  cte- 
bido  a  las  -inclemencias 
uel  tiempo,  por  lo  que 
mañana  la  ciudadanía 
tendía  la  oportunidad  ce 
ver  de  ceica  y  en  nuestra 
ciudad,  a  quien  cu  estos 
momentos  nge  los  desti¬ 
nos  del  pais. 


¿QUIEN  ES 

J.  C.  ONGAN1A? 

El  Presidente  le  m  Re¬ 
pública  Argent.na,  .te¬ 
niente  general  ,/uan  iCcr- 
los  Ongá'nía,  nació  el  17 
de  marzo  de  ib  14,  en  la 
localidad  de  Marcos  Paz, 
provincia  de  Buenos  Al¬ 
ies-  casado  con  doña  Ma 
na  Emilia  Gréen,  es  pa¬ 
dre  de  tres  muje.es  y  dos 
varices.  Las  hijas,  Sai  a 
Elsa,  Miaría  Emma  :v  Lu¬ 
crecia,  casaron  respecti¬ 
vamente  cm  el  senui  R.- 

caido  Dokt,  ei  ica.iejLq. 
Enrique  Peña  y  el  pr  me. 
teniente  cíe  neroi.aut.c, 
Juan.  Carlos  Casarías;  lt 
lian  dado  nueve  nietos. 
Eos  hijos  varones  Sun 
Jorge  Enrique  y  Juan 
Carlos,  amLos  sol  e.os. 

El  teniente  gehei.al  On- 
ganía,  que  alcanzó  Ja 
más  alta  lu'-icicn  úti  ai- 
ma,  (Comandante  en  jefe 
del  Ejfcro  tu,  cumplió  tam 
ilbién  distintas,  misión  ¿o 
(Castrenses  en  el  exterior; 
lúe  cor.decoiaao  pm  go¬ 
biernos  cxtranjei  os  y  j  i- 
ró  cómo  presidente  ae  la 
Nac  ón  Aigenti.ia  el  29 
de  -junio  de  i966. 

,  Les  estudios  secunda¬ 
rios  los  cursó  en  el  Co¬ 
legio  Nac.onal  Rivadav  a 
y  en  la  Academia  Gene¬ 
ral  San  iv.a.tiíi,  e  ngre- 
so  al  Colegio  Militar  de 
la  Nación  el  1?  de  marzo 
de  1931. 

su  carrera  militar 

•  En  diciembre  de  1934, 
se  graduó  como  subte¬ 
niente  de  caballería,  sien 
do  destinado  al  regimien¬ 
to  3  del  Arma,  en  Guale- 
guay;  .En  1937  ascendió  a 
tedíente  y  a  .ten. ente 
primero  en  el  año  1941. 


i 


fe: 


m 


go  de  pe.manecer  tres  a- 
uos  en  su  primer  desti¬ 
no,  sirvió  en  las  s  guien 
es  un  dades:  Regumento 
8  de  Cab.  llería,  con  a- 
sinto  en  Cindadela;  ¡Re¬ 
gia.  ento  12  ae  /Caballe¬ 
ra,  en  Campo  Los  Andes;. 
2?  División  del  Ejé.Cito, 
en  La  Plata;  Regjmiento 
11  de  Caballería,  e¡n  Paso 
de  les  Libres;  y  nueva¬ 
mente  en  ei  Regimiento 
8  do  (Ca'.allería. 

Al  ascender  al  gjrzdo  de 
Capitán,  en  1944,  ingresó 
a  la  Escuela  Superior  de 
Guerra,  pasando  luego  a 
la  Escuela  de  Cabañería 
de  Campo  de  Mnyó,  don- ¡ 
de  fue  p.ofesor  de  los 
cursos  de  perfecci  na- 


mien;  o  v  luego  24o.  jefe 


del  Regimiento  de;  Caoa- 


Purante  ese  lapso,  y  lue-ñeria  Escuela  hastp  -l¿5 


pri/ueros  días  de  octubre 
de  1951,  en  que  se  le  de¬ 
signa  Jefe  de  Depositj  de 
C  baile  ía  Nro-  ó  en  Ordo 
ñez,  prov  nc.a  de  Córdo¬ 
ba. 

L1  5  de  octubre  de  1955, 
pasó  a  comandar  la  A- 
gripocion  Bandada  Es¬ 
cueta  en  Curuzú  Cuatiá 
Piev.an.ente  ha  sido  pio- 
mevido  a  IrV  ayor  en  1948 
y  a  teniente  coronel  en 
1952.  a  fines  del  año 
1955,  alcanza  el  giado  ds 
c  ron  el  v  en  d  ciembre 
de  1956,  pase  a  la  3ra.  di¬ 
visión  de  Caballería,  en 
Tandil,  de  la  que  luego 
fue  Comandante,  reci¬ 
biendo  .  allí  las.  palmas  de 
General  de  Brigada,  er 
1959  •  Se  desempeñó’  más 
ta  de  como  Director  Ge- 
neral  de  Remonta  y  Ve- 


En  1962.  ocupa  el  cargo 
de  Comandante  del  Cuer¬ 
po  de  Caballería,  la  uni¬ 
dad  operativa  más  im¬ 
portante  del  arma,  y  en 
setiembre  del  m-smo  añ: 
asumió  interinamente  el 
/Comando  en  Jefe  del  E- 
j ér cito,  cargo  en  el  q  .e 
fue  ccnfirmado  el  27  c 
setiembre  de  1963.  P 
Menormente  es  ascen-d 
a  Gene. al  de  Di  s  o 
el  1*?  de  enero  Ü2  19. 
alcanza  la  máxima 
quia  militar  con  el  gaad 
de  teniente  general.  El  24 
de  nov  embre  de  1965, 
pasó  a  situación  de  reti¬ 
ro  a  su  solicitud. 
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Tersníiial  de  aiHm 


:? 


hlS] 


(Colaboración  parj 
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IA  HISTORIA 


NO  ES  SIMPLE  C’ÍONOI  -y*T. 

A  RAE  LISMO.  LA 


VFí’LSr  Al)  DEL  PARAL  LISMO.  LA  IRiMcRv  '»* 

,  A  OLAVAKKIA.  AL  B  KDB  1  EL  ME.  la  gtoS* 
¿NA  CU  A  COMUN  NOS  IMPULSABA, 

Lo  *<Vt  deb¿ 


I  I  AY  muchas  menoras  de  hacer  historia.  La  simni. 
ri  e  , posición  cronológica  ele  hechos  pareciera  £W 

..r  i  r%  V 


OMCIOII  UUñ-nu?Jwu  -  vi.JClg  J 

“ma  i,aus!.  peio  a  veces  es  recesarlo  ahondar  á 
los  can. ines  pal  alelos  de  con-ec.u'  nc.as  y  de  las  cay. 


cau. 


sas,  para  Prj 
clia,  uonuasr 
mente  p-^vic 

generadores  suíSHJin»*».  c»u  vumuo  ensayar  sqtii 

vs'.a  ú-iima  variante,  pi escindiendo  d2  la  enumeración 
ccrvclaiivu,  tarea  que.  Púa  ¡o  demas,  ya  se  ha  cuRipjldo 
a  t, mees  cid  tiab.ijo  íeeunciO  de  no  ¿x.cis  huiicacicres  r-.. 


suces 


- — ~  ~  —  * —  — -^-o^cicres  ^ 

L  el  proceso  de  un  lo  d9  vida  olaAarrienSóf  aunq^  ^ 

prcc.so  cs'á  más  alejado  en  el  tiempo  disde  cquél  25  d« 
i:0-v.eni-br«  de  1  67  q  ie  páfee?  ser  la  fec  ha  clave,  y  Qu. 
lo  es  ,óic  como  pinito  d?  partida  gecgi-^fico. 

.  4  .  mi  ‘1  jm  ¿m.  I 


lo  es  ¿:óic  como  *  --  -  _  . 

La  ¿i  ridación  cieí  pueblo  de  Glavairia  fue  una  n« 

_  lo  11  t+m.\ a)  -%  kl 


cesldíid  piovccaua  por 


la  urgencia  de  escatLcer  fron. 
u'Oo  an  t  s  0-c  la  1  ftdicacióii  del  clcmj.nto  au¬ 
nó  respondía  a  los  inteitses  crga.  i2aiivos 
su  adaptación,  a  tas  formas  de  vida  de  1* 
wv a dñ  momento.  Ls,  en  consecuencia,  la/'  ’ 
ma  n  cc- sida  el  que  origina  la  instalación-  de  la  iní. 
ui_yoiia  c:e  les  fortines  que  fueron  alincardo  las  fronte- 

hacia  el  GcUe  y  hacia  el  Sud.  ¿slo  -sis. 


loe  tuno,  qie 

ptr  no  lograr 

civi  iz  ación 


ter  naria  dul  Ejército  y 
luego  como  Comandante 
de  la  14  División  Blinda¬ 
da  de  (Campo  de  Mayo. 


das  al-cd  dor  de  aquella  precaria  pobac.ón  hayan" So 
tuder-zad  s  a  legrar  medidas  de  seguridad  para  los  po- 
bladcrcs  agrupados  cr.  torno  al  mojón  de  Alvar  ó  Barros. 
An.s  clcspucs,  cuardo  ei  i-r.digcna  actp'ó  as  cb  mentales 
r orinas  tic  convivencia  —por  imposició.i  en  lo.  mayoría  (¡e 
los  c^.scs,  o  per  comprensión  en  los  menvs — ,  recién  se 
cerní  ó  ?  's  .tonar  el  cor.ccpto  del  pafhio,  niruiíesta- 
do  en  la  aihenua  do  ¡familias,  en  la  b  mediata  ir s{ ala¬ 
cien  de  los  a  roedles  espiriruáles,  en  el  crmiUj.vsp  de  la 
educación,  en  el  ejercicio  del  comercio,  en  la  demar¬ 
cación  dc  las  propiedades  y,  casi  dt  inniediato,  en  el 
esta  el  cimiento  de  aurorid  des  no  mi  i,  ares  que  irían 

p*cn  r.u:e?yr  respendiendo  a  los  intereses  de  la  ya  insi¬ 
núe  política  nacional.  < 


AL  BORDE  DEL  ME  'IA  SIGLO 


M 


y  Graii  E3otikl 


Dos  obras  fundamentales,  proyectadas  para  ser  inauguradas  en  el  Añ«  r  * 

pero  que  19G7  sólo  ve  en1  principios.  “  CeEtenar‘». 


E 


‘3Te  año  1967,.  Año  del  Centenario,  debió  ver  ter- 

UiaS  dos  Itlfs  írrtiiiH.  c  r»  i  •»  rl  n  f  1 

admiiiis’Tacíón  comu..- 

agosto. del  año  pasado,  roí  causas  que  es  mejor  no  re¬ 
velar,  ninguna  de  esas  realizaciones  pueden  ser  una  rea¬ 
lidad  cu  estes  días  de  júbilo  lcctii.  Es  decir  que  la  Esta¬ 
ción  f eiminal  de  Omnibus  y  el  Gran  Hotel  Olavarría  se 
han  visto  postergados.  Respecto  de  la  primera,  luego  de 
varios  meses  de  quietud  —en  alguna  medida  por  causas 
ajenas  a  la  Aíunicipalidsd — ,  podemos  decir  que  ha  re¬ 
cobrado  parcialmente  su  ritmo  de  ejecución.  Con  referen¬ 
cia  al  Gran  Hotel,  el  .presupuesto  comunal  de  este  año 


si¿1°  1  s  rd ó  Olavarría  para  alcanzar  alguna 

cH  ri-  p  ‘  ^C10n  CGmo  P’  eblo  del  imencr  de  !a  provin- 
r  m  d,w,Buel0s  Alies.  Todos  los  pasos  obligados  est^M 

Suce¿iVamente  habíamos  ido  ganando  pr!  V 

ó ecñcactón6 e^ forra.  ,extcnSa  zona-  P°r  influencia  de  una 

chcacion  esforzada  y  permanente.  Es  lógico  oue  al  ce- 

lebrarse  ese  medio  siglo,  Olavarría  tenía  íodcl  los  e“ 

realmennL  nn116  P?CíiaiÍ  dlsPOnerSe  en  el  momento.  Era 
i;p  comeiri  i  pue3jl°  de  ^razado  moderno  y  regular;  con 
b  hk?s  '  novlri.  afiajl2^do  y  fecundo;  con  sus  industrias 
c‘r  u  V'íp-r  en  la  Producción  agrícola  y  ganadera: 
i  u  L  '  t,iucaci0^  urbana  que,  incluso,  Jegaba  a 

ore  !  .  aMa  naci°nal;  con  madios  de*  comunica- 
s  n  rivciicj  a  de  la  Hnea  férrea;  con 

con  sus  hombres  riP  *^ri  en  l0s  Prob!eri^Ui  comunitarios; 

porii’-á  ■  “  cIe.a  ados  a  las  prácticas  sócate  y  de- 
e10--.  T;.óc  ¿B  h  WaCíd“nS,wdaS  a  Principios  dd  d- 

ducción  .  .  ^  °  p0sible  gracias  a  que  la  con¬ 

no  habíí>  •  .  ,  ¿ri  a°S  elemento  nativo.  No  en  va- 

hijGs  de  Giav:rria  álgl°:  ya’  casi  todoS'  ^ 

que  •'ólo  lí  g-r.  ‘ f  nSOTes  d©  un  bien  común 

n  amor  que  p  od.i  ¿  *  ^"cjeación  está  nutrida  eD 

que  i-oume  ur.a  c  ttmbién  común. 


úe  medio  sigto^atras  1°°?,  S  S  mos  eu  Qtie  este  Olavarri 
u-ta.  u  u.c2luav  x  "iL‘uaj“  >'a  la  preocupación  de  n 

n-cics  a  speeaG*- q Lre '  ’  “A  *****  en ‘determi 

4Le.U3  importan  hechn.  Vkc^..?:0  pafUe  Accionar  P® 


qa¿  al  ri&T ^ 

sas,  a  e&s  ritmo  que  nos  4o  h^hir  h  "  S^ndes  co' 

>?S  —  -  “us! 
oe  por  promoción  !a  i,nL«lón  Tfua.ní°  «e  entieu. 


v  ti  U'-  V  **  l.JL 

varría  le  negó 

Por  fortuna,  entre  los  hombres  olavarriensss  que  ven 
las  cosas  más  allá  de  las  mezquindades  de  grupos  o.  de 
los  intereses  de  sectores,  está  don  Alfredo  Fortabat 
quien  acaba  de  interesarse  en  el  Gran  Hotel,  ,  según  sus 
propias  declaradores  recogidas  por  la  prensa  regional. 
Cabe  la  perspectiva  de  que  don  Alfredo  y  el  gobierno  de 
la  provincia  efectúen  aportes  destinados  a  que  el  Gran 
Hoú&i  llegue  a  su,  término.  “ 


c-ia  ai  oían  ruaca,  ei  .presupuesto  comunal  de  este  año  causará  ,5a  Opresión  que  eníieu- 

óejó  esa  obra  sin  partida  para  continuar  su  cons:rucción  *c  ^rcr-ni  ,Ínlermi1^  de  °nillibus  y  Gia^  T?Ue?en 
lo  que  equivale  a  decir  que  el  actual  gobierno  de  S  a  medl°  ^cer  en  este  Año  o  ?bte1-. 

yan-ía  le  negó  importancia.  g  °  °  a  mt“  “  qu€l  en  Pftríe  al  monos  no  ,  i Centenario- 

Por  foriuna,  entre  los  hombres  olavamenses  oue  ven  r<al  Motü  levarl,a’s  a  feliz  téruuno  en  puesto 


historia  c 


q-e,  al  file  del  °;a^rienses.  Un  peralelis 

mo  y  en  el  espmtn  0  °  hcrmigieaba  eu  el  ¿n 
Paralelismo  imposihio  rir  n.uesfr°s  pasados  inruediaies 

P  5lb]e  de  inorar:  OlavaiTÍa  v  Azul 


A/cr^i^.-s  ab tL  avance 

fótico  ai  h  :?GV  aún  nuestros  padres  solían  1 
^ra,  en  aqu¿  de  que  Az  1  abs 

asi  totalidad  ri¿.  ‘  s  <d«crí¡das  del  20  y  del  ’Oh 


UE 


rlríf  Ea  PA»A  EL  AVANCE 


este  trasindenTaT°momento 

P«s  y  de  ]a  groylqcla  \Tlsto  depío^bUt0mades  del 

obra  totalmente  paralizada  n0  e>í  ^  y  de  otra 

Jn°tíJaVJeta  de  l)reseilfacióñ.  Estóbaim»^lert<)  f11Uestr&  me- 
otras  cosas,  y  est0f  Intimamente  nn^ri  ^^nibrados  a 

dad  de  olavarrienses.  '  os  duele  en  profundi- 


ca*i  totalidad  de 


I 


manidas  d3  b*^  Alea,1^ci 
que  Az.  1  ^:  0S  Aíhes  o  c 

5alna  desde  anti:  t  Cer  Su  ve 


cocadas  del  20  y 

las  realizaciones  do  upo  ferie: 

ie  l.a  Plata.  Es  mi 


fia.lna  dt^le  aniff:  ttte*  veterania  en  la  reg.óa 

ma  mayor  ext)eiienn*leCeSi<Íades  y  Sus  aspíracicues.  ^ 

hombres  estUv¿^Í  n.cJa_  «^unitaria  y  hasta  quizá  > 


la  esgrima  áe  ^^heados  qu0  ios  nuesu 


a  .las  altas  esferas.  AkuI  nos 


l  a  una  ventaja  trámen  i  . - - 

cen  rpfliman^  .  ‘  uo,  a  travos  tío  ^lontóntus  qu^ 


||cen  realmente  a  U  «KTa  a.travWP 
1)  Colegio  Nació  r  al  *  »íUWon  de  una  Jerarquía  tegi 
.los  Tribunales  Fn  o'  sede  del  Obispado;  3> 

Lu  a(luel  momento  de  la  vida 
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;^gua. 

sigilo 

ulta! 
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, . vrE*  UN  CAMINO  QUE  NOS 
*ÍÍ>  DEL  NUEVO  CONCE1-TO:  l)E- 


jJL  nF  UN  PUEBLO  COMODO  EN  SU 

üMVARRIA  1967:  FISONOMIA  DE 

Sljí#  ¡lUfi**’ 
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noseer  esos  bienes  que  producían  me. 
tnl  I7  ...  i-> ahitantes,  al  liemun  nno 


1  sUs  habitantes,  al  tiempo  que  es- 

^  naro  rnn  inHne 


s0  0r a  dependencia  para  con  todas  las 
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M  uedó  abí.  Hubo  un  posterior  golpe  de 
110  ‘^ruiü  si  io  ail3dizamos  Idealmente)  que 
\  «o  de  ^cS*  sobre  las  dificultades  para  su  avance. 
**,  Olav^  traído  de  la  ruta  nacional  NP  3,  la 
IV  í*  lis.  que  arrancando  desde  la  Plaza  Con- 

SfArca  drf  P  ;  capital  Federal  con  Ba*ña  Blanca  y 

£*3  :Jliria  Acdo  el  Sur  argentino.  Creemos  que  ese 
<E ^  C 3  triunfo  de  Azul  sobre  Clavan  ü  .Sobre  los 
fu-,  ¿i  (gi  costero  por  Mar  del  Plata  no  llegó  a 
dosp^^mcnie).  triunfó  el  que  dio  origen  al  actual 
Éfetpi#  v™  e¡  quc  nos  interesaba  a  nosotros,  que  es 
“Jí,ate  el  de  la  actual  ruta  51.  pero  llegando 
¡^^f  V-.sde  Tcpalqué,  por  el  camino  de  tierra  aún 
d»«rTI'-'  rtcientemente  entoscado.  De  esa  manera 
,  ;.n(0  de  vista  vial,  se  nos  hizo  a  un  lado,  pro- 

sentido  logice;  pero  mucho  más  a  un  la- 

V  ~  ¿  desdc  el  áng-iio  del  desarrollo  económico 

"T  ¿vo  s?)  tr Debieron  de  transcurrir  muchos  añes,  de 
r°nte-T  y  ^poftancia  (importancia  paralela  al  auge  del 

^Siento'  automotor  del  pais),  para  que  un  camino 
lies  acercara  a  la  ruta  3  y  nos  uniera  posi- 
§Ktal  proceso  gestudo  per  una  traza  vial -mué.  si 
HUmcl  lógico  sentido  de  que  hablamos  hasta  llegar 
gfy  nunca  pudo  mostrarlo  desde  Azul  en  adelante,  al 
)S  no’  I  toa-  Juárez,  Gorzález  Chaves,  Tres  Arroyos  y  Coronel 
jarxST  De  fe,  cu  lupir  de  dirigirse  al  sur  pasando  por  Olava- 
—  ■*-  *  rjj.-en  dirección  a  Tomquist.  De  ahí  que  la  ruta  76 

(a-,  no  terminada,  aunque  ya  utilizada)  haya  venido  a 
re, ¡#r  ®e  tremendo  error  de  aislarnos,  y  este  lamento 
110  es  ebrs  de  uua  sensiblería?.  Porque  convengamos  en 
qu  ex  error-  Significó  c-1  aislamiento,  durante  años,  del 
rm $  importante  complejo  industrial  de  la  provincia  de 
Be  bus  Aries:  el  de  la  piedra,  cemento  y  derivados. 
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NACDIIENTO  DE  OTRO  CONCEPTO 


l 


’ANl’A  frustración.  soportada  a  través  de  casi  un 
asió,  aunoue  en  crisis  patente  desde  el  nacimiento 
de  iyuta  3,  debía  dar  origeD  a  una  sucesión  de  repá¬ 
rate  que  oí  rau  a  Olavarría  un  lugar  de  preferencia. 

áfflpre.la  posterg:  /  ón  debe  adjudicarse  a  factores 
eacaaos  Convengamos  ea  que,  acaso,  a  la  desigualdad 
-3J^an  de  se  unió  la  ausencia  de  un  concepto  re- 

*  rec/en  20  SL1  aparición  cn  el  último  dece¬ 
na  niD  121?  .aCretamenrp  a  mr  ir  iq-q  _ _ - 
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““'e  a  P-r-ir  de  1958.  Política  aparte 
^  aa‘Jlils  es»  «o  interesa  para  nada),  el  país  y  la 
£££  “  ®  >«•  “na  renovación  que  abirró 

molío  Xífc  Y?  vlm°s  cómo  en  el  aspecto  vial  se 
bat  nn  ,í,  0  üe  redea  en  foliado  a- 

ca»,  «norial  T  BueDOS  freS'  para  dar  pas0  al 

espec.ial  atsnclón  de  iipo  ecenómi- 
puíE»,  h“ha  Saí','a  n°rabrada  rula  W.  y  así 

pKlé  ?aia”  Bol"'ar)  •  V  hasta  tuvimos  la  es- 

nos,  Ej  direrrjún  .  ,  fE  través  del  cammo  Los  Chile- 
te  s  considerar.  0este'  Pr°yccto  que  no  se  ha  vuel- 


Coronel  Alvaro  Barros 


k 


Nuestro  fundador.  Aquel  luchador  incansable  0U<S 
clavo  en  las  puntas  del  Tapalquén  las  estacas  del  pro¬ 
greso,  sm  pensar  siquiera  que  en  tan  poco  tiempo,  s« 
agiría  una  de  las  ciudades  más  importantes  de  la,  pró- 
vmcu  de  Buenos  Aires  y  por  que  no  del  país.  En  ho-, 
ñor  a  c*  es  que  hoy  debemos  unimos  y  trabajar  todos 

tPenr?riqUe  ""  Su,,ere  diu  a  ^  Y  W*  este  Cen¬ 

tenario  que  celebramos  sea  la  continuación  de  una  etai>4 

de  progreso  que  n0  tenemos  ni  debemos  olvidar  v  ñor 
el  eonlraru,  hacerla  más  pujante.  Ese  sería  el 

r.  innJJe-  X  aquel  11,fat,eable  guerrero,  que  hace  maña, 
na  100  anos  creo  este  partido 

i  U 


nodeD?ás  otros  conGePtos.  En  el  plano 

t.oria  lo  _  ^Uü  alcanzó  Un  nHmPríci.mA  lnrror  c  n 


L  fundador  de  nuestra  ciudad,  el  coronel  don  Al- 
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caa’a  7“u^o  eu  c, '  -“'wiu/mujieiuu  uc  uju  puc- 

riolcoíi  tí,a  Qei  nrvUi,l:>rcpio  l^ogar,  ..cada  minuto  del 
pa¿  y  T  qeíin¡da  fi  •  ic"pndo  a  esté  primer  Centesia- 

ditij  -  cl  alguien  _  nomía  de  le  rmp  delv>  ser  hnv  el 


varo  Barros,  nació  en  Buenos  Aires,  el  18  de  mar¬ 
zo  de  1827,  ingresando  al  ejército  en  el  Primer  Escuadrón 

nlran^A  *' - i  del  Regimiento  1  de  Guardias  Nacionales  de  Caballería, 

alcanzo  un  pnmensimo  lugar,  en  |  en  febrero  de  1852. 

En  la  revolución  del  ll  de  setiembre,  hizo  la  cam¬ 
paña  contra  el  general  Galán,  bajo  las  órdenes  inmedia¬ 
tas  díú  capitán  Juan  Henostrosa.  Después  de  esos  sucesos 
es  ascendido  a  Capitán,  siendo  luego  Segundo  Jefe  dd 
Batallón  Primero  de  Línea  y  en  cu'j'O  cargo  tuvo  que 
encontrarse  en  muchos  combates,  hasta  185-1  que  regre¬ 
só  a  Buenos  Aires,  ascendiendo  a  Sargento  Mayor  del 
mismo  cuerpo  de  línea,  el  24  de  mayo  de  ese  año,  for¬ 
mando  parte  de]  ejército  a  las  órdenes  del  general  Hor¬ 
nos,  primero  y  después  del  general  Mitre. 

Tras  estar  fuera  del  ejército  durante  el  año  1855,  en 
1855  es  llamado  bajo  bandera  y  marcha  a  la  frontera  sur, 
como  Ayudante  del  general  Manuel,  de  Escalada.  Poco 
después,  era  designado  Sargento  Mayor  del  Regimiento 
de  Coraceros,  bajo  la  jefatura  del  coronel  Nicolás  Ocam¬ 
po.  Unos  hechos  que  motivaron  sumario  que  no  se  re¬ 
solvía  prontamente,  dio  lugar  a  que  Barros  sacrificara 
su  carrera,  como  cuadraba  a  su  honor.  En  esas  circuns¬ 
tancias  la  Costa  Sud  es  invadida  por  los  indios  y  el  Ge¬ 
neral  Conesa  salo  del  Azul  y  Alvaro  Barres  lo  sigue.  U- 
mdos  con  el  corone]  Pauoero,  al  día  siguiente  obtienen 
una  brillante  victoria  en  Tre  Arroyos. 

Luego  de  participar  en  pavón  y  después  de  actuar 
como  jefe  del  49  Regimiento  de  Guardias  Nacionales  en 
le  que  debe  ser  hoy  el  I  Córdoba,  y  habiendo  estallado  la  guerra  contra  Paraguay, 

Alvaro  Barros  es  designado  segundo  jefe  de  la  Frontera 
Sud,  haciéndose  cargo  del  mismo  en  agosto  de  1865.  Es, 
desempeñando  estas  funciones,  en  que  debe  actuar  enér¬ 
gicamente  contra  los  indios  de  Calfuqurá  y  obtiene  una 
victoria  decisiva  en  Pillahuicó. 

.  Fue  nombrado  Jefe  de  la  Frontera  Sud,  por  orden  del 
coronef  jMarcos  Faz,  haciéndose  cargo  de  las  mismas  en 


toda  ]a  ^na  r  ^  c  £Ucanzo  primerísimo  lugar,  en 
tióad  de  esciitrVs  u"°  tfn..e*  en  la  relación  can- 

retí  de  cloacas  v  ^  aa^itantes.  Se  pudo  concretar  una 
irria  1  soluciena  ej  prcijirm^i  corrientes  que,  aunque  mínima, 
r”síGi£o.  PY+o—  .f  sectcr  urbano  demográficamente 

du,stricl  y  Qoméstin  °  ^  Una  red  de  gas  para  consumo  in- 
cabe2ajei  que  nos  coloca  resueltamente  a  la 

Que  ya  hcimr?00'  Se  lcgró  un  vVdn  de  P^vimen- 

i  a  q^o  in  f  ’  cn  Sa  casi  totalidad,  can  orgullo, 
a-ceS  Waiicp  v  lutamos  como  máxima  expresión  de 

in”  r¿ali¿aclDÚí No  insistiremos  en  otro 

nii¡¡ua  CJa^arria  \*ó  ?  digamos  que  en  esta  última 

nd  fP2ra  el  ^  perdido  (o  no  ga- 

e-i/»  ffr  ücsrio '  ^°Pte.s),  alcanzando  un  nivel  que 
g  *  hiQ^¡  Se  “fí?  • a  nu£^a  paralela  del  Colé- 

1  aei  Obispado  y  d-e  los  Tribunales.  » 


coteS ie  coa  ei  ,.,^novo  concepto  g  divino  casi  simul- 
vffiZruC'5  con  xern  ^11^0  .de  Dlavarría.  planeamos  y 
b!|.  .v  en  función  .Vctc*°  ^Lilo,  pensando  en  nosotros, 
Í¿J;S  lateresó  l!  moderna  y  conforta- 

)  i  rm 1  ^'-ó,  Pii  ^  instalación  una  /áfirina  máx. 


ryií£  7*  en  camwñ  7iauiC1on  de  una  oficina  mas. 
caú  i  Cor)1°clo  eii  q0,  e  üesQn volvimiento  de  un  pue- 


lo  $22?  quí  el  ritl»°  local  se  lia  per- 
cUaItófr  Lperieiicla  v  se  la  aQuietado,  pensemos  que 
íS  uto  con  a5acidacik  como  Para  retomarlo  en 

-  <¡k  5á  ■  »  C  Pravalena‘a  de  un  sentido  ya  ex- 

«jj^da  en 


niayo  del  año  I861S.  logrando  por  medios  persuasivos  evi- 

qutcürf  UC  C°Utra  Us  UÍbus  de  Calíud-ia  y  Ren- 

Ascendido  a  teniente  coronel  en  1863,  actuando  en 
diversas  secones  contra  el  malón  indio,  en  noviembre  ^ 
19o8,  alcanza  el  grado  de  coronel.  Hechos  nosterlorei. 
consecuencias  de  las  pasiones  de  aquellas  h“  af  de  S 
cruenta,  motivaron  su  separación  de  aquél  cargo  desp^ 
de  haber  organizado  la  administración  de  los  intereses 

í  Sr  dSe0“atN“;ónr0dUCÍend° 

nom^ Tfe°  ¿  d/TnZ le^^ 

rprc:  sps?-  co^rtdi£dí3 

Jefe  deT  S  XyTStodo^dV  E jé?dto 

bruianlemenle  en  loa  Periodos  q^l^ 


-Má  «...  .  bien  común  se  logra  cuando  la  deidf- 


el  amor  que  produce  una  cuna 


Ei\  ¿etiembre  de  1874  reemplaza  ai  ^obernaAnT.  innj11 
ta  al  ser  éste  elegido  vicenreMdpmo  /  i  °*rr  .r  Ac03- 

eficacia  al  resiatlecfmiemo  de  la  pai  sa^^T 

Sudo^^rocuparlu  ^¡n*,ft*Bo "d*  la  Capñal  voll 

elegido  £ 

Cuando1’1]^  revn?"65’1  G<’ben'ad0r  de  la  Patagonia.  ■ 

¿  'i*™ 

la  .Militar'  '  d  ’a  conu£lou  de  Exámenes  de  la  Escue- 
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TRIBUNA 


OLAVARRIA,  VIERNES  2+ 
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IMa’waipría  en  eit^aí» 


Una  recopilación  cío  cifras  relacionadas  con  Olava- 
rría,  arroja  las  siguientes  conclusiones: 

FORLtACION: 

71  311  personas,  de  las  cuales  4G.661  están  radicadas 
en  la  planta  urbana;  15.722  en  localidades  integrantes 
del  partido  y  1¡.92j  en  esstablcciinientos  rurales,  aterras 
Bayas  es  la  más  poblada  d>e  las  localidades!,  con  3.613 

CONSUMO  DE 
ENERGIA: 

Ademán  de  ln  conovión 
con  la  superusina  Neco- 
chea,  Ola  Varna  tiene  su 
propia  planta  productora 
de  energía  eléctrica,  que 
le  provee  de  16.000  kwh. 

Posee  una  línea  de  13 
km.  cuadrados  ccn  líneas 
tíe  baja  tensión  »y  100 
kms.  cuadrados  con  li¬ 
neas  de  alta  tensión.  Ac¬ 
tualmente  el  consumo  de 
electricidad  se  ubica  en 
alrededor  de  11.000.000 
l'.wh.  por  año  en  l0  resi¬ 
dencial;  4.000.000  kwh . 
en  lo  comercial  y  6  mi¬ 
llones  de  kwh  en  lo  in¬ 
dustrial. 

Tamb  en  el  gas  provee 
energía  para  el  consumo, 
básicamente  el  industrial, 
que  es  muy  solicitado  en 
las  plantas  de  gran  volu¬ 
men  como  Loma  Negra, 

Calera  A.v ek'nc da,  San 
Martín,  y  varias  caute¬ 
las,  totalizando  una  ci¬ 
fra  aproximada  a  les 
430.452.60o  metros  cúbi¬ 
cos  al  año.  El  uso  del 
gas  domiciliario  aún  no 
está  tan  extendido  como 
la  red  que  suministra  el 
combustible.  No  obstante 
el  último  año  l_a  cifra  fue 
de  2.300.000  metros  cúbi¬ 
cos  y  ha  ido  en  constan - 
le  aumento  por  las  ince¬ 
santes  conexiones.  En  lo 
comercial  ei  consumo  ha 
sido  de  600.000  metros 
cúbicos  también  en  au¬ 
mento. 

COMUNICACIONES 

Además  de  los  servi¬ 
cios  telefónicos  y  tele- 


Ncara  con  3.405, 

habitantes;  luego  siguen  Avellanóla  üOr,  Ne¬ 
jo  2.290;  Sierra  Chica  Hinojo  623;  Colonia  Sai 

calde  733;  Espigas  b/0;  CM »-  Sotuy0  c3 5;  Co- 

Migueí  515;  Blanca  G£a ^  providencia  130;  Sao- 
lcinia  Nieves  20o7  Rocha  laO,  La  c|tu;  MÍaPÍS  38, 

la  Luisa  120;  Duranona  y  Pourcaie 


Iiuriiíigiii  y  Muñoz,  29 


n 


tedas  las  localidades  del  7 
partido  con  una  red  de 
íadioteléionos  que  man¬ 
tienen  a  esas  poblaciones 
en  constante  comunica¬ 
ron  con  la  ciudad  cabe¬ 
cera  . 

Los  caminos  suman  en 
el  partido  2805  km.  (95 
de  jurisdicción  nacional; 
997  provincial  »/  2712  mu¬ 
nicipal) .  En  los  caminos 
municipales  se  ejecuta 
con  lentitud  un  plan  de 
enfoscado  de  800  kilóme¬ 
tros,  de  los  cuales  hay 
realizados  algo  más  de  la 
cuarta  parte. 

F;l  pavimento  de  la  ciu 
dad  se  extenderá  dentro 
de  peco  a  unas  1200  cua¬ 
dras,  pues  está  en  mar- 
ha  un  plan  que  abarca 
753.  de  )ps  cuales  unas 
500  ya  están  terminadas. 
brtNiiJAl) 

Los  servicios  sanitarios 
se  integran  con  un  Hos¬ 
pital  Municipal  en  la  plan 
-a  urbana,  provisto  de 
200  camas  y  dotado  de 
moderno  instrumental; 
Hospital  Municipal  de  Es 
pígas,  4  camas  y  Hospital 
provincial  de  Hinojo,  20 
camas.  Además  en  distin 
tos  barrios  de  la  planta 
urbana  hay  salas  de  pri¬ 
meros  auxilio^;  */  tam- 
Vén  las  hay  en  las  loca¬ 
lidades  de  La  Providen¬ 
cia,  Recalde,  Sierras  Ba¬ 
yas.  Blanca  Grande,  Blan 
ca  Chica  y  Pourtalé.  Fun 
cionan  tres  estableci¬ 
mientos  privados,  un 
Centro  Materno  Infantil, 
un  Centro  de  Hemotera- 


cular,  un  Centro  de  Hi~ 

.  a  4*  *  k  i  I  * 


gráficos  corrientes,  Ola- pia,  un  Dispensario  An  ti - 
varría  ha  interconectado  neumático  y  Cardiovas- 


dratación,  un  Centro  ue 
Profilaxis  y  Tratamiento 
un  Consultorio  para  Fe 
rroviarios. 

rodante 

ocupa  el 
Provincia  por 
de  sus  auto- 
:o  si  se  dcs- 


51  ATERÍ  AL 

Olavarría 
lugar  en  la 
el  número 
motores;  pe 


contara  al  Gran  Buenos 
Alies,  estaría  en  el  79  lu¬ 
gar,  aventajada  por  la 
Piala,  Bahía  Blanca,  Mar 
oel  Plata,  Junín,  Perga¬ 
mino  y  Tres  Arroyos.  En 
total  circulan  11.476  au¬ 
tomotores,  distribuidos  en 
4.869  automóviles  parti¬ 
culares  v  camionetas  rura 
les;  4.683  camicnes,  co¬ 
lectivos,  ómnibus.  63  ta¬ 
xímetros  y  1860  motoci¬ 
cletas,  motonetas,  etc. 
FKODUCCTON 
INDUSTRIAL 
Nuestras  tres  fábricas 
de  cemento  forman  el 
bloque  más  importante 
en  la  producción  sudame¬ 
ricana.  Se  agregan  a  e- 
llas  unos  50  establecimicn 
tos  productores  de  cal. 
dolomita  y  arcilla,  fábri¬ 
cas  de  artículos  cerámi¬ 
cos,  refractarios,  hormi¬ 
gón  liviano,  hormigón  vi¬ 
brado,  bloques,  etc.  Los 
datos  de  1966  han  dado 
estas  cifras; 

Cemento,  1.156.188.000 
kilogramos;  cal  viva, 
20. 190.918:.  cal  h’dratada, 
203.186.204;  piedra  coli¬ 
za.  78.280.370;  arcilla 
28.437.000;  granito 
1.258.562.670;  pedregullo 
calcáreo,  30.954.170;  are¬ 
na,  143.000;  lajas  730060; 
eclomita  26.337.320,  es- 


cubierta  de 
48.051  metros  cuadrados. 
Ampliaciones  realizada*», 
con  356  habitaciones, 
un  presupuesto  ció 
40.661.414  y  una  superíi- 

c  e  oe  18.023. 

ECONOMIA  GENERAL 
El  producto  bruto  In¬ 
terno  al  costo  corriente 
de  factores,  por  sectores 
económicos  y  en  miles  de 
tesos  es  el  siguiente.  A-| 
avicultura,  544.331:  gana¬ 
dería  2.254.048;  minería 
1.310.583;  industria. 

3.653.345;  transporte, 

1.510. 348;  vivienda  y  n- 
nanza,  293.7.4;  P^sca 
i70‘  construcción,  277.493, 
comercio,  9C4.o03,  coniu 
nicaci ones,  29.729;  otros 
s  Tvidos,  794.715.  Do  lo 
expuesto  el  pfcduc‘0  bru¬ 
to  inte  no  ‘'per  cápua 
asciende  a  185.345  miles 
Como  datos  compiérü 
mentarlos,  d;gamcs  que 
ia  zafra  lanera  alcanzo  a 

2.500.120  kilos;  la  venta 

de  animales  en  p  e  a 
1.200  millones  de  pesos 
íi nuiilp{''  e1  cenital  en  sd* 
ro  es  de  45.000  millones 
de  pesos;  los  depósitos 
bancarios.  1 .400  millones, 
la  cartería  crediticia  de 
?50  millones,  sueldos  a- 
nuiles,  2.500  millones, 
lluvias  de  promedio  19c7í 
66,  846,6  mm. 

INSTRUCCION 

Cuenta  ia  mudad  con 
70  escuelas  primarias  diur 
rv',c'.  v  3  vespertinas,  a  *e 

más  de  7  privadas,  con 
.¿I  oobai  de  9.:9i  alumnos,  j 
que  se  distribuyen  en  30¿ 
aulas  y  son  alend.dos  p  ir 

488  docentes. 

La  enseñanza  secunda 
ría  se  imparte  en  cuatro 
institutos  oficiales  -(na¬ 
ción  ni  come '■"i'’1  71  nr  pial 

y  técnico);  además  de  es- 

cu  tnas  pxi  vuo^io  caí  la  cui¬ 
dad,  on  sierras  Bayas  y 
en  Hinojo,  totalizando 
nueve  establecimientos. 

En  el  rubro  de  enseñan  ¬ 
za  esnecial  se  cuenta  con 
una  escuela  profesional 
en  ¡a  ciudad  una  tn.Sle- 


cembros  948.700. 
GANADERIA  . 

somos  el  primer  partí 

tío  ele  la  provincia  en  - 
xistencia  de  bovinos 

(656.039)  «/  el  49  de  ovi¬ 
nos.  710.143;  en  Puro! 
ríes  ocupamos  el  71  -  u 
rQr  ccn  3.243  cabezas  > 
eq finos  el  10?  con  11.543. 

AGRICULTURA. 

Nuestra  producción  a 
erícela,  con  ser  abultada, 
no  es  de  las  mas  sobro - 
salientes  de  la  provincia, 
ccn  excepción  del  ruoro 
alpiste,  donde  estamos  en 
la  cabeza  de  la  estacuS- 
tica.  Las  cifras  son  las 
siguientes:  Trigo  lo. 800 
hectáreas  sembradas; 
15.300  cose.:h?das  y 

27.540  toneladas  produci¬ 
das,  ocupando  el  56?  la¬ 
gar  en  la  Provincia.  Pa¬ 
ra  los  demás  granos,  res¬ 
pectivamente;  a  v  dh  a, 
27.600,  12.000.  20.4ÜC. 

14?;  cebada,  5.000,  3.000, 
5.Ó00,  32?-  centeno,  2.5C0, 
1.500,  1.950,  29?;  alpiste. 
4.000  3.800,  4.  ISO,  1?:. 
maíz.  6.000,  4.000,  6.000. 
44?;  girasol,  7.500,  7.0(10, 
6.300.  19?;  lino,  6.000, 

5.500  ¿  JO.  M" O) 

CONSTRUCCION  ’  f 

La  consti  uccAon  es  .otro 
de  los  índices  del  avance 
de  las  comunidades.  El 
total  certificado  en  Cla- 
varría  en  obras  públicas, 
en  1966,  alcanzó  a 
177.743.549  pesos.  En  las 
obras  particulares  se  a- 
puntaron  554  construc¬ 
ciones  nuevas  con  un  to¬ 
tal  de  1.195  habitaciones, 
con  un  presupuesto  glo¬ 
bal  de  141.116.362  y  una 


^  i  N  A 

rras  Bayas  ^ 

, Chica  y  Vula  ^Ó 
nard);  una  ¿2®  Ser! 
privada  en  VilH  íesionai 

diferenciadas/ cVfWlS 

di  d  Popular  Un*versi 

Seis  b'ibliot 

lares  funcionan 
dad:  Collinel  n,®«  lá  c": 

oan  Travl,  í?T10íor, 

PedngcVíico  s.d«  MÓ  / 

™  2  en  b2S># 

miento  y  Fvru  °¿°« 

S.erra  Chica.  RÍV“"*  en 


3a 


ni 


una  en  S.erras 
Popular.'  * 

i  El  Museo 

Camaso  Arce  es 

!  los  más  compietna?,  <i« 
I  zona.  tl0s  cíe  ia 


Como  Centros  c-, 

¡es  figuran:  DinnJ,lUi'a- 
ghieri,  de  Uifió^n  „AI1. 

dios  Históricos  d!1’ 
varría.  Tradieiomn.fh- 
Man. grullo,  UniwjrÓa  21 

venia  |  AFO.*1^ 

Sc,uos  de  Escuela  k* 

Egresados  del  Colcóft'1. 
cional.-  ol°  ^4- 


OTROS  DATOS 
GENERALES 

Completan  el 
ma  de  Olavarría 

tencia  de  n  hotefe,eX,Ó 

cunos  de  categoría '  VI 
conjunto  cfreceu  fJ" 

chdad  de  296  habitación^/ 
ce  las  cuales  147 
baño  privado.  Hay  ip  rj! 
taurantes;  varias  parad- ^ 
oe  c-  lectivos  y  aaemás  ef 
las  8  líneas  que  c"mpi^ 

nos  servicios  -en  alteré 
horarios  por  dia- 

nos  comunican  cc  u,, 
nos  Aires,  idos  emp;^a¡ 
La  Plata,  Lamadrid  Prin 
gles,  Coronel  Suárez,  La- 
pnda,  Mar  del  Plata  y 

Santa  Rosa  ILa  Pampa) 
y.  lógicamente  con  im¬ 
portantes  ciudades  n  ue 
cubren  los  respectivos  itil 

n  erar  ios. 

(Los  datos  que  integran 
esta  reseña  fueron  loma¬ 
dos  de  un  opúsculo  edita¬ 
do  por  la  Municipalidad) 
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. .  SORPRENDEN  A  ESTE  PUEBLO  PUJANTE  Y 
PROGRESISTA,  ENTREGADO  AL  PERMANENTE 
QUEHACER  POR  LABORAR  SU  GRANDEZA.- 
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Conc© 


pnteTiaria  vida  de  nuestra  comunidad, 
m  la  yfl,  rfefilum-ramiento  del  progreso  alcanzado 
C  ;,iaiido  el,  Grandeza  que  nos  tenemos  prometida 
>  Ui r  dfa11  .cembras  el  pasado  que  nos  condujo  a 
,  d  fv‘  ver  el;rgUilEcedor,  nos  sentimos  obligados  a  la 
•lPs  "¡líente  en(  Buicnes  tuvieron  la  responsabilidad  de 

^ificar,  din3ir  y  construir  aesde  la  prime- 
P'an 

í$ 110  ..  la  constitución  de  la  inicial  corporación 

4  P9rtir  niicnza  la  iorma  comunal  deliberante  y  e- 
c01 


tscrita  conT«daad™™°SoP”X':'”S  áe  ¡«d«  caben  en  esta  frase  que  dejamos 

.  gracias  por  lo  que  han  hecho,  Concejales  de  Olavarría”- 


r 


p 


rienda  para  resolver  si- 
tuac.ones;  su  te  para  me 
jerar  el  porvenir;  su  pre¬ 
visión  para  esperar  el  fu¬ 
turo  con  la  mejor  prepa¬ 
ración;  su  entusiasmo  pa 
la  sacar  de  la  nada  o  de 


p.flPWP 

„e¡al  surgió  del 

£1  ^  cercano  a  ei. 

•  Jblo»’*L vecradar.o  y 
sé  SU  w,sf  debía. preqcu- 
.  lio  Pal  L  funcicn  a  que 
fiVse  ?■■}*  Hubo  para  ei 

•  a» lleVfmm  norma  ngi- 
c»llcCj3Lcrita  ni  explici- 

a,  >'»Cmf-esta.  Para 
e  Qi  ú  norma  e- 
¿  ^‘  examinar,  po« 

.  ¿erar  .6‘el  )0S  más  mmi- 
tos,  a’ «,  a  luego  dlctami- 

i»05'  «conejar  proyectar 
®flr' ii«r  la  real  zacion  y 

y  ^Ciento  de  lo  orde-  |  valentía  para  contener 
ciup1IU  I  impulsos  cuando  el  calor 

nao°- 


v Adújame nfe  poí  Vecinos0  de  i  ^  VnHcuerP°  integrado 

n*  que  £€  interesaron  m-  Ce  -a  cludad  y  da  la  campa- 

tíe  vida  y  evolución  de  la  población.  *  COndición  ^encral 

vecinos  niltsS°  acepníro1^  larga  1LsLa  de  nom^res,  de 

cejalss  de  todos  ir!  n, I  ^ le’s  vcnla  imPlícita-  A  los  cori¬ 
ta  no  i  a  coiiio  h !í?  ¡•ielllpos  de  Olavarría  va  dirigida  es- 

giatituü  por  sus  desvelos  ^)(jüesl°.  y  c0mo  expresión  de 

US  ücovelos,  por  sus  entusiasmas,  por  sus 


r 


snh-Zn<Hndari°4  Algunos 
por'C  unel01t  61  SJ  ep':'<;a 

.  „UI  temperamento 

n-  pn(  Pan-3u'°'  0  P°r  una 

>«as  ágil  o  una 

palabra  mas  expresiva,  o- 

lo  poco  la  concreción  ám-  I  hov  rLílulcta"  1'ero 
biCiosa  de  obras  durade-  fer.’htj?  distanc  a,  el 

r»t-  1,  <„  lec,-u  del  íecueid.i  in* 


ces  dadea  eí  erario '  muni-  hJÍT  el-  taleiés  P< 

c  pal;  sa  prudencia  para  un  sWo'los  íwt>aVe3t  nde 
^fPtar  la  critica,  o  su  |  por  igial  todos 

concejal  fue  intér- 
píete  sagaz  del  anheio 


r!'la  satisfacción  de  de  los  debates  exacerba-  común  de”  paz  prosoer1 

c  i  hrp  -lo  nías  caro  a  ¡  blacion  que  integró  y  hora  de  esta  ni  averío 
J!  sentimientos  del  hom  para  la  que  m-o  escafimó  del  Centenario  Llevó  al 

£  de  b-en-  a  disposi-  nada  ,por  verla  engrande-  pequeño  parlamento  lo- 

Orín  de  SLIS  conveci  ’  S  z:  pi  estigiosa  y  cal  todas  las  virtudes  que 

/<e  divididos  en  simpa-  ,  dotada  de  las  mejores  conoció  en  el  hogar  au- 
^  fías  políticas,  lo  mencio-  virtudes  de  la  comuni-  meneadas  por  el  común 

«aroB  ora  para  aplaudir,  |  dad.  1  «■  *■  -  * 

nra  para .denostar.  Luego  _ 

dio  a  sus  convecinos  ese  fue,  entre  moíotros,  _  liiVtoul£V.  rue  iCS_ 

bien  que  es  parte  impor-  j  ente  nivelador  social  que  !  petuoso  admirador  de  sus 
tantísima  del  patrimonio  i  se  vio  prestigiado  por  antepasados  y  car.ñoso 
de  cada  uno:  su  tiempo  con  ar  en  su  seno  con  ofertante  de  sus  esperan¬ 
zara  atender  asuntos  del  i  artesanos,  ebreros,  inte-  zas  mejores  en  sus  des¬ 
interés  general.  Y  con  su  ,  lectuales  y  profesionales  cend  entes  o  en  sus  suce- 
nombre  y  su  tiempo,  el  de  múltiples  disciplinas.  |  sores  en  la  labor  comu- 
concejal  dio  también  sus  ~  1 1  ~m 

-  A  A  —  —  ^  - - ^ 


^  ^  ,  multiplicador  de  los  ha- 

E1  Concejo  Deliberante  hitantes  cuya  íepresen- 

tac  tn  res¬ 


conocimientos  y  expe- 


Todos  en  igualdad  de  in-  i  nitaria.  Despojado  *de  si 
.teres,  solidar.dad  v  amor  l.  mismo,  el  concejal  se 


transformó  en  pedazo  de 
su  pueblo  paia  interpre¬ 
tarlo  y  defenderlo.  Así 
ccnvert.do  el  anhelo  de 
muchos  en  voz  cain.tan  e, 
expresó  en  el  rec.nto  lo 
que  su  condene. a  de 
hombre  de  bien  tenía  por 
mejor  para  todos.  iun- 
irentado  a  sus  pares  que 
honestamente  pensaron 
distmro,  supo  declinar 
posturas  erróneas  o  acep¬ 
tar  el  peso  de  la  decisión 
mayor. tana,  sin  que  ello 
pudiera  menoscabar  en 
nada  sus  cahdades  hono¬ 
rables. 

Estos  aspectos  que  re¬ 
señamos  así,  un  poco  li¬ 
terariamente  para  que 
resabe  más  el  lirismo 
candoroso  que,  en  cierto 
medo,  aureoló  la  actua¬ 
ción  de  los  concejales, 
corresponden  a  real  zacio 
nes  que  no  pudieron  ha¬ 
cerse  sin  el  aporte  de  u- 
na  cuota  grande  de  sa¬ 
crificio  que  va,  desde  el 
abandono  de  la  comodi¬ 
dad  del  hogar  para  asistir* 
al  llamado  de  su  banca, 
hasta  el  hero  co  viaje 
desde  alguna  lejana  po¬ 
blación  de  campaña  al 
recinto,  a  través  de  ma¬ 
los  caminos  o  con  tiempo 


aciertos  y  aún  por  sus  errores  que  dicen  de  la  condición 
humana. 

En  la  organización  municipal,  el  Concejo  peliberan- 
te  constituye  uno  de  los  pilares  en  que  ella  $<*  apoya, 
concediéndole  a  esve  cuerpo  una  serie  de  atribuciones  de 
Singular  importancia,  para  acular  como  motor  (lmpulsor, 
o  como  freno  si  fuera  el  caso,  con  respecto  a  la  acción  do 
gobierno  del  ejecutivo  que  detenta  el  intendente.  Val© 
Para  los  concejales  rquel  “Nos,  que  cada  uno  valemos 
tan. o  como  vos,  y  todos  juntos  mucho  inas  que  vos,  os 
facemos  rey...”. 


inclemente. 

A  cambio  de  tanta  de- 
d.cación  y  act  vidad  que 
maican  los  jalones  del 
progreso  alcanzado  por 
este  privilegiado  trozu  de 
suelo  patrio,  los  conceja¬ 
les  no  obtuvieron  más 
benéfic  o  que  el  que  da  la 
satisfacción,  de  prodigar¬ 
se  e‘n  favor  de  la  comu¬ 
nidad.  ' 

El  i  espeto  que  cada  uno 
supo  conquistar  por  sus 
calidades  propias  v  el  que 
su  activ  dad  privada  le 
hizo  merecer,  se  aumentó 
por  la  representatividad 
del  grupo  humano  que 
detectaba,  y  por  sus  a- 
ciertos  en  la  labor  para 
la  que  sus  iguales  le  eli¬ 
gieron  . 

Este  respeto,  y  el  re¬ 
cuerdo  que,  aunque  se 
diluye  con  el  paso  de  los 
años  no  muere  def  niti- 
vamente,  son  el  único 
beneficio  capitalizadle  — 
moralmente  —  que  obtu¬ 
vieren  Jps  concejales  de 
Olavarría. 

Hoy  circulan  entre  'no¬ 
sotros,  muchos  vecinos 
que  fueron  nuestros  re¬ 
presentantes  en  el  go- 
b  ermo  municipal;  que  ac¬ 
tuaron  llevados  por  sec¬ 


tores  de  opinión  que  im¬ 
plican  profundas  discre¬ 
pancias;  que  discutieron 
con  apas'onamiento  so¬ 
bre  los  más  diversos  a- 
suntqs  de  nuestro  queha¬ 
cer  local,'  y  que  promo¬ 
vieron  muchas  iniciati¬ 
vas  que  no  contaron  con 
el  asent. miento  de  sus 
colegas  en  el  recinto  de¬ 
liberativo.  Por  encima 
de  esas  divergencias,  el 
buen  sentido  y  el  senti¬ 
miento  de  conslderacicn 
recíproca  se  manifiesta 
en  la  buena  vecindad  in¬ 
variable,  en  ia  estima  per 
sonal  que  los  aglutina  y 
relac  ona.  Es  que  siem¬ 
pre  estuvieron  junidos  por 
un  caro  ideal  común:  la 
grandeza  y  progreso  de 
este  terruño  que  es  Ola¬ 
varría  la  iCentenaria,  que 
hoy  los  recuerda  con  e- 
mccicnada  simpatía. 

Este  es  el  homenaje 
que  teníamos  proyectado 
para  nuestros  conce^aies. 
No  nombramos  a  ningu¬ 
no,  porque  los  nombres 
de  tedos  caben  en  esta 
frase  que  dejamos  escri¬ 
ta  con  verdadero  car  ño: 
gracias  por  lo  que  han 
hecho,  Concejales  de  Ola¬ 
varría. 
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naugurados  en  1893;  ya 
desete  -j18£2  se  había  ha¬ 
bilitado,  en  tenenos  que 
hoy  ocupa  el  T,  Muni- 
cipal,  una  iglesia  pam  q* 
a  sus  habitantes  los  unie 
ran  a  su  fe  en  sí  mis¬ 
mos,  su  fe  en  Dios  y  le 
j:  dieran  su  protección. 

El  campo,  donde  ya 
desde  tres  lustios  atrás 
laboraban  las  colonias  de 
rusos  alemanes  se  m os¬ 
la  aba  cada  vez  más  fe¬ 
raz. 


(LA  LLEGADA  DEL 
FERROCARRIL 

Cuando  se  iniciaba  la 
ectava  década  dei  si¿io 
f  anterior  las  comunicacio¬ 
nes  de  Olavarría  con  o- 
tros  puliros  se  hacían  ú- 
nicamente  a  lomo  de  ca- 
■  bailo  o' bien  en  las  clási¬ 
cas  carretas  o  diligencias 
de  la  época.  El  mes  de 
mayo  de  1883  marcó  el 
comienzo  de  una  etapa 
de  s.ngular 
progresista: 
rril  extendía 
desde  Azul  y 
Olavarría.  Lo 
slgQjf.co  para  el 


valimento 
el  íerroca- 
sus  rieles 
llegaba  a 
que  ello 
progreso, 


lis 


para  el  desarrollo  inicial 
de  la  que  ser. a  nuestra 
gran  industria  extractiva, 
queda  evidenciado  en  el 
hecho  que,  desde  aquel 
entonces,  la  cal  que  ya  se 
producía  en  S  erras  Ba¬ 
yas,  en  San  Jacinto,  en 
La  Providencia  y  que  has 
ta  entonces  — y  aún  por 
decenios  después —  se  co¬ 
nocía  como  “cal  del  A- 
zul”  poique  era  en  este 
lugar  donde  se  la  embar¬ 
caba  tras  el  transporte 
en  carros,  pudo  ser  des¬ 
pachada  direcfamente 
por  ferrocarril  desde  la 
fuente  de  origen,  incre¬ 
mentándose  la’act.vidad 
local  y  quedando  aquí 
mucho  dinero  que  antes 
emigraba. 

Olavarría  sería  des¬ 
pués  punto  de  partida 
para  que  el  camino  de 
hierro  siguiera  extend.én 
aese  en  ei  desierto;  hacia 
General  Lamadrid  partió 
€Q  el  mismo  1883;  a  Ba¬ 
hía  J51anca  por  vía  Pr in¬ 
gles  en  1893;  a  General 
Alvear  en  1910;  a  Tandil 
en  1912;  a  La  Prov  den- 
cía  en  1925...  La  linea 
que  nunca  se  extendió 
aunque  fue  reclamada 
<Por  más  de  20  años  v  pe¬ 


las  veces  que  estaban  a- 
pagades  que  aquellas  en 
que  aportaban  su  pobre 
luz.  Fueron  reemplaza¬ 
dos  en  1906  por  un  s.ste- 
ma  de  faroles  al  menta¬ 
dos  a  alcohol,  al  que  los 
viejos  vecinos  llamaban 
“luz  de  la  piolTa”  por¬ 
que  para  manipularlos  se 
utilizaba  una  cuerda  que 
los  bajaba  o  subía.  La 
luz  eléctrica  irrumpió  en 
Olavarría  hacia  1908,  ccn 
la  instalación  de  ai  eos 
vcltaiccs;  después  vino 
la  lamparilla  incandes- 
ccinte  y  con  ésta  la  ¡ ins¬ 
talación  de  una  compa¬ 
ñía  extranjera  la  80- 
DAM  que  actuó  hasta 
1933  suministrando  co¬ 
rriente  continua.  El  na¬ 
cimiento  de  la  Coopera¬ 
tiva  iMiun  c.pal  de  Elec¬ 
tricidad,  matizado  por 
tan  as  peripecias  que  los 
v  evos  vec.nos  recuerdan 
porque  debo  lucharse 
o  ni'.ra  intereses  q’  ape¬ 
le  ion  a  cuanto  recurso  pu 
&  eren  — leal  o  no  leai — 
determinó  la  instalación 
dei  servicio  de  corriente 
alternada  y  pos  bilTó,  a 
la  vez,  el  funcionamiento 
de  talleres  e  industrias. 
Paralelamente,  el  alum¬ 
brado  público  fue  mejo¬ 
rando,  sobre  todo  dentro 
de  los  cuatro  bulevares, 
hasfa  que  a  partir  de  1930 
irrumpió  la  luz  blanca  y 
transformó  a  la  c  udad 


calles  de  tierra,  hasta  los 
primeaos  pj,vmentos.  Pe¬ 
ro  ya  en  1895  se  autori¬ 
zaba  a  la  comuna  a  dis¬ 
poner  la  pavimentada 
de  cuatro  cuadras  de  ar  • 
cunvalac  ón  ue  la  plaza  y 
macadam  izar  dos  cuad  ras 
que  p  as  ai  en  a  los  cosca¬ 
dos  de  la  plaza.  Pronty 
el  plan  se  ampliaría,  en 
función  d¿l  cree  miento 
de  la  pobLtcico.;  en  IüJj, 
se  construyeron  cune  a* 
de  adoquinado  en  la  calle 
Nccochea;  y  en  añes  si¬ 
guientes.  hasta  1947,  fue-  i 
ron  incorporando  mas  y 
mejor  pavimento.  En  el 
año  últimamente  citado  | 
había  203  cuadras  de  pavi 
mentó  liso  y  143  ado¬ 
quinadas,  s.tuacion  que 
se  mantuvo  hasta  que 
entró  en  ejecución  e. 
Plan  Portarrieu  que  elevó 
las  calles  con  pavimento 
liso  en  mas  de  800  cua- 
dias  y  transforma,  junto 
con  la  luz  blanca,  la  fi¬ 
sonomía  ciudadana.  Le 
mismo  que  ccn  las  calles 
de  la  c  udad  ocurría  con 
les  caminos  tíe  comuni¬ 
cación  interna  del  partí- 


.Como  es  °,lví,"  s¡  faltamos  I» 

hablando?  Huen  ,  ]adcs  que  ge 

«»"  «'"“  l  Ó:uda.l  en  el  «■-' 
pru etican.  nufsl™  ,|fl  Sii¡al  de  bo- 

h.to  provincíaí  «cmia  automoviUs- 

Nuestra  ciudad  cuentacon  “*¿*1 

ble  cantidad  de  111  por  el  bien  del 

jan  dé  una  u  o.ra  mane  '  (da(,e9|  por 

deporte,  aunque  „0  s0 „  fo- 

eje  ínplo  o  box  prsidad  que  se  mere- 

«í  s^imÍEnt0 

deEln°dSa  alguna,  Clavarria  ha  ' 
lo  páginas 

r^5;es°\^res  df  jetar™  ía  en  el  ámbi- 

conducto  de  lm>  proezas  de 
Emiliozzi . 


En  general,  nuestra  ciudad  lia  tem_ 
do  representantes  en  diversos  torneos  zo¬ 
nales  y  provinciales  y  supo  siempre  luenar 
lar  par  de  los  mejores.  U-timamente  con- 

seguimos  entrar  en  rna  actividad  q' recaen  a 

hora  es  fomentada  ccr.  in.ensidad,  el  atlflis- 


una 

por 


- ***  ^  itt  u.uuau  ai  un  uaiauvtnmiwokj 

en  una  de  las  más  bri-rvec.ncs  v  representantes 
liantes,  al  punto  tal  que,  de  las  lúbricas  de  cemen- 

pi lotos  de 

viernes  que  hacen  servicio 
nocturno,  Olavarría  cons¬ 
tituye  un  piuT.o  de  refe¬ 
rencia  en  la  ruta,  pues  la 
avistan,  desde  muchos  ki¬ 
lómetros  antes.  Hoy  día 
cerca  de  5C0  cuadras  lu¬ 
cen  el  moderno  sistema  y 
dia  a  día  se  agrupan  los 
vecinos  para  aumentar 
esa  exf ensión. 


hora  es  lomeniaaa  oui.  ~ 

nic,  el  preciado  galardón  de  clasificar  a  Al¬ 
fredo  Crespo  como  campeón  nacional  en 
competición  intercolegial  organizada 
la  Dirección  de  Educación  Física. 

Al  cumplirse  ICO  años  de  vida  de  núes 
ira  querida  ciudad  n°s  encontramos  cn- 
ei  pu.ru-  toncas  en  un  p.an  inieresunte  para  in¬ 
do.  'rodavia  es  memoria 'tentar  continuos  escal;  mientes  y  progresos, 
en  muchos  vecinos,  las  para  que  hijos  de  Olavarría,  puedan  ser 

trabajados  y  preparados  como  se  merece 
para  representarnos  con  altura  ante  los 
deportistas  de  otras  latitudes. 

Es  por  ello  que  si  contamos  con  tan¬ 
tas  comodidades,  con  clubes  con  gente  es¬ 
pecializada.  con  profesores  de  educación 
física,  con  técnicos  en  distintas  activi¬ 
dades,  es  que  mis  que  nunca  se  debe  bre¬ 
gar  por  la  etapa  de  la  superación.  Y  quien 
no  cuenta  'con  gente  apta,  debe  arriesgar 
algo  más  para  contarla  entre  sus  filas,  con 


^  - - 

calamitosas  cond  ciones 
en  que  se  hallaba  el  ca¬ 
mino  a  la  zona  industrial 
y  como  una  comisión  ve¬ 
cinal  que  presid  o  don  E- 
duardo  LapoHe  y  que  in¬ 
tegraron  caracterizados 


SALTO 
INDUSTRIAL 

Ganadería  y  agricultu¬ 
ra,  más  la  producción  de 
cal  y  piedra,  a  lo  que  se 
agregaron  les  granitos  y 
máimcles  de  S  erra  ¡Chi¬ 
ca,  fueren  por  mucho?  a- 
ños  las  tases  de  nuestro 
desenvolvimiento.  1919 
marcó  el  comiendo  dn 
nuestra  vida  industrial 
en  alta  escala.  La  fabri¬ 
ca  de  Cemento  Por'Jand 
San  ¡Martim,  de  Sierras 
Bayas,  comenzó  a  echar 

4  _  _  m  * 


to,  lograron  que  se  cons 
truyeia  la  doble  franja  y 
se  facilitara  asi  el  trans- 
por  e  del  mater  al  y  el 
de  los  obreros  que  en  épo¬ 
cas  de  lluvias  pasaban 
semanas  enteras  sin  po¬ 
der  cumplir  ccn  su  tra¬ 
bajo  por  las  pésimas  con 
dicicnes  de  la  ruta.  En 
cuanto  a  los  caminos  con 
otros  puntos  del  partido, 
salvo  la  acc  ón  que  con 
les  medios  de  la  época 
pido  realizar  el  intenden 
’e  Amparo  B.  Castro 
(1918-1920),  la  única  ac¬ 
ción  comunal  q’  seria  uum 
p’ida  pnra  su  manteni¬ 
miento  hay  que  buscar¬ 
ía  en  el  pian  de  anima¬ 
do  de  800  kilómetros  ini¬ 
ciado  por  la  administra¬ 
ción  Portarr.eu  v  que  no 
ha  sido  seguido  con  el 
mismo  énfasis  con  que  se 
mantuvo  hasta  agosto  de 
1966. 


cástin?,  ciclismo,  golf,  bov,  fútbol  np 
lo  a,  a  paleta,  regularidad,  saltos 
picos,  tenrs,  natación,  voleibal,  <.0r~ 
bol,  ha  mi  bol,  pesca,  remo  y  mucI  ' 
oirás  que  en  tsfe  momento  q(ffa¿a 

desdan  el  el  instantte  dc  ccinpaei 

cs.a  información, 

•  ¡ 

buenos  maestros  y  profesores  y  c 
comodidades  que  exJst-.n,  puede  velara  as 
trabajarse  mejor,  en  la  depuración  df  ,y 
juventud  actual  que  gusta  de  la  pr£?t,Jft 
de  los  distintos  depones.  Llta 

En  cuanto  a  obras  se  refiere,  e]  ,  - 
Centenario  nes  encuentra  en  un  nig 
pujante,  con  avance  lento  pero  segurn  ó? 
ciub  San  Martín  inauguró  hace  pCCo  m.*! 
po  un  monumental  gimnasio,  ejcmplo 
u-ovircia.  Racing  está  levantando  a 

Óud.0  digno  de  tener  en  caer.™ jJ® 
di- lites  peco  a  poco  va  escalando  hacia  iñ 
ato,  en  el  edificio  que  servirá  de  gim^ 
-rio.  única  comodidad  que  le  falla  al  P  ~ 
qu5  Carlos  Guerrero,  vastamente  conodl 
uo  en  teda  la  República  por  sus  extraori 
diñarlas  intalaciones.  -u.-'5* 

pero  no  sólo  esas  instituciones  tra 
tajan.  Todas  a  su  manera,  tienen  lnq  iiel 

tudes  que  día  a  día.  so  irán  solucionando, 

Les  clubes  dc  la  ciudad,  de  la  campaña* 
dc  la  zona  serrana.,  le  han  dado  a  Olavarría 

mucho  de  tste  engrandecimiento  que  hoy 
todos  detemos,  como  hijo  de  una  ciudad 
progresista,  que  se  la  denomina  “Ciudad 
del  Trabajo”,  precisamente  por  eso  que 
han  hecho  en  forma  mancomunada  todos 

cuantos  pisaron  nuestro  suelo. 

Estos  103  años,  Olavarría  los  recl- 
'  ib  fe.bz  de  saber  que  sus  hijos  rgusu  preo 
cupándese  por  mejorar,  .Do  que  los  diri¬ 
gentes  trabajan  para  engrandecer  aún-*1»*^ 
las  instituciones  y  con  ello  la  riquez^í^'* 
la  población.  Dé  que  los  jóvenes  luchan^* 
por  ser  algo  en  el  deporte,  la  otra  etapa 
de  la  vida  entremezclada  entre  el  traba¬ 
jo  diario  y  el  estudio.  En  fin,  aquí  en  la 
rrovineia  rip  Buenos  Aires,  en  ev-te  centro 
tan  rico,  Olavarría,  marca  en  el  deporte 
un  sitial  de  honor  que:  irá  en  continuos 
progresos  y  quo  dentro  de  pocos  años,  será 
ejemplo  y  orgullo  de  todos  sus  habitantes. 


tierna  a  los  prestatarios^  gamos  solamente  que  las 
y  a  los  usuarios  de  tales'  ultimas  curas  soore  pl 


ff - a  ,!asc  PforiJ^as  ^  cia_  1  humo  y  anció  así  nuestra 
leo  que  se  hicieren,  fue  la1  potencia  ibdustraal.  Poco 
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que  debij  comunicarnos 
con  el  oeste,  a  través  ae 
Bolívar  y  pehuajó,  fun¬ 
ción  que  hoy  cumple  la 
ruta  226.  Esta  l.nea  que 
quedó  en  proyectos,  pro¬ 
mesas  y  bueuas  intencio¬ 
nes,  debía  corresponder 
al  F.  C.  Prov  ncial,  que 
en  función  de  fomento 
llegó  a  muestra  ciudad  a 
fines  de  1929. 

*  DE  LA  OSCURIDAD 
A  LA  LUZ 

Naturalmente  que  Ola¬ 
varría  nunca  estuvo  tan 
iluminada  como  hoy  día, 
en  que  es  un.  ejemplo  pa¬ 
ra  la  mayoría  de  las  ciu¬ 
dades  del  interior  del 
país.  Los  pasos  iniciales 
de  que  se  tiene  memoria 
arrancan  de  1879,  cuando 
el  municipio  azuleño,  a- 
scciándose  al  júbilo  que 
ccnstituía  la  instalación 
de  las  primeras  autori¬ 
dades  olavarrienses,  nos 
obsequiaba  con  una  par¬ 
tida  de  faroles  a  kero¬ 
sene,  cuyo  número  se 
aumentó  a  100  en  1880. 
Veintises  años  se  man¬ 
tuvo  el  sistema  de  los  fa¬ 
roles  a  kerosóh,  que  se 
encendían  — según  docu¬ 
mentos  de  la  época —  los 
días  que  no  hubiera  luna 
llena.  Pero  los  elementos 
en  forma  de  vientos  y 
■lluviasrJwtekm-ique  *ofye~ 

»  t2cn  ipráctícamente  '  máa 
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después  se  sumarian  al 
esíueizo  Loma  Negra,  pri¬ 
mera  productora  indivi¬ 
dual  del  pais  y  Calera  A- 
vellaneda,  para,  entre  las 
tres,  caphal.zar  más  del 
40  por  ciento  de  la  pro¬ 
ducción  nacional  de  ese 
importante  material  para 
la  coinstrucción. 

Otras  fábricas  de  cal  y 
p  edra  se  fueron  agre¬ 
gando  a  las  que  había  al 
comenzar  el  siglo,  y  hoy 
en  conjunto  forman  un 
cinfurón  industrial  que 
gravita  poderosamente  en 
la  economía  de  la  zona, 
habiéndosele  sumado  es¬ 
tablecimientos  metalúrgi¬ 
cos,  fábr.cas  de  caños,  de 
explosivos,  de  ladrillos 
huecos,  de  fideos,  de  a- 
ceite,  de  productos  lác¬ 
teos,  molinos  harineros, 
de  maquinarias  agrícolas’ 
s  m  contar  numerosos  pe¬ 
queños  talleres  en  donde 
la  artesanía  produce  todo 
tipo  de  materiales. 

*  CALLES  Y 
CAMINOS: 

COMUNICACIONES 
Ninguna  población  que 
se  precie  de  progresista 
puede  serlo  si  no  cuenta 
con  buenas  comunicacio¬ 
nes,  tanto  en  lo  interno 
como  en  lo  externo,  ola¬ 
varría,  en  ese  sentido,  ha 
seguirto  ‘larvi>neir&abte*  se- 


*  CItECíMI7NT0  - 
EDILICIO 

Olavarría,  que  en  sus 
nacimien’os  fue  un  case¬ 
río  levantado  en  adobe, 
peco  a  poco  fue  incorpo¬ 
rando  a  su  construcción 
materiales  más  sólidos. 
Pero  hasta  poco  menos 
de  una  década  seguía 
siendo  una  ciudad  “cha¬ 
ta”  ya  que  ningún  edifi¬ 
cio  llegaba  a  dos  plantas 
super.tres.  Lógicamente 
ei  problema  de  los  desa¬ 
gües  cloacales  era  la  cau 
sa  principal  de  esa  con¬ 
tención  en  las  obras  de 
abura.  La  iniciación  de 
tales  trabajos  por  cuenta 

pr0\inc  a  a  fines  de 

1937,  las  leyes  sobre  pro¬ 
piedad  horizontal,  y  el 
espíritu  emprendedor  de 
los  'vecinos,  dieron  los 
frutos  que  hoy  se  advier¬ 
ten,  con  la  terminac.ón  o 
construcción  de  varios 
rascacielos  que  se¬ 
rán  mas  en  cuánto  las  c- 
bras  sanitarias  tengan 
una  habilitación  como  fe  ta 
y,  aún  más,  cuando  se 
extiendan  para  cubrir  to¬ 
da  la  amplia  zona  urba¬ 
na  de  la  ciudad  cabece- 
ra-,  Bn  este  aspecto  la  in¬ 
quietud  vec'nál  es  am¬ 
plia.  Por  otra  parte.  Ola¬ 
varría  tiene  en  construc¬ 
ción  paralizada  desde  ha 
ce  meses,  una  estación 

de  ómnibus,  cu- 


servicios. 

*  EDUCACION 

Para  o’  el  ciclo  educacio¬ 
nal  en  Olavania  sea  com 
pieto,  solo  le  falta  d.spo- 
ner  de  cursos  universita¬ 
rios.  En  materia  de  ins¬ 
trucción  primaria,  la 
ciudad  ha  dado  tam¬ 
bién  “un  gran  salto”, 
desde  1958  en  adelante, 
cuando  meiced  al  siste¬ 
ma  de  consorcios  de  la 
administración  Portarrieu 
con  la  Fcia.,  se  constru¬ 
yeron  numerosas  escuelas 
v  se  legró  con  ello  y,  con 
otras  medidas  adecuadas 
'--ara  la  a  ención  de  los 
miños,  lograr  una  asisten¬ 
cia  casi  plena  de  los  pe- 
queños  en  edad  encolar, 
tti  b  en  en  este  aspecto 
últimamente  se  ha  nota¬ 
do  un  decaimiento  muy 
sensible) .  La  actividad 
privada  tamb  en  ha  he¬ 
cho  un  aporte  muy  esti¬ 
mable  en  ese  sentido. 

En  lo  que  hace  a  los 
cursos  secundarios,  hav 
Vanos  institutos  cf io  ales 
y  pnvados  v  es  digno  de 
destacar  que  con  la  do- 
Jf0,11  hecha  por  clon 
f  \Fortabaí  del  edi- 

•ílni°riie  &  ESCllela 

ta’«es6  hda"  echado  iL 
cu-es  de  un  estableci¬ 
miento  universitario  rUe 

r.nnt  _  w 


ultimas  caras  soure  el 
capital  en  giro,  superan 
los  45,000  millones  de  pe¬ 
sos  y  que  en  sueldos  se 
pagan  anualmente  unos 
z.buO  millones.  La  estima 
per  otra  parte  en  la 
cartera  creditic  a  de  Ola¬ 
varría  es  del  oí  den  de  los 
350  millones  de  pesos,  lo 
que  .permite  a  muchas 
personas  desenvolverse 
con  comodidad  en  sus  o- 
peraciones. 


*  INTENSA  VIDA 
CULTURAL 

En  todas  las  épocas  que 1 
constituyen  sus  primeros 
100  años,  Olavarría  ha 
tenido  lina  intensa  vida 
cultural.  Imposible  seria 
decir  cuál  fue  la  primera, 
ni  mucho  menos  seguir 
el  rastro  de  cuantas  ac¬ 
tuaron,  algunas  con  vida 
efímera,  pero  igualmente 
provechosa.  Desde  las 

congregaciones  vecinales 

que  muchas  veces  servían 

para  representaciones  de 

tarniha,  hasta  imstitucio- 

cilht^ua81161,611  invertir 
cientos  de  miles  en  nre-  i 

^entar  espectáculos  de 
ci¿  dV£?rquia’  ^estra1 

l  dP  uM®  l0S  éxitos..  ! 
y  de  los  fracasos.  Teatro 

afm. oriado,  músicos  n  n-  ¡ 
oies,  escritores  v  poetas1 
«mo  Cavilla  Sinclair 


comíamos  en'  qie  rn  chafñstaÍ  escultnrPc1Clair' 

— oimcnto. 
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?8CUyelocho  Ími=rÍaS  SUma°a 
fa  ¿  en  cuen- 

&.Í  institasfees 
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Trabajo'  -  ÜS,®?10  al 

Jlace  mucho  su  ijgar 
caLPr®Ir“°c  Todo  eso  8e j 


eoaal'dad  olavirrjén»ePer' 

*  entidades  df 

l«ien 

dades  qim’arn^®  las  eBti' 

tades  vecm,ntfr°n  voluu- 

de  bien  63  accióa 

dece  a  ofava 

en  el  fonda  Fria’  Bllcear 

centenaria  °h’c<?e  nuestra 

podría  hacer  nos 

eún  Perder  al- 


ri-en  en  la  mateda?"  C,UG 

*  .rosas1" 

i.  «istír?1”  i 

ciendo  conci-lv,fiaü  f:fe-¡ 
toposible  sería0teaer 

volmíento1  ds6 

^Uee  a; 


las  más  anfiguas  a  las 
que  constituyen  -numero¬ 
sas  señoras  y  atienden  al 
Asilo  can  José,  al  Hogar 
de  Anc  anos,  al  Hogar  de 
Niños  Juan  B.  Sarciat,  ai 
Tañer  tíe  Costura  del 
Hospital,  a  las  Socieda¬ 
des  de  Fomento  que  en- 
c aceza  (por  mérito  de 
andgüedad)  la  de  Pueblo 
Nuevo  a  los  clubes  depor¬ 
taos  a  las  sociedades  de 
socorros  mutuos.  Algunas 
han  desapareado,  otras 
están  evolucionando  cKpsv 
tantemente,  pero  to-vT 
son  y  fueron  reflejo  del 
enorme  tesan  que  tiene 
el  hombre  por  ser  útil  al 
prójimo,  sacri.icando  tiem 
po  y  tranquil  dad,  pero 
sin  ce^ar  nunca  por  el 
progreso  de  “su”  insti- 
tuc.ón,  a  través  de  la  cual 
se  está  trabajando  por 
toda  la  comunidad. 

*  OLAVARRIA  CIUDAD 

de  turismo 

El  año  pasado,  en  una 
conferencia  de  localida¬ 
des  integrantes  de  la  zo¬ 
na  Mar  y  Sierras  y  es¬ 
te  ano  mediante  un  de- 
eieio  emanado  de  la  Go¬ 
bernación,  olavarría.  ha 
a  do  declarada  ciudad  de 
turismo.  Podrá  parecer 
esta  una  -notic  a  repetida, 

Por  lo  nueva,  ya  que  este 
diario  la  propaló  hace 
muy  pocos  días.  Y  sin 
embargo  Olavarría,  como 
ciudad  de  turismo,  ya  tie- 
ne  31  años.  La  primera 
corms.ón  que  se  conoce 

actuando  en  favor  de  la 
impulsión  del  turismo,  la 
presidió  don  Luciano  Im 
davere,  en  1936.  En  aquel 
entonces,  como  ahora,  u- 
no  de  los  factores  que  se 
oponían  a  la  concreción 

eia  la  íaTa  de 
ulojam.ento.  Se  pensó 
entonces  en  levantar  un 
edificio  de  cinco  pisos, 
planta  baja  y  subsuelo, 
con  un  total  de  cincuen¬ 
ta  habitaciones.  Pero  to¬ 
do  no  pasó  del  campo  de 
las  teor.zaciones.  Actim-' 
mente  y  mientras  no  so 
termine  el  Gran  Hotel 
que  comenzó  la  adinicfs 
tración  Portarrieu*  no  ?e 


de  «a  gmr“  “j5er  ¡-ei 

-Íe  esta  patria  .puede  esDgrar  ntr¿  s  , 

Jüsticia  seüaiar 
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.  son  algunas  veces  abrumadoras 
estfldífillc  ‘sU9  húmeros  pen  son  imprescln- 

*  J  nK  nvnlmr  ni  nrn»».  _ 


eneuses  aso 


I  I 


bro 


1¿S frial^  dct^a  ríe  evaluar  el  proceso  o  "él 

lldunfle  empresa,  de  ur .  organismo,  de  una 


H* 


dC  ygjtlOS  a 


*  — r  »  ^ w  ni 

mancjarnoK  por  un  momea* 
Va^édístidos  vinculados  a  la  rique/n  o- 
finios  <**“  d0  desde  ahora  mismo  que  los 
lo  cC^f.,  sc.  flC^ns  extraído  de  una  muy  interesan- 
ios  Aliada  por  el  ingeniero  Juar.  Rey- 

lí^j.urlP  Pr0 

W,Jt.  ucs  de  seguir  otra  aclaración*  el  in- 

^  fTflnllñdn  ,iza  >sus  cálculo?  sobre  1a  estimación 
L  pené  re  ^  cl  Partido  viven  7 4.000  pesen  as. 
^iipol  de  W  oficiales  de  la  provincia,  sólo  ad 

?U  \rria  65.000  habitantes.  Nosotros  cree- 

*¡,¿n  11  0  finio  -  •  •  ni  tftn  poco:  más  de  65  V  nie- 
j  c  auc  i10  “  pn  ios  cálculos  que  se  deslizan  a  con- 
**>'74-  p%e  consideran  65.000  habitantes,  los 
n<  ilación.  ®  &  c-ipita"  serían  muy  superiores”.  Así 
,  ingeniero  Pené  y  sus  cálculos  con  la 
O11105  a  noo  habitantes.  Para  tener  idea  cabal  de 
5L  de  minera  digamos  que  cada  habitante 

hesita  Cimente  300  bolsas  de  portland;  75  bolsas 
'produce  b»  * 


nería:  Pedregullos  arenad  f03  r¡aturales  do  mi- 

bruto  Interno  conmuhl!’  a,Jas‘.  etc.;  el  producto 

hega  a  5.000.000  0000  fi‘J  í  m,nerÍ£l  exclusivamente 
un  íntíi/e  de  fifinn.»  n  pcsos  P°r  *«<>.  lo  que  daría 
Veamos  ahnrn  ,Peíi0S  *°r  añ 0  "P"  rápita'. 

agrícolo  -  ganaderas°  Su J  ni rriUniC  fn  laS  acttv,dQdcs 

2.C00  000.000  de  DesoR  pioducto  br,llto  anual  es  de 
medio  a  r*c\n  t  ,  Pe&°s’  conesPondiendo  el  pro- 

a  la  regístrad^nín1^6,  ,?e  33,000  pesos<  D2  acuerdo 
hitante  produr^  n?h«dUCC  Ón  a-ropíícuaria,  cada  ha- 

media;  1.000  kilos  de  ^“les  mCdla:  nnWe  °VCjas  y 

nu/oUvamen*^  luTl''0  del  P^ducto  brulo  a- 

áoluío^n’  ,í 51 "mi  raciones,  comercios,  servicios,  e- 
ca  ,w  !  t0ta  por  3.000.000.000,  lo  o ue  signifi¬ 
ca  de  ín  en'w 44'°°?  PeS0S'  Por  su  parle’  la  lndus- 

má,  TZSXSft  %  ™perfkle  y  evo,ucionó  !Wr 

-sr  t  ¿ssrsssr  s 

anía  alcanza  a  un  producto  interno  de  más  de 


ONCE  MIL  MILLONES  DE  PESOS,  o  “diqho  de  o- 
tra  manera,  cada  habitante  produce  181x000  pesos 
de  riqueza  anual"  para  repetir  textualmente  al  in¬ 
geniero  Pené. 

El  consumo  de  gas  ubica  a  Olavarria  en  el  se¬ 
gundo  lugar  de  consumo  dentro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  sólo  detrás  de  la  Capital  Federal.  Para  ello 
incide  decisivamente  el  enorme  consumo  de  gas  en 
las  grandes  fábricas  cgmenteras.  Lo  cierto  es  eme 
‘‘por  persóna"  cada  habitante  det  Olavarria  consume 
5.800  metros  cúbicos  de  gas. 

En  cuanto  al  consumo  de  energía  eléctrica,  lle¬ 
ga  también  a  una  c(ifra  llamativa:  230  kilowatts  por 
peifona  y  por  año.  _ 

Por  último,  un  dato  muy  alentador  para  nues¬ 
tra  juventud  estudiosa  y  en  especial  para  aquellos 
que  vuelcan  sus  inquietudes  hacia  las  especialidades 
té  nicas:  serios  estudios  estadísticos  indican  que  pa¬ 
ra  1580  la  industria  olavarriense  re<(lamará  3X^  o- 
perarios  egresados  de  la  Escuela  de  Capacitación  y 
no  menos  de  300  técnicos  surgidos  de  las  distintas 
especialidades  de  la  Escuela  Nacional  de  Educación 
técnica. 


principales  jalones 


*Y 


m] 


cíales  se  ha  '  tenido  vi¬ 
sión  de  futuro,  la  pobla- 
cióm  “ha  despertado” 
No  olvidemos  que  des¬ 
pués  de  un  largo  lapso  de 
quietud  y  de  modorra,  O- 
lavarria  eclosionó  de 
pronto  en  1959  en  tre¬ 
menda  “fiebre  de  hacer” 
y  por  un  momento  se  lle¬ 
gó  a  la  convicción  de  que 
para  Olavarria  tedo  eia 
pesióle.  Hoy  quizás  ten¬ 
gamos  que  apuntar  un  a- 
Hojamiento  en  esa  ac¬ 
ción.  Interpretémosla  cj- 
mo  un  respiro  antes  de 
volver  a  la  lid;  recorde- 
mos  que  cuando  nos  pro- 
dVr  aunque  fuera  los  I  pusimos  hacer,  en  diez  a- 
íionibres  de  personas  que  |  ños  transiormamos  la 

i  v.  %  a  a!  (  ■  I  él  • • 


de  la  Pasin*  N"  12 

Viene 

PO)iO  CAPI* 

dablemente  q’  en  la 
Ind-«  nue  hemos  pre- 

rese/So  0  quedaron  mu- 

sf  nu-atos  sin;  desarro- 
fíj?  electrif  cación  rural, 

inst^S  l  000  cuadras, 
“°Kf  f?  nuestro  H«gl- 

fe^  salud  de  la 
JXrión  a  través  del 
Consumo  de  leche  pasteu- 

S  indudablemente 
Sien  que  si  quisiera- 


■*/T1 


i/* , 


■*v 
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•  ;///' 


:  4 '/&yi 'X-Xy'// 
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;v'.. *•:•  .  . 

MW  '  * 


ipil*  *8?* 


han  hatajado  por  Ola 
varría  correríamos  el  ríes 
eo  de  carecer  de  espacio 
y  de  olvidarnos  de  ah 

gmporque  lo  maravillpso 
oue  lia  tenido  esta  ciu¬ 
dad  a  través  de  los  años, 
es  que  siempre  ha  conta¬ 
do  coa  núcleos  de  avan¬ 
zada  que,  a  la  postre,  han 
contagiado  al  resto  y  po¬ 
sibilitado  los  ‘  ‘  grandes 
saltos’»  que  sucintamen¬ 
te  hemos  señalado .  iCuan 
do  desde  los  estrados  ofi- 


ciudad,  en  lo  edilicio,  en 
lo  espiritual,  en  lo  eco¬ 
nómico.  El  fuego  de  ese 
yunque  no  debe  apagarse 
munca  y  el  hierro  debe 
mantenerse  caliente.  S^em 
pre  habrá  —  así  espera¬ 
mos —  quien  empuñe  la 
masa  y  transforme  el  hie 
rro  basto  de  las  ilus  ones 
en  hermosas  realidades. 
Los  cien  años  nos  ven 
,muy  pujantes.  Pero  sea¬ 
mos  francos  con  nosotros 
mismos:  pudimos  haberlo 
estado  mucho  más. 
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Ilumo  que  reporta  cl  movimiento  de  millones  dé  pe¬ 
ses  para  nuestra  ciudaid.  La  escena  se  repite  en  toda 
la  zona  industrial  de  nuestro  partido,  domic  las  fábricas, 
canteras  y  hornos  son  fuente  de  divisa  y  de  trabajo  pa¬ 


ra  miles  de  obreros.  Olavarria,  está  situada  al  frente  en 
materia  fabril  y  pétrea  y  es  oiro  de  los  orgullos  que  hoy 
los  oiavarricnses  podemos  ostentar.  (Foto  Sinecio  SiUcir.i). 
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Cuando  comenzamos 


ser  Olavarna 


realizaciones 


UN  EQUIPO  DE  PROFUNDO  SENTIDO  OLAVARRIENSE 


m 


l/L  i  4W1  um/u  -  ORIFÍ I 

UN  NOMBRE  PARA  EL  CENTENARIO:  CARLOS  V.  PORTA 


En  Cl-r  dia  en  que 
Olavarría  se  apres¬ 
ta  a  celebrar  su  primer 
[Centenario  es  prec.so  rea 
lizar  un  alto  en  el  cami¬ 
no  para  meditar  serena¬ 
mente  sobre  hechos  que 
-están  íntimamente  rela¬ 
cionados  con  esta  ciudad 
centenaria  que  nos  al¬ 
berga.  Sentimos  la  ne¬ 
cesidad  de  la  recordación, 
pórqu'e  entendemos  inter¬ 
pretar  así  un  sentimiento 
colectivo.  No  se  puede  e- 
char  al  divido  un  proceso 
de  tanta  significación  co¬ 
ano  el  que  se  inició  en  la 
esfera  municipal  de  Ola¬ 
varría  el  2  de  mayo  de 
1958  y  que  se  mantuvo, 
en  uña  línea  de  continui¬ 
dad,  hasta  el  4  de  agosto 
de  1966.  No  es  lógico,  por 
i  otra  parte,  que  en  el  ins¬ 
tante  jubiloso  del  gran 
:  ¿fasto  local  ese  período  se 

y  _  mantenga  en.  un  olvido, 
"tal  vez  por  el  olvido  mis¬ 
mo  o  quizá  «porque  los  en¬ 


cangados  de  recordarlo 
prefieren  olvidar. 

En  mayo  de  195G  co¬ 
menzó  Olavarría  a  esca¬ 
lar  la  empinada  cuesta 
de  sus  aspiraciones.  El 
flamante  gobierno  mu¬ 
nicipal  tenia  a  la  vista 
un  programa  — que  no 
-era  improvisación  ni  mu¬ 
cho  menos,  como  se  pre¬ 
tendió  insinuar  alguna 
vez — ,  que  compendiaba 
tres  tipos  de  ejecuciones 
1)  obras  para  pahar  el 
•viejo  déficit  loóal,  2)  o- 
bras  para  actualizar  a  la 
comunidad  en  cuanto  a 
necesidades  concretas;  3) 
obras  de  futuro,  tendien¬ 
tes  a  dar  a  Olavarría  un 
lugar  preferencial  en  todo 
el  centro  de  la  Prov.ncia. 

El  primer  aspecto  se 
cumplió  en  poco  más  de 
un  año.  Caminos,  escuelas 
y  asistencia  social  fue¬ 
ron  capítulos  que  mere¬ 
cieron  prioridad  en  el 


tonces  vigente.  El  segun 
do  aspecto  se  refino  a  ia 
actualización  de  realiza¬ 
ciones,  a  través  de  las 
obras  de  pavimentación 
urbana,  consolidación  ae 


que  fuer^2ades8 vecinales. 

mo  necesidades  com 

Gracias  a  una  ,a_  .  mmm 

penetración  c  -  t  marcada  g¡| 

garena  y  a  utradlicida  en 


la  red  vial  Interna.  |  ¡»e  únelos  vecinales  to- 


talación  de  gas,  a  1  um -  los  aii  u)po  hizo  re^li 
brado  moderno  v  „  e«°;  d^d  lo  mucho  de^ue. no^ 

de  noble  d”  .  ,,  üUe 


delación  de  parques, 
zas  y  lugares  Públicos,  lle¬ 
gándose  a  la  cifra  de  2.0 
millones  de  pesos  en  obra 
presupuestadas  en  ejecu¬ 
ción.  Citamos  por  supues¬ 
to,  aspectos  esenciales 
El  tercer  aspecto  estaca 
enderezado  a  una  proyec¬ 
ción  de  futuro  a  través 
de  un  Gran  Hofel,  Esta¬ 
ción  Terminal  de  Omni¬ 
bus,  Ciudad  Balnearia 
Mediterránea,  promoción 
ndustrial  v  turismo.  Es¬ 
labonando  las  tres  etapas 
del  plan,  a  lo  largóle  8 
años  fueron  surgiendo  o- 
bras  de  menor  envergadu 
ra,  todas  ellas  procuran- 


ae  uvu**  ,/  que 

cS®«‘d8»<i  reconocimien- 


««£  extrañé 


Olavarría  dio  lo  qne 
50f,r0?.ipna,e  una  lucha 

saí°.  •fSite  a  adversi- 
ardua,  frente  a  pl  cami- 

*«*»**! 

algunos  v  los  ®"naies 

r. o"  otros.  Superar  en- 

neeSnft.eÍeunn  trabajo  que 

So  admitió  t-gua  hasta 

que  Olavarría  a  través 


i  i 


'concepto  comunal  en-  do  unir  aquellos  aspectos 


su  ■  ■  gi  an  pueblo  ’  ,  aju 

mió  resueltamente  la  te- 

rea  principal.  Se  haoia 


creado  por  fin  el  c^.r'ta 
para  el  éx  to;  el  clinja  im¬ 
prescindible  para 
ner  el  umbral  de  la  me¬ 
diocridad,  acaso  de  una 
indolencia  fomentada  pj 
los  mismos  indolentes. 


dades  — una  poderosa  j. 
maginacicn  creadora  que 
le  permitió  ver  a  la  Ola¬ 
varría  del  presente  y  del 
futuro.  Tuvo  amor  pro¬ 
fundo  por  tedo  cuando 
configurara  un  elemento 

a  n  trn  n  P  a  o  nrr  _ 


Sal'r  'de  esa  mediocridad  de  avance,  y  agregó  a  su 
«taba  ya  resuello.  Ola-  accionar  dinámjCo  y  con 


I. 


i 


varría  toda  se  había  con¬ 
tagiado  del  entusiasmo 
7  creador  sugerido  al  ca¬ 
bo  de  esos  llanos  de  la 

bor  comunal. 

Es  justicia  dar  un  nom 


tagioso  un  sólido  espí¬ 
ritu  de  convivencia,  co- 
mun  taria,  factor  éste 
que  él  mismo  ejemplificó 
a  través  de  su  persona. 

Este  es  el  homenaje  aiie 

brf  precisamente  e n  íos  hc v  le  tributemos, .  ínter! 

albores  de  este  primer  pretendo  el  senUmienta.rf- 

irentenario  Alguien  tiene  de  los  much-s  buenos  ola. «ir 
/Centenario .  «ib — |  varr1enses.  Por  causas  a- 

jenas  a  la  voluntad 


que  hacerlo  y  preferimos 
ser  nosotros,  porque  al 
hacerlo  así  reflejamos  sin 
ceridad.  Carlos  Víctor 
Portarrieu  se  llamo  ese 
gobernante  olavarriense 
q>  ya  tiene  un  lugar  prin 
cipalisimo,  en  la  h  storia 
íntimamente  nuestra.  A 
su  capacidad  v  dedica¬ 
ción  a  través  de  8  años 
sólo  interrumpidos  bre¬ 


vemente  en  dos  oportuni — soluto. 


-  pu¬ 
blica,  Carlos  Víctor  Por¬ 
tarrieu  no  puede  v  vlr, 
en  función  de  gobernan¬ 
te.  este  momento  de  jú¬ 
bilo;  pero  es  evidente  que 
cuando  se  está  en  pose¬ 
sión  de  la  satisfacción 
del  deber  cumpl  do,  como 
en  su  caso,  el  premio  llq- 
ga  igualmente  puro  y  ab- 


44 


Riquezas  olavarrienses” 


EN  HONOR  DEL  CENTENARIO 


CON  FONDO 


REFORZADO 


Olavarría,  una  proeza 
hermosamente  divina, 
puntal  de  tierra  argentina 
que  al  mundo  con  entereza 
muestra  su  inmensa  riqueza 
no  solo  en  lo  material, 
porque  aún  en  lo  espiritual 
conserva  delicadeza. 
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CUMPLIR  OLAVARRIA 
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ANOS,  ESTA 
EMPRESA,  EN  PERMANEN- 
TE  CRECIMIENTO,  EXPRESA 
SU  ORGULLO  DE  INTEGRAR 
"  POTENCIAL  INDUSTRIA1 
OLAVARRIENSE. 

CREANDO 


TRABAJO, 

TRIA. 


FUENTES 

HACEMOS 


Tiene  la  zona  industrial 
en  donde  el  traba jac.or, 
luchando  en  cada  labor 
da  rienda  suelta  a  su  ideal, 
el  que  arraiga  tu  la  moral’ 
de  todo  el  que  olavarriense 
con  sentido  nativense 
ama  su  ciudad  natal 


>  i 
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El  arroyo  Tapalquén 
espejismo  que  fulgura 
c°n  reí  lejos  de  natura 
eu  silencio  va  brindando 
la  tradición  que  se  fue 
ocultando  en  sus  barrancas 
hoy  delicadas  estampas 
de  un  ayer,  de  amor  y  fé. 
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En  las  fértiles  praderas 
tiene  como  un  broche  de  oro 
muy  preciado  tesoro 
agrieclo  Bañadero. 

íuemtS  Q,ue  2011  verdaderas 
fuentes  de  gran  prodición 

adiSü-on  f 6  qUe  en  la  Naci^ 
admiren  10  que-  prosperan. 

c9“?1  respetuoso  homenaje 
serpentean  tus  serranías 

las  arboledas  sombrías’ 
que  cubiertas  de  folíalo 

Ponen  en  cada  pamjí  ’ 

un  broche  de  distinción 

de  adoración 
1  hatural  del  paisaje. 
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Q’Je  orgullcsa  te 

las  Edades 

inSr,4  cua*>dádes 

día  m* 
e\a  de^lenu  vp0r  guia 
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S  í  '‘lijar  4Zra  con  proyecciones  extraordinarias, 
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-  del  Libertador  Gral.  San  Martín  Año~ 
l^'  An"  ¿stro  deporte  se  lanfca  por  primera 
U?  &  ?ue  „  lo  grande;  algo  de  resonancia  nació- 
>r  0¡gü  4  competencia  automovilística  de  Tu- 
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-d  Bu*-  audacias  fueron  organizar  las  com- 

,dicias’  1  alie’  realizó  el  club  Estudiantes  aqué- 
e»  Í^Stóparon  Zatuszecr  B.anco,  «n 
’!<v.1íís  <¡¡}*giani,  por  no  nombrar  sino  a  algunos  de 

preinio^ibsrtador  G ral ^  San  Martín  en  tres 


j 


A ; 


-s<* 


/  • 


m  fxmá 


;/iv 


•  • 


r? 

ES  para" abrá  de  1950  el  Ám¿mU*Molo 
(iu<  entonces  presidido  por  don  Fermín  Ca- 
todo  lo  Hecho  hasta  ese  momento  no  sólo 

S  sfj^JÍ  automovilístico  sino  en  cualquier  rama  del 

f>>  j  jtpCClu 

„rcra  debió  ser  la  del  debut  de  Dante  y  Tito 
“  turismo  de  carretera;  por  eso  conviene 
MÍ»s'i  rccuerdo  además  de  lodas  las  otras  circuns- 
mítí»  a i„  hicieron  inscribirse  en  el  libro  de  oro  de 
¡*»*  ?  t,do  deportivo.  Los  futuros  •'embajadores  del 

debieron  debutar  allí;  no  pudieron 
rf*  ,'Soue  SU  revolucionaria  creación,  el  “válvulas  a 
*•*£  Le  y»  ha  pasado  a  ser  legendario,  no  pudo 
¡3  *  tiempo- 

|lfí?-váivulas  a  la  cabeza”...  ¡Cuánto  se  habló  y 
E1  w  escribió  sobre  él;  cuántos  que  ignoraban  lo  QUe 

r  1H1Í0  ^  «  t  o  n  Q  emifi**  íiii^vrN.  - ±  ..  <  ^ 

era  tin 

ia  niim  . 

”J  MtSza”  Le  la  artesanía 
1 hizo  surgir  en  el  taller  viejo, 

ELSd?  de  la  ca.le  Necocliea... 
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,c  i  jj-  en  popular  revista  Ja  velocidad  se  compra”  sur- 

f Lpyouces  la  poesía  de  ese  motor  diciendo;  ‘‘la  veloci- 
La  £C  hace”.  La  hacían  y  la  hacen  los  que  sallen  ha- 
jfíla,  los  que  no  se  conforman  con  ir  a  la  farmacia  a 
¿jnprar  “c!ez  do  velocidad”,  los  .que  sienten  en  l0  ínti- 
¿5  de  cada  ulla  de.  las  Paites  de  su  cuerpo  ei  vibrar  dc~ 
ufia  una  de  las  piezas  del  motor,  de  esas  partes  apa- 
rtn!eny¡nte  frías  y  sin  vida,  pero  que  integran  un  con- 
jurio  que  canta,  que  ss  acalora,  que  sufre,  que  se  mueve, 

<¡se  ruge  pleno  de  felicidad  o  que  claudica  en  crujir  do- 
leraa.  Kscen  la  velocidad  los  que  son  capaces  de  trans¬ 
mitir  a  cada  una  de  esas  partes  un  oigo  de  su  propia  vi¬ 
da... 
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De  aquel  1950  hasta  hoy  las  cosas  cambiaron  mucho 
tj  autoinüviüsmo.  Y  el  gran  cambio,  contra  la  opinión 
de  quiera  cLn’an  los  ojos  a  la  realidad,  se  llamó  Emi- 
1 tosí.  Ya  no  más  carreras  con  un  seguro  ganador  que 
rígulíiba  la  competencia  a  su  gusto,  amparado  en  una 
preparación  mecánica  e  celente  y  en  una  conducción  tan 
excelente  como  calculadora.  Ya  no  mus  salir  a  “cuidar 
1  máquina”;  ya  no  más  el  preparador  “porque  si”  o  “com- 
witcb  velocidad”.  Desde  entonces,  los  hnos.  <Emiliczzi 
la  revolución.  Largaron  siempre  para  “rom- 
relojes”  y  cuantas  veces  claudicaron  — por  cier¬ 

to  que  muchísimas —  Lo  hicieron  en  puestos  de  ho- 
fior.  Pero  muchas  veces  no  llegaron;  muchas  ve¬ 
ces  hicieron  trizas  sueños  e  ilusiones. . . ;  siempre  alentaron 
la  niisma  esperanza  y  siempre  acunaron  nuevas  esperan- 
23s.  No  claudicaron  jamás.  No  se  entregaron  nunca.  No 
supieron  lo  que  era  el  desánimo  y  dieron  un  ejemplo  de 
Perseverancia  que  es  difícil  encontrar  en  les  anales  auto- 
movnisticos.  Porque  una  cosa  es  perseverar  por  el  simple 
echo  de  correr,  y  otra  cesa  es  perseverar  pyara  ganar, 

t,P  CÜSia  de  romper  y  que  ese  romper  signifique  el  a- 
g^tamiento  espiritual,  físibo  y  económico. 

Pero  la  velocidad  se  llamó  al  fin  Eniiliozzi.  Dante  y 

IímIiÍ?11  l0s  ídui°s  discutidos  y  en  el  viejo  taller  de 
m  ^£COc^ea)  con  sus  calores  insoportables  del  vera- 

lncreíhlfTi/ri0S  tremend°s  del  invierno;  con  su  corredor 
eilte  flanqueado  por  hierros  viejos  y  su  tingla- 
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un  recuerdo . . . 

Todo  lo  demás:  los  campeonatos  sucesivos-  la  ido¬ 
latría  q-qe  despertaron,  las  “hinchadas”  que  ios  admi- 
ian  en  mil  pueblos  del  pajs,  todo  eso  es  historia  actual, 
como  es  plenamente  actual  esa  racha  pertinaz  que  los 
persigue  incansable,  y  que  está  tronchando  carrera  a  ca¬ 
liera  sus  serios,  y  tenaces  esfuerzos. 


conocidos  y  mejores  embajadores  de  Clavarría.  Ellos  lle¬ 
varon  el  nombre  de  la  ciudad  ahora  centenaria  a  todo^ 
ios  ambxLos  d^l  país,  aún  cuando  no  habíamos  alcanzado 
el  desarrollo  actual.  Ellcs  hicieron  nombrar  Olavarría  ei 
mh  transmisiones  rad-^les;  ellos  hicieron  leer  Olavarri-, 
en  inxínidad  de  notas  periodísticas;  ellos  hicieron  gritar 
Olavarría  en  cada  uno  de  los  centenares  de  miles  de  ki- 


En  este  año  Centenario,  la  maia  suerte  parec-  ha-  3  1  C  Üa  Uun0  *e  105  centenares  de  miles  de  ki- 

signade  a  los  Emiliczzi-  ni  una  sola  vfv  \a  ha'nH»™  Io  'tw°  ^ue  su  coche  de  carrera  devoró  en  todos  los  ca- 

m  una  ¿0.la  vez  la  bandeia  minos  de  ta  patria  Danto  v  'íim  -o™ 


*  Qo  QlJP  ri  •  u,  11IU11UO  V1CJVJO  y  ou  U»‘t5*tt" 

vla;  con"eja°a  pasar  los  chorros  gruesos  en  días  de  llu- 
Í,J0  •  ^  suelo  desparejo  y  lleno  de  charcos;  con  el  re- 
WtnitZ  c ?  de  cocina  “matera”  v  acoaedora.  ese  vie- 


jo  taiiirT  de  cocina  “matera”  y  acogedora,  ese  .  - 
{ Iu®  escenario  donde  se  desarrollaron  los  actos 

■lpnH,'í''“  -  "  *  “hacer 


ttís  PcJ-  .  ^Cildno  aonae  se  desarrollaron  j 
,locjd^nald0s  presentados  en  el  país  para 


nante.  Los^ÍoÍ?^  -os  triunfos  en  sucesión  impresio- 


— -  r  «¡r  ~  •  A  ~  -  —  —  —  M  

Zadq  od''  ¿erarcas  del  automovilismo,  menos  democrati¬ 
za”  ¿a  ah°ra,  resolvieron  oue  el  “váivulos  a  la  cabe- 
cupiarrumbarse-  Se  creó  otra  fórmula,  porque  al- 
bradoso  ctJ0S°s  —de  esos  mismos  que  estaban  acostum- 
^trol'Tr  d^eron  Que  “era  una  locura  correr  a  203 
Emilio^.  tanto,  hoy  a  muchos  años  vista,  los  i  cía*, 

bíás  Corrie,jr)do  y  por  cierto  que  a  bastante 

“tomando  mnfl0metro^  por  hora-  De  los  ^ue  gí*itaron, 

cra  el  “válvulas  a  ia  cabeza”,  apenas  si  liay_ 


ber  signado  a  los  Emiliczzi;  ni  una  sola  vez  la  bandera 
a  eludios  diciéndoles  con  su  agitar  alegre:  ¡bienveni¬ 
dos...!  Para  agravarlo  todo,  el  fallecimiento  de  ese  viejo 
consejero  e  infatigable  estímulo  que  fue  don  Torcuato; 
y  par.a  que  los  tonos  fueran  más  sombríos  aún,  la  pér¬ 
dida  del  muchacho  bueno  y  puntal  sano  de  toda  una  or¬ 
ganización:  el  “potro”  Valdi.  Este  año  Centenario  ha  si¬ 
do  amargo  para  Dante  y  Tito;  precisamente  por  eso  en  es¬ 
ta  edición  en  la  que  sólo  buscamos  tratar  las  cosas 
glandes  de  Olavarría  en  sus  cien  años,  tenemos  que  u- 
b icarios  en  lugar  preferenc ‘al.  Porque  pese  a  la  racha  a 
los  golpes  espirituales,  allí  están  Dante  y  Tito  enhiestos, 
fuertes,  decididos,  como  cuando  al  comienzo  los  triun¬ 
fos  no  llegaban  y  la  plata  se  iba... 

Ahí  están,  como  queriendo  perpetuar  el  ejemplo.  Que 
así  debe  considerárseles.  Ccm0  un  ejemplo  de  hombría, 
de  capacidad,  de  tenacidad,  de  sería  preocupación  en  eí 
logro  de  un  fin  determinado.  Sin  mendigar  ayudas  sin 
i.'alsas  vanidades,  sin  la  torpeza  de  buscar  aplausos  con 
la  sonrisa  esieriotipada  o  el  halago  fácil.  Ahí  están:  tal 
como  sen.  Asperos,  si  se  quiere;  sin  preocuparse  por  “re¬ 
laciones'  publicas”;  sin  acomodarse  al  ir  y  venir  de  in¬ 
teresados  medios  que  serian  felices  si  pudieran  sacarlos 
de  ése,  &u  molde  severo  y  recto.  Allí  están:  tal  como  son. 
Como  dos  hombres  hechos  en  la  lucha  sin  pausa;  mode¬ 
lados  en  la  adversidad;  auténticos  “self  made  man”; 
triunfadores  en  las  carreras  y  en  la  vida.  Ahí  están,  tal 
como  sen;  con  sus  amigos  de  siempre,  de  toda  la  vida; 
con  su  trabajar  de  siempre,  con  su  preocupación  de  siem¬ 
pre;  ser  Dante  y  Tito  Emiliozzi  en  todas  las  circunstan- 


y  así,  sin  apartarse  de  una  norma  que  debiera  ser 
norma  para  todos  los  que  andan  en  ese  arrüesgado  de¬ 
porte,  Dante  y  Tito  Emiliozzi  se  constituyeron  en  los  más 


minos  de  la  patria.  Dante  y  lito  Emiliozzi  son  los  “em¬ 
bajadores  de  Clavarría”.  Dentro  de  todos  los  títulos  que 
sus  convecinos  pudiéramos  darles;  dentro  de  todas  lag 
distinciones  que  pudieran  brindárseles,  estamos  seguros  ; 
que  ninguna  les  agradará  más  que  ese  rótulo:  “embaja¬ 
dores  de  Clavarría  Porque  ello  significa  reconocerles 
calidad  humana,  caballerosidad  íntegra,  prestigio  depor¬ 
tivo,  seriedad  de  hombres  de  bien. 

Esta  nota  — queremos  decirlo —  podría  haberse  enca¬ 
rado  de  mil  formas  distintas.  Desde  la  eminentemente 
depoiciva,  haciendo  una  recapitulación  de  la  trayectoria 
de  Dance  y  Tito  desde  las  pruebas  de  Ford  T  y  de  Limi¬ 
tada,  o  desde  que  jugaban  al  fmbol  y  al  ajedrez  hasta 
el  memento  actual;  o  también  arrastrándonos  por  el  ca¬ 
mino  i  miado  de  lo  premeditadamente  emotivo,  sacando 
a  íeiucir  cada  una  de  las  situaciones  de  ese  tipo  oue  los 
oiavamenses  hemos  vivido  junto  a  ellos.  4 

Podíamos  habernos  referido  con  letras  y  números  a 

MDM*l  c*£?a  mecamca  de'l  “válvulas  a  la  cabeza”  o  del  “59 
AJB  o  del  F  ICO  que  hasta  ahora  se  niega  a  brindar  la 
gian  satisfacción,  y  podíamos  haber  contado  cada  uno  d^ 
los  grandes  premies,  o  los  grandes  triunfos  o  también 

tes  í  dTL  ^r0tHS’  ^díamOS  llablar  de*  taller  de  an¬ 
heñías  v  ."i'"™1,*'  Tante”  d*  la*  rnak^  soS! 

nemas  y  ael  Tito  de  las  noches  inacabables. 

Focuianios  haber  escrito  sobre  todo  eso*  v  mucho 

mas;  preferimos  hacerlo  de  los  “embajadores  de  C?ava 
rria  asi  como  lo  hicimos  peraue  pn  pco  km  e  •a'a~ 

cho  para  que  nuestra  ciudad  U 

la  admire. 

! ,  embajadores 


ellos,  tanto  se 
¡Gracias. . 


se  conozca,  y  a  través  de 


Clavarría 


1 1 


fabrsc# 


DE  MOSAICOS 


tkSan  Vicente” 


jm 


LAM  ABRID  1769 


En  adhesión  al  Centenario 
nos  complacemos  en  salu¬ 
dar  a  nuestra  distinguida 
clientela,  haciéndole  saber 
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maquinarias  de  la  industria 
del  mosaico, 
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Nuestro  prhper  alumbrado  público  surgió  de  un  ge¬ 
neroso  donativo  azuleño  La  umporac  ón  Municipal  de 
aquella  cuidad  nos  cedió  Ls  pidmtros  taróles  a  kerosene 
que  ¿Juitíbnuon  nu  siras  caltas,  Corría  el  afio  1B79  y, 
muy  pocos  meses  después,  Olavarría  reclamaba  una  am¬ 
pliación  del  ludio  co.i  alambrado.  £l‘o  se  produjo  mer¬ 
ced  a  la  comprensión  y  dlll&e  cía  de  la  Corporación  q  -e 
presidía  Don  EuU&uo  Agjliar,  que  hizo  llegar  a  10j  el 
número  de  faroks  <n  funcionamiento. 

Es’c  sistema  cíe  alumbrado  tenía  un  complemento 
obllgfiido;  d  lardero,  tal  como  lo  conocimos  al  hacer 
muestras  prima  as  incursiones  por  la  Historia  patria  y 
referidos  aj  Buenos  Aires  de  la  Colonia.  El  tipleo  perso¬ 
naje  munido  de  su  escal  ra,  efectuaba  su  diaria  recorri¬ 
da  de  alimentación,  puesta  a  punto  y  encendido  de  sus 
faroles.  Su  recorrido  vespertino  era  cosa  de  todcs  los  días, 
menos  aquéllos  en  que  la  luna  llena  proveía  suficiente 
iluminación  a  la  ciudad.  Entonces  no  se  podía  competir 
con  Ja  Naturaleza. 
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El  afán  de  progrese  olavairicnse  no  es  cosa  de  esta 
generación.  Siempre  quisimos  lo  m.Jor,  lo  más  moderno, 
lo  más  eficiente.  La  luz  de  1  eres  me  estaba  siendo  supe¬ 
rada  por  un  nuevo  sistema  con  alimentación  a  alcohol  y 
encendido  por  incandescencia.  Estábanles  en  1903,  recién 
despuntado  el  comienzo  de  este  Siglo  XX  de  las  luces. 

El  adelanto  q..e,  «e  Suponía,  significaba  el  sistema 
* — 'vn. lumínico  de  Hlcchoi,  no  pudo  escapar  a  la  avidez  de  Gla- 
varría,  y  así.  por  ordenanza  sancionada  por  el  intenden¬ 
te  Don  Isaías  Mondiburu,  so  adoptó  el  alumbrado  mo¬ 
dernizado  que  desplazaba  a  los  faroles  a  kerosene. 

Este  sistema  de  alumbrado  tenía  un  complemento  o- 
WigadJ:  las  columnas  de  hierro  que,  eimpla&adas  en  el 
centro  de  las  bocacalles,  perfilaban  su  silueta  concebida  “ 
con  elegancia  y  soltura.  [La  columna  tuvx>  a  su  vez  la 
piolita,  aditamento  indispensable  para  q  e  el  farolero 
tque  bnbía  dejado  su  escalera)  izara,  o  bajara  el  arte- 
íacto  luminoso  para  repostarlo,  repararlo  y  encenderlo. 
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La  centenaria  ciudnd,  tiene  sus  edificios  ho¬ 
rizontales,  que  la  muestran  crino  importante  también  en 
este  rubro.  Varios  son  Ies  edificios  de  alto  construidos  en 
nuestra  ciudad,  para  demos. rarle  a  todos  que  Clavarría 


tiene  ansias  de  llegar  alto.  Su  pueblo  no  admito  perma¬ 
necer  estancado.  Quiere  ascender,  llegar  a  entreverarse 
con  las  nubes  y  demostrarle  a  todos  que  el  único  lema 
que  se  conoce  en  esta  tierra  ya  centenaria  es  ‘‘Progreso  y 
más  progreso”.  (Foto  Merlos). 


III  —  LA  LUZ  ELECTRICA 


,  La  electricidad,  responsable  de  la  mayor  transfor¬ 
mación  de  la  vida  del  género  humano,  también  daba  luz 
en  abundancia  en  las"  grandes  ciudades  de  nuestro  país. 
Los  ola varrienses  se  sintieron  acuciados  una  vez  más  en 
cu  afán  de  lograr  lo  mejor  para  su  ciudad,  Y  fue  Don 
Rafael  M.mtz,  sucesor  y  antecesor  de  Isaías  Mcndiboru 
€n  la  l  oendencia,  quien  sancionara  la  ordenanza  que 

atsponla  el  servicio  público  de  alumbrado  en  basu  a  ia 
luz  eléctrica. 

En  1910  (afio  del  Centenario  Patrio),  Clavarría  vio 


brillar  en  sus  noche  la  maravilla  de  la  iluminación  pro¬ 
ducida  por  arco  voltaico  .Otra  vez  el  ir. tendente  Men¬ 
tí  i  buril  era  el  protagonista  de  la  implantación  de  un  sis¬ 
tema  de  alumbrarlo  que  significaba  un  avance  notable 
sebre  los  existentes  entonces. 

El  alumbrado  eléctrico  señaló  el  adiós  definitiva  al 
farolero  y  el  anticipo  oe  la  desaparición  de  las  colum¬ 
nas  de  hkrro.  Pendientes  de  cables,  les  focos  arrojaron 
su  círculo  de  luz  en  las  bocacalles,  hasta  que  el  creci¬ 
miento  urbano  y  la  mayor  población  los  exigieron  tam¬ 
bién  a  mitad  de  cuadra. 


IV  —  LA  LUZ  DE  MERCURIO 


La  vacilante  y  débil  luz  del  farol  de  kerosene,  ce- 
Jió  su  paso  a  la  un  poco  menos  vacilante  y  un  peco  más 
cianea  luz  de  la  camisa  incandescente  a  alcohol.  Esta, 


a  su  vez.  se  vio  desplazada  por  el  arco  de  la  primera 
iluminación  eléctrica,  al  que  sucedió  la  bombita^ al  va^: 

cío  que  conocemos  tedes.  '  y*  wtvéfóf 

Surgió  un  sistema  más  nuevo,  mas  mulante  de  á-^# 
lumbrado  público.  Un  grupo  de  vecinos  progresistas  de 
la  calle  Vicerute  López  lo  adoptó  cíe  inmediato;  la  lám¬ 
para  a  vapor  de  mercurio.  De  allí  en  más,  toda  la  ciudad 
reclamó  esa  luz  y  nó  otra.  ■■  Irla 

Y  fue  un  intendente  actualizado  el  que  procedió 
corde  cr.n  nuestra  tradición  progresista,  Carlos  V.  Porr 
tarrieu,  quien  planificó  la  iluminación  integral  en  baso 
a.  la  lampara  mercurial,  en  un  esefuerzo  conjunto  lle¬ 
vado  a  cabo  por  la  Municipalidad  y  los  vecinos  con  in¬ 
creíble  dedicación.  Asi  tenemos  Já  mejor  iluminación  . 
que  se  conoce  y  que  nos  hace*  pobladores  de  la  ciudad 
con  mejor  alumbrado  público  del  interior  bonaerense. 
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